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PRESENTACIÓN

LA REAPERTURA DEL MUSEO  
PUIG DES MOLINS, IBIZA

El pasado 13 de diciembre de 2012 se celebró la reapertura del Museo Monográfico 
Puig des Molins de Ibiza, tras diecisiete años cerrado al público. Este Museo, de 
titularidad estatal, adscrito al Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, y con su 
gestión transferida al Gobierno de les Illes Balears, constituye a su vez una sección 
del Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera, también de titularidad estatal. En la 
citada fecha se inauguró, al mismo tiempo, un sector musealizado de la necrópolis 
del Puig des Molins, situado junto al Museo y accesible a todo tipo de público. Esta 
necrópolis está incluida en la Lista del Patrimonio Mundial de la Unesco –junto a 
otros bienes culturales y naturales que integraban la candidatura “Ibiza Biodiversi-
dad y Cultura”– desde 1999.

Desde el propio año 1999, la Secretaría de Estado de Cultura ha puesto en marcha 
en esta institución toda una serie de actuaciones en materia de infraestructuras que 
han afectado tanto al edificio, como a la necrópolis. 

En primer lugar, la intervención en el edificio ha consistido fundamentalmente en 
una reorganización de usos; la dotación de unas adecuadas instalaciones; la adapta-
ción a las preceptivas normativas, así como, la mejora general de los espacios, públi-
cos e internos, del Museo. En segundo lugar, la renovada exposición permanente ha 
ofrecido una nueva presentación de sus colecciones, a la medida de sus necesidades 
y exigencias. Otros equipamientos museográficos de las áreas públicas del Museo 
han permitido el desarrollo de servicios complementarios en los talleres didácticos, 
la sala de exposiciones temporales, el salón de actos o la sala de descanso.

La actuación en su conjunto, en la que la Secretaria de Estado de Cultura ha realiza-
do una inversión de más de seis millones de euros en los últimos catorce años, se 
inserta en el marco del Plan de Modernización de los Museos Estatales y ha sido 
gestionada a través de la Subdirección General de Museos Estatales y la Gerencia de 
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Infraestructuras y Equipamientos. En la actual coyuntura, esta Secretaría de Estado 
tiene un compromiso ineludible con los museos estatales en materia de la renova-
ción de infraestructuras, como lo demuestra la remodelación integral del Museo Ar-
queológico Nacional, cuyo montaje museográfico ha concluido recientemente; pero 
también en otros museos de gestión autonómica, de menor o mayor escala, como el 
Museo de La Rioja o el Museo de Málaga, entre otros.

En el caso de la ciudad de Ibiza, además, hay que tener en cuenta que esta dispone 
de otros equipamientos museísticos de primer orden en los que esta Secretaría de 
Estado, desde la Subdirección General de Museos Estatales, se ha implicado activa-
mente, como el Museo Puget, inaugurado en 2007, o el Museo de Arte Contemporá-
neo de Ibiza, recientemente inaugurado (2012). Con respecto al Museo Arqueológi-
co de Ibiza y Formentera, ubicado en Dalt Vila, en el corazón de la ciudad de Ibiza, 
en estos momentos se están planificando las actuaciones técnicas a desarrollar en el 
edificio para hacer posible su futura apertura pública.

Sin más preámbulo, presento esta monografía que surge a partir de la jornada técni-
ca Making of… ¿“Cómo se hace” un museo? La reapertura del Museo Puig des Molins, 
Ibiza, que se celebró el pasado 6 de junio de 2013 en esta Secretaría de Estado de 
Cultura y que tuvo como objetivo la puesta en común del trabajo en equipo desarro-
llado para este proyecto, por parte del personal del propio Museo Puig des Molins, 
de la Subdirección General de Museos Estatales y la Gerencia de Infraestructuras y 
Equipamientos, así como distintos profesionales y empresas que han hecho posible 
el proyecto museográfico con la colaboración del Gobierno Balear, a través de su 
departamento de cultura.

Es un motivo de satisfacción, por tanto, presentar esta publicación, que en un ejer-
cicio de transparencia y, como parte de una acción formativa especializada de la 
Subdirección General de Museos Estatales, da a conocer en todas sus facetas el 
proyecto de renovación de los equipamientos museográficos del museo ibicenco 
del Puig des Molins.

Madrid, 30 de diciembre de 2013

Enrique Varela Agüí
Subdirector General de Museos Estatales
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MAKING OF … 
EL PROYECTO DEL MUSEO  
PUIG DES MOLINS

Isabel Izquierdo Peraile1 
Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales y de Archivos y Bibliotecas

Secretaría de Estado de Cultura

Resumen: 
En este texto presentamos la jornada técnica que el 6 de junio de 2013 sirvió de base a esta 
publicación, «Making of… ¿“Cómo se hace” un museo?», que analiza gran parte de las actua-
ciones comprendidas dentro del proyecto museográfico del Museo Puig des Molins de Ibiza, 
cuya reapertura se celebró el pasado 13 de diciembre de 2012, tras numerosos años de cierre 
al público. Se abordan factores decisivos del proyecto, como la valoración de la extraordinaria 
colección arqueológica del Museo, de gran diversidad y riqueza, y la escala de la institución, 
así como la configuración y funcionamiento de todo el equipo que ha hecho posible este 
proyecto coral, donde al personal técnico del propio Museo y de la Secretaría de Estado de 
Cultura, se suma el trabajo de distintos profesionales y empresas especializadas que han he-
cho posible la materialización de esta esperada reapertura.

Abstract: 
We present in this text the working session that occurred the June 6, 2013, which served as 
the foundation for this publication: Making of … how ‘is’ a museum ‘made’? It analyses a 
large part of the undertakings covered within the museographical project for the Puig des 
Molins Museum of Ibiza, whose reopening was celebrated last December 13, 2012, after 
being closed to the public for many years. Decisive factors of the project are dealt with, such 
as the assessment of the museum’s extraordinary archaeological collection, one of great diver-
sity and wealth, and the scale of the institution, as well as the configuration and functioning 
of the entire team that has made this collective project possible; to which in addition to the 
core technical personnel of the museum and that of the State Secretary for Culture, one adds 
the efforts of various professionals and specialized companies that have made the materiali-
zation of this awaited reopening possible. 

1  isabel.izquierdo@mecd.es
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PRESENTACIÓN

La literatura especializada en museos en España se ha incrementado exponencial-
mente en el siglo xxi, atendiendo a distintas facetas y ámbitos de la institución y 
desde muy diferentes ópticas y puntos de vista. Basta con echar un vistazo a las 
publicaciones electrónicas de la Subdirección General de Museos Estatales2 para 
comprender la amplitud de reflexiones sobre materias tan dispares que van desde 
la planificación museística, la arquitectura, la exposición, la documentación, la con-
servación, la comunicación, las audiencias, los propios profesionales de museos, 
la función social de la institución o la perspectiva de género. A ellas se suma, por 
ejemplo, el centenar largo de títulos que la editorial asturiana Ediciones Trea, S.L., 
ha publicado en los últimos veinte años, dentro de la materia de Museología y Patri-
monio, en su colección de Biblioteconomía y Administración Cultural, que arrancó 
justamente con la publicación del trabajo de Belcher (1994) sobre la organización y 
el diseño de exposiciones en el museo.

A pesar de esa amplia relación de títulos, generados en estas últimas dos décadas, y 
del evidente interés por la materia museística, en su faceta teórica y práctica, no es 
sencillo encontrar un volumen que reúna las acciones necesarias para la puesta en 
marcha de un museo y todos los procesos de programación de actuaciones en ma-
teria de colecciones, infraestructuras, instalaciones, equipamientos, gestión, difusión 
y comunicación. Contamos con publicaciones de referencia, nacionales e internacio-
nales, que reflexionan sobre la planificación integral para la puesta en marcha de un 
museo, como, por ejemplo, G. Dexter Lord y B. Lord (1999), o más recientemente 
Lord, Dexter Lord y Martin (2012), así como referencias españolas, con planteamien-
tos muy diversos, en los textos de Alonso (1993 y 1999), Hernández (1994 y, espe-
cíficamente para los museos de arqueología en 2010), Rico (1994), AA.VV. (2000, 
2005 y 2008), Chinchilla (2005), Izquierdo (2007), Azor e Izquierdo (2008), Cageao 
(2010) o Pérez Valencia (2010), sin ánimo de ser exhaustiva. Parecía oportuno, no 
obstante, publicar un caso práctico que reuniera las distintas actuaciones que han 
permitido la reapertura de un museo, en este caso, el 13 de diciembre de 2012, un 
museo estatal de gestión transferida a la comunidad autónoma de Illes Balears, el 
Museo Monográfico y Necrópolis Púnica del Puig des Molins (en adelante Museo 
Puig des Molins), situado en la ciudad de Ibiza, sección del Museo Arqueológico de 
Ibiza y Formentera, lógicamente también de titularidad estatal (figura 1).

El yacimiento arqueológico del Puig des Molins, que da sentido a este Museo, monu-
mento a la muerte y sus ritos, es la necrópolis antigua más importante de Ibiza, don-
de se han realizado extensas campañas de excavación, y la que ha proporcionado 

2  http://www.mecd.gob.es/cultura-mecd/areas-cultura/museos/in/publicaciones.html

Figura 1
Imagen corporativa del 
Museo Monográfico 
del Puig des Molins. 
Autoría: A. García de 
Vera.

MAKING OF… EL PROYECTO DEL MUSEO PUIG DES MOLINS

http://www.mecd.gob.es/cultura-mecd/areas-cultura/museos/in/publicaciones.html
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las series de materiales más numerosas y variadas, lo que la convierte, sin duda, 
en el mayor yacimiento arqueológico de las islas Pitiusas, hito fundamental para 
la investigación y reconstrucción de la historia de la ciudad y la isla en la Antigüe-
dad. Sus cinco hectáreas conservadas la sitúan como la principal necrópolis púnica 
existente en el Mediterráneo. No en vano está incluida en la Lista del Patrimonio 
Mundial de la Unesco –junto a otros bienes culturales y naturales que integraban la 
candidatura “Ibiza Biodiversidad y Cultura”– desde 1999 (figura 2).

Dada la importancia del yacimiento y del museo monográfico, la clave que generó 
la idea, primero, de la jornada técnica el 6 de junio de 2013, y posteriormente, de la 
presente publicación en torno al montaje del Museo Puig des Molins fue la producción 
de un audiovisual que denominamos Making of, una pieza realizada por la empresa 
Arena Comunicación Audiovisual para Empty, S.L., en el marco de la ejecución del 
proyecto museográfico de este Museo que daba a conocer la actuación, desde sus 
primeros pasos hasta el propio acto de reapertura de la institución. Se trata de pro-
ductos de difusión –este tipo de producciones audiovisuales que narran el proceso 
integral de una actuación museográfica–, de gran utilidad, que ya aparecen incluidos 
en los propios suministros museográficos, como parte de los contratos de ejecución 
de la museografía, como su resumen gráfico, con imagen y sonido, final e integral, 
con resultados de mayor o menor calidad, en función de la creatividad, el interés, las 
horas y secuencias de rodaje y contenidos, en definitiva, de vídeo desde los inicios al 
final de la actuación. En la Subdirección General de Museos Estatales contamos con 
making of de este tipo en proyectos como el Museo Arqueológico de Córdoba, Museo 
Arqueológico de Asturias o el Museo Arqueológico Nacional3, entre otros.

EL MAKING OF DEL MUSEO PUIG DES MOLINS

En aproximadamente seis minutos de duración de la producción audiovisual conocida 
como making of se resume gráficamente una gran parte de las actuaciones compren-
didas dentro del proyecto museográfico del Museo Puig des Molins de Ibiza, desde la 
ejecución de los trabajos correspondientes a las obras, en muros y falsos techos, pasan-
do por el seguimiento técnico del proyecto, las continuas reuniones de trabajo con pla-
nos, mediciones y la descripción de las partidas sobre la mesa, las iniciales visitas a los 
talleres y a la obra en curso, la verificación y control de las certificaciones económicas 
mensuales, los procesos constructivos en las salas del Museo, la progresiva instalación 
de todos los equipamientos, a la delicadeza del montaje de la colección, la limpieza y 
puesta de largo de todos los espacios, hasta el acto protocolario inaugural de presenta-
ción a los medios del Museo, finalmente, con su apertura pública a la sociedad (figura 3).

3  Making of del MAN en http://www.man.es/man/museo/elnuevo-museo.html; http://www.youtube.com/watch?-
v=oUSHAZ3SPDQ&index=13&list=PL7DE160213DB1A337

http://www.man.es/man/museo/elnuevo-museo.html
http://www.youtube.com/watch?v=oUSHAZ3SPDQ&index=13&list=PL7DE160213DB1A337
http://www.youtube.com/watch?v=oUSHAZ3SPDQ&index=13&list=PL7DE160213DB1A337
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Figura 2
Yacimiento del Puig 
des Molins. Vista de 
un hipogeo del frente 
de cantera.  
Foto: I. Izquierdo.
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Nuestro objetivo en esta pequeña película fue tratar de recrear de forma sintética y 
dinámica, la fase final y más intensa de un proceso que en realidad ha sido largo 
–excesivamente largo– e intermitente en el tiempo, un proceso total de en torno a 
ocho años de trabajo, en paralelo en parte al desarrollo de las obras de remode-
lación del edificio. Un proceso que arranca con la elaboración en el año 2005 del 
programa de exposición, ese documento de partida, de contenidos del Museo (Costa 
y Fernández, 2005), que materializa a su vez un gran trabajo previo de muchos años 
de sistematización, documentación y estudio de las colecciones. El proceso continuó 
con la redacción del primer proyecto museográfico, de carácter ejecutivo, en 2006, 
que posteriormente se actualizó y se reformó en el año 2009, hasta la última fase de 
producción e instalación definitiva a lo largo del año 2012. Y todo ello considerando 
únicamente el desarrollo de los procesos relacionados con la museografía, es decir, 
la remodelación de las salas de exposición y otros espacios públicos e internos pro-
pios de la institución.

Esto me lleva a dos reflexiones de partida, sobre las que es importante detenerse, ya 
que orientaron el planteamiento de la jornada en 2013 (figura 4) y, consecuentemente, 
de esta publicación. En primer lugar, nos centraremos en este volumen en los equi-
pamientos museográficos –y esencialmente en los relacionados con la exposición 
permanente–, con alguna mención a la musealización de un sector del yacimiento 
anexo; pero obviando todo el desarrollo previo de la obra civil, la remodelación 
del edificio, a la que Víctor Cageao, a continuación, se referirá puntualmente en el 
marco del Plan de Infraestructuras de Museos Estatales de la Secretaría de Estado de 
Cultura. Por tanto, se describen en este volumen todas aquellas acciones encamina-
das a la renovación museográfica de los espacios del Museo.

Figura 3
Jornada Making of… 
¿“Cómo se hace” un 
museo? La reapertura 
del Museo Puig des 
Molins, Ibiza. Madrid, 
6 de Junio de 2013. 
Foto: I. Izquierdo. 
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En segundo lugar, merece un comentario la propia denominación de la jornada, que 
se presentó de una forma didáctica y con un afán básicamente comunicativo, Making 
of … ¿“Cómo se hace” un museo? A lo largo de diecisiete años de cierre, esta institu-
ción, aunque cerrada al público, ha seguido desarrollando las funciones propias de 
la investigación, documentación y conservación, publicando gran cantidad de textos 
científicos altamente especializados; divulgando sus colecciones entre el público; sien-
do, en definitiva, coherente con la definición de museo, salvo, únicamente, en esa 
faceta de exposición pública de la colección (v. el texto final de Costa y Fernández, en 
este mismo volumen). El museo, por tanto, desarrolla sus funciones, se «hace», se rea-
liza, aún sin poder mostrar sus colecciones al público. Parece importante evocar esta 
idea porque, en este sentido, el Museo Puig des Molins ha sido y es todo un ejemplo. 

Partiremos, por tanto, del concepto de la exposición, de la mano del equipo del Mu-
seo, de sus ideas, su visión de la colección y del discurso expositivo, para, a partir 
de ahí, ir encajando las distintas piezas del puzle, presentar las principales facetas 
del proyecto museográfico y, de manera singular, de la exposición permanente. El 
ejemplo del Puig des Molins, reunía, además, algunos ingredientes interesantes para 
ser el sujeto de un proyecto divulgativo de estas características, por tres razones 
esenciales: en primer lugar, por las características y categoría de su colección; en 
segundo lugar, por su escala o dimensión; y, finalmente, por la configuración, orga-
nización y funcionamiento del equipo de trabajo implicado en su desarrollo.

Con respecto a su colección arqueológica, se trata de una de las más relevantes y 
singulares de la cultura fenicio-púnica del Mediterráneo Occidental. Un punto de 
referencia, internacionalmente conocido, en el estudio de la arqueología mediterrá-
nea prerromana. Las cinco salas de exposición permanente muestran concretamente 
2542 piezas de distintas épocas, un conjunto que plantea formatos y necesidades de 
conservación y presentación muy diversas, con piezas de gran tamaño y diminutas; 
piezas muy pesadas y de gran fragilidad; con distintos puntos de vista y exigencias 
de conservación y presentación en las salas, entre otros parámetros de valoración. 
Entre los bienes culturales expuestos destacan las magníficas figuras de terracota  
(figura 5), algunas de exquisita delicadeza en su factura; las producciones cerámicas, 

Figura 4
Acto de inauguración 
del Museo: 
Presentación del 
Making of… ¿“Cómo se 
hace” un museo? La 
reapertura del Museo 
Puig des Molins, Ibiza. 
Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera. 

MAKING OF… EL PROYECTO DEL MUSEO PUIG DES MOLINS



16

MAKING OF… LA REAPERTURA DEL MUSEO PUIG DES MOLINS, IBIZA

Figura 5
Terracota  
púnico-ebusitana  
de la colección del 
Museo. Siglo iv a. C.  
Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.
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de muy distintas épocas, formas y usos; la extraordinaria colección de huevos de 
avestruz decorados, referente internacional; el conjunto de escarabeos y otros amu-
letos protectores, famoso en el Mediterráneo, o las cuentas de collar y otras peque-
ñas joyas que se depositaron en las tumbas.

Otro elemento a considerar es la escala del propio Museo, su, podríamos decir, 
asequible dimensión. Estamos ante un museo de escala reducida en el marco de 
los museos estatales, de 1753 m² de superficie total construida y 1514 m² útiles, 
con 564,64 m² de superficie de exposición. Comparativamente, por ejemplo, con 
la mayor referencia actual en cuanto a montaje museográfico de la Secretaría de 
Estado de Cultura, y, en general, de España en cuanto a museos arqueológicos, el 
Museo Arqueológico Nacional, recientemente inaugurado (31 de marzo de 2014), 
que cuenta con 9 239,27 m² de exposición permanente, en un edificio remodelado 
con 30 600,29 m² de superficie construida (que equivalen aquí a 23 303,20 m² de su-
perficie útil total), la escala del Puig des Molins, resulta mucho más contenida pero, 
al mismo tiempo, permite explicar y detenerse sobre muchos aspectos, soluciones y 
detalles, desde el diseño de los espacios y los ambientes, a la producción de los dis-
tintos recursos de la exposición o el propio montaje de las colecciones, entre otros.

Además de la colección y de la escala del proyecto, parece oportuno hacer una re-
ferencia al modus operandi del equipo de trabajo que hemos constituido desde el 
propio Museo y su personal, esta Secretaría de Estado de Cultura (por parte, tanto de 
la Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales y de Archivos y Bibliotecas, 
como de la Gerencia de Infraestructuras y Equipamientos) más las empresas y los 
profesionales externos que han hecho posible su diseño y materialización, a través 
de esta conexión insular Madrid-Ibiza o Ibiza-Madrid. Y, en este sentido, el desa-
rrollo, la gestión y la coordinación de este proyecto museográfico han evidenciado 
un trabajo coral y una experiencia, considero, positiva para todos los profesionales 
implicados, también para el personal técnico de la Subdirección General de Museos 
Estatales que nos hemos comprometido activamente en su desarrollo. 

Parecía, en definitiva, interesante narrar esta experiencia profesional, dando la pa-
labra a sus protagonistas, a los profesionales que han participado, cada cual desde 
su ámbito de competencia, aportando su conocimiento, su especialidad, su esfuerzo 
y su talento. Y siempre desde el respeto profesional, de forma sencilla y verdadera-
mente fluida. Debo señalar que el proceso, con sus dificultades, y las lógicas dife-
rencias de criterio y puntos de vista, sobre aspectos diversos –ya tópicos en algunos 
casos entre profesionales de la arquitectura, la arqueología y los museos–, ha sido 
verdaderamente enriquecedor, desde el punto de vista técnico-profesional sobre 
muy distintos aspectos de la práctica museográfica. 

A modo de ejemplo, de manera significativa se han revisado cuestiones variopintas 
en relación con el proceso constructivo de los contenedores-expositores; el uso y 
comportamiento de los materiales en la instalación; la adaptación de los contenidos 
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de la exposición a los distintos formatos gráficos diseñados, tratando de conciliar la 
ciencia arqueológica, la técnica museográfica y la comunicación al gran público; el 
tratamiento, los estilos y el lenguaje de las imágenes proyectadas, entre otros aspectos. 
Igualmente en torno a la propia organización y gestión del proyecto, se ha realizado 
un trabajo colectivo a todos los niveles: técnico, administrativo, económico, sin olvi-
dar en ningún caso que no podemos perder de vista cuál es el fin último de nuestro 
trabajo, de todo este esfuerzo técnico y de esta inversión colectiva que es el público 
destinatario, la sociedad, las personas que disfrutan y aprenden en sus visitas al museo 
y se sorprenden con estas colecciones arqueológicas, con todo ese potencial informa-
tivo que tienen sobre las sociedades del pasado y su cultura. Todos, a lo largo de este 
proceso, hemos aprendido en este sentido.

PLANTEAMIENTO DE LA JORNADA TÉCNICA Y LA PUBLICACIÓN

El planteamiento de la jornada técnica, desde las premisas anteriores, no se inscribió en 
la línea de un curso o un congreso de museos al uso, sino que trató de convertirse en 
un micrófono que desde la Secretaría de Estado de Cultura se proporcionó a muchos 
de los profesionales que han formado parte, o al menos una buena y significativa re-
presentación, de este proyecto en torno al Puig des Molins y su ficha técnica. La diná-
mica del encuentro, que tuvo muy buena acogida, partió de un formato de intervencio-
nes muy breves y enfocadas a un aspecto puntual y especializado del proyecto (figura 6).

Figura 6
Imagen de la Jornada 
con terracota púnica 
de la colección del 
Museo Monográfico 
Puig des Molins. 
Autoría: M. Cartier, 
Empty, S.L. 
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Los objetivos principales fueron, en resumen, en primer lugar, presentar de forma 
sintética y concreta esas distintas voces profesionales; poner en valor esa especiali-
zación técnica, que en España, si observamos algunos ejemplos de museos arqueo-
lógicos de última generación, desde la renovación del Museo Arqueológico, MARQ, 
de Alicante (2000), tales como, Museo Nacional de Arqueología Subacuática ARQUA 
de Cartagena (2008), Conjunto Arqueológico Madinat al-Zahra (2009), Museo Ar-
queológico de Córdoba (2011), Museo Arqueológico de Asturias en Oviedo (2011), 
o, recientemente, Museo Arqueológico Nacional (2014), entre otros, sin ánimo de 
ser exhaustiva, esa especialización es verdaderamente relevante, con profesionales 
y con empresas de alto nivel competitivo, incluso internacionalmente, tanto en el 
diseño, como en la producción de exposiciones.

Se distinguieron, en segundo lugar, a través de las tres sesiones de la jornada (figura 7) 
–Sección I - Pensar, planificar, diseñar… El proyecto del Museo Puig des Molins; Sec-
ción II - Ejecutar, producir, construir… Los recursos expositivos del Museo Puig des 
Molins, y Sección III - Montar, inaugurar, comunicar… La presentación del Museo 
Puig des Molins–, que se replican en las tres secciones de este volumen, esos tres 
distintos momentos del proyecto: desde la fase inicial, más reflexiva, conceptual, 
de conocimiento, diseño y planificación, esencial, que guiará todas las actuaciones 
posteriores, de fondo y de forma, museológicas y museográficas; a la siguiente fase, 
absolutamente ejecutiva, experta igualmente, de fabricación, producción y construc-
ción de instalaciones, estructuras de carpintería, cristalería, iluminación, informática, 
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Figura 7
Diseño de la 
presentación de la 
Jornada Making of… 
¿“Cómo se hace” un 
museo? La reapertura 
del Museo del Puig 
des Molins, Ibiza. 
Autoría: M. Cartier, 
Empty, S.L. 
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imagen y sonido, etc.; hasta el punto final del montaje de obra, su armonía compo-
sitiva, con el desarrollo de técnicas diversas, iluminación, incluso de escaparatismo, 
y posteriores tareas de presentación pública del Museo, protocolo y prensa.

En tercer lugar, se pretendía dar a conocer un caso particular que no pretende ser 
un modelo de actuación. Sabemos que cada museo es único y, en este caso, el pro-
yecto está hecho a la medida de una institución con una historia y una tradición, en 
una isla como Ibiza. Un museo de sitio, además, ya que comprende un inigualable 
yacimiento arqueológico de reconocida importancia e interés, que relata un discurso 
en torno a sus magníficas colecciones. Un museo singular sobre la muerte, con su 
propia idiosincrasia, su misión y estrategias.

Finalmente, desde otra perspectiva, se pretendía con la jornada, de la que este 
texto es deudor, responder a una demanda de formación y, al mismo tiempo, de 
comunicación y transparencia: proyectar el trabajo cotidiano, en el caso del área de 
infraestructuras de la Subdirección General de Museos Estatales, a través de nuestra 
materia prima, que son los equipamientos museográficos: la gestión y coordinación 
técnica de su remodelación y modernización, en general.

Y para conseguir estos objetivos, hemos contado con la colaboración desintere-
sada de todos los entonces participantes –ahora autores– que, de forma entusias-
ta, nos brindan sus conocimientos, haciendo posible este completo volumen en 
torno al proyecto de un singular y mágico museo, el del Puig des Molins, que, 
como señalaba el poeta Antonio Colinas, muy ligado a la isla y a este lugar, buen 
conocedor de la necrópolis y sus colecciones (Colinas, 2008: 16), ofrece tantos 
mensajes como visitantes puedan acudir a él, siendo este uno de los principales 
sentidos que debe tener un museo: sus múltiples significados. Sirva este trabajo 
como testimonio de un aprendizaje colectivo y como invitación a la visita en Ibiza 
del Museo Puig des Molins.
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EL PUIG DES MOLINS EN EL MARCO  
DEL PLAN DE INFRAESTRUCTURAS  
DE LOS MUSEOS ESTATALES 
Víctor Cageao Santacruz1 
Subdirección General de Museos Estatales

Secretaría de Estado de Cultura 

Resumen: 
En el presente texto se realiza una breve aproximación a las actuaciones realizadas en las in-
fraestructuras del Museo Monográfico Puig des Molins de Ibiza desde su construcción hasta 
la actualidad, y a la relación de las mismas con los procesos de planificación definidos por el 
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, aplicados particularmente en este Museo en 
la programación de la exposición permanente. Estas actuaciones se ponen en relación con 
otras intervenciones de renovación y mejora de infraestructuras de museos estatales, en un 
momento en el que debe afrontarse una importante crisis económica, contextualizándolas 
en el marco del nuevo Plan de Infraestructuras de Museos Estatales que en estos momentos 
se elabora en este Ministerio.

Abstract: 
The present text is a brief approach to the actions taken in the infrastructure of Puig des 
Molins Monographic Museum, in Ibiza, since its construction to the present. We also pre-
sent the relationship of these actions with the planning processes defined by the Ministry of 
Education, Culture and Sport, particularly applied in this museum in the programming of 
the permanent exhibition. These actions are put in relation to other interventions in impro-
vement and infrastructure renewal of state museums, at a time which must be faced a major 
economic crisis. They are also contextualized within the framework of the new Infrastructu-
re Plan State Museums that is currently being defined in this ministry.

1  victor.cageao@mecd.es
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- EL PUIG DES MOLINS EN EL MARCO DEL PLAN DE INFRAESTRUCTURAS DE LOS MUSEOS ESTATALES 

El 13 de diciembre de 2012 fueron presentadas oficialmente las nuevas infraestruc-
turas del Museo Monográfico y Necrópolis Púnica del Puig des Molins, que a partir 
de entonces permanece abierto al público, sumándose a la oferta cultural de Ibiza y 
permitiendo a sus visitantes y ciudadanos el disfrute de unas colecciones excepcio-
nales en un marco arquitectónico y museográfico completamente renovado (figura 1).

Gracias a los trabajos de rehabilitación llevados a cabo por el Ministerio de Educa-
ción, Cultura y Deporte en los últimos años, el Museo puede ahora ofrecer espacios 
adecuados para servicios internos y públicos, destacando entre todos las salas de 
exposición y su instalación expositiva, que aúnan diseño, calidad material, apoyo 
gráfico y recursos interactivos y audiovisuales para la mejor presentación de las co-
lecciones. La ejecución de esta instalación expositiva que ahora disfrutamos repre-
senta, sin embargo, una pequeñísima parte en la historia de las infraestructuras del 
Museo Monográfico, que no siempre ha sido tan feliz.

UN EDIFICIO DE HISTORIA DESAFORTUNADA

La relevancia arqueológica de la isla de Ibiza, puesta de manifiesto desde antiguo, 
especialmente en la necrópolis del Puig des Molins, había motivado en 1907 la 
creación oficial de un museo bajo la tutela del Estado (Fernández, 1983: 33), que 

Figura 1
Edificio del Museo 
Monográfico del Puig 
des Molins, Ibiza. 
Foto: V. Cageao.
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fue ubicado en unas modestas construcciones históricas situadas en Dalt Vila, en la 
plaza de la Catedral (Gaya, 1968: 624). El gran número de colecciones y la escasez 
de espacio impulsaron a las autoridades a la búsqueda de una nueva sede para el 
museo, siendo su director, Carlos Román, en 1923, el primero en sugerir que fuese 
construida en la necrópolis del «Puig des Mulins (sic) (…) ya que allí el museo que 
se instalara podría comunicarse directamente con los hipogeos del vastísimo cemen-
terio púnico» (Mañá, 1945: 51). Fue en 1929, durante la visita realizada a la isla por 
Alfonso XIII, cuando se solicitó al monarca su apoyo para la construcción de un 
edificio para museo arqueológico (Fernández, 1983: 33). El rey accedió a la petición 
y, en consecuencia, en 1930 se expropiaron los terrenos y se encargó la redacción 
del proyecto al arquitecto Francisco Roca Simó. 

Roca proyectó un edificio sencillo y sobrio, de planta rectangular y composición 
clasicista, dotado en la mayor parte de su superficie de una sola planta (Miñarro, 
2003), con una segunda en la zona frontal, más elevada que el resto y con frente a 
la actual calle Vía Romana. El elemento más singular del conjunto era la fachada, a 
modo de pilono egipcio; disponía de un vestíbulo frontal abierto, con pórtico for-
mado por pilares con basa y capitel aproximadamente papiriforme, desde el que se 
accedía a una sala-vestíbulo comunicada con otras tres, en la mitad posterior de la 
planta. El edificio se ubicaba en la parte inferior de la ladera, apoyado en la colina, 
con el suelo de planta baja elevado respecto al terreno en el acceso principal, lo que 
obligaba a la construcción de una gran escalinata frontal (figura 2).

Figura 2
Alzado principal. 
Proyecto de 
edificio para Museo 
Arqueológico de Ibiza, 
Francisco Roca Simó, 
1933. Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.
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Aunque el advenimiento de la Segunda República dejó en suspenso el proyecto, la 
insistencia del director del Museo consiguió que las obras fuesen aprobadas en 1935, 
e iniciadas de inmediato. Pero el estallido de la Guerra Civil obligó a que se suspen-
diesen cuando ya se habían levantado los paramentos hasta la cubierta. El edificio 
permaneció inconcluso hasta que en 1955 se encargó el arquitecto Antonio Roca 
Cabanellas, hijo del anterior, la actualización del proyecto (figura 3), que lo volvió a 
modificar en 1963. Esta nueva solución presentaba ciertas diferencias frente a la ori-
ginal de 1935, entre ellas la adición de otra planta, la disposición de algún espacio 
a doble altura en el interior y la modificación del sistema de iluminación natural. No 
obstante, siguió manteniendo un cuerpo anterior más elevado, acentuando las remi-
niscencias de la arquitectura monumental egipcia y la influencia de la arquitectura 
propagandística nacional-sindicalista alemana. 

A principios de 1965 se reanudaron las obras, que terminaron en 1966; durante la 
ejecución se eliminó la escalinata principal, sustituyéndola por un sistema de esca-
leras laterales, a causa de la modificación de las condiciones del entorno urbano. 
Una vez terminado, el edificio, que había sido concebido como sede del Museo 
Arqueológico de Ibiza, fue finalmente destinado a un Museo Monográfico de la Ne-
crópolis Púnica, permaneciendo el anterior en Dalt Vila. El Museo Monográfico fue 
inaugurado en 1968. A partir de entonces se acometió en el Museo una sucesión de 
obras parciales concebidas todas con intención de mejorar el estado y funcionalidad 

Figura 3
Alzado principal. 
Proyecto de 
edificio para Museo 
Arqueológico 
de Ibiza, Antonio 
Roca Cabanellas, 
1955. Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.
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del edificio, pero sin visión global de conjunto. En 1977 y 1978, bajo la dirección de 
Eduardo González Mercadé se cerró el pórtico para obtener un vestíbulo, se modifi-
có la iluminación cenital y se reforzó la estructura, y en 1982 se construyó una nueva 
planta sobre el cuerpo posterior, en forma de «U», con patio central, igualando casi 
su altura a la del pilono frontal, con lo que las proporciones originales del edificio 
quedaron modificadas y su concepción muy desvirtuada.

Finalmente, el estado de las instalaciones obligó en 1999 a cerrar el Museo al pú-
blico y a plantear una posible intervención integral, que finalmente fue aprobada. 
Para ello, el Ministerio redactó de oficio un proyecto básico de rehabilitación2, en-
tregado en diciembre de 2002; elaborado el proyecto de ejecución por la empresa 
Arquitectura y Diseño, S.L., y la obra se inició en 2005, finalizándose en 2007. Pero 
su resultado no fue satisfactorio en algunos aspectos, y fue necesario acometer con 
posterioridad actuaciones de subsanación de deficiencias, que dieron por concluida 
la infraestructura en 2010. 

El resultado no deja de ser un edificio sin gran interés arquitectónico, en el que sin 
embargo el Ministerio ha realizado un gran esfuerzo técnico y económico, por lo que 
permanece en el aire la duda, tan discutida en casos como el que nos ocupa, acerca 
de si hubiese sido más efectivo prescindir de la rehabilitación de este inmueble propo-
niendo en su lugar la construcción de un edificio de nueva planta (Cageao, 2011: 217).

EL MUSEO PUIG DES MOLINS Y LA PLANIFICACIÓN

Como hemos podido comprobar, poca o ninguna relación había tenido el Museo 
Puig des Molins con los procesos de planificación hasta que se decidió llevar a cabo, 
como parte de la reforma general que se acometía, la renovación integral de la ex-
posición permanente que, lógicamente, había sido desmontada durante el proceso 
de cierre y ejecución de obra. Por entonces, en la Subdirección General de Museos 
Estatales se estaba llevando a cabo una reflexión en torno a la necesidad de arbitrar 
procesos de planificación en el ámbito de los museos, para definir y poder alcanzar 
objetivos de forma idónea. En el ámbito de las infraestructuras, resultaba evidente 
que el proceso de creación o remodelación de un museo debía imbricarse en otro 
más complejo y amplio, el de la planificación museística, en el que, en el marco de 
un trabajo multidisciplinar, se organizasen actuaciones, se sistematizasen procedi-
mientos y se programasen medios y plazos (Cageao y Chinchilla, 2007: 52).

En este sentido, haciéndose eco de lo ya propuesto en otros países con mayor tra-
dición en la planificación museológica, se consideró idóneo que, antes de iniciar 

2  La autora es la arquitecta Celia Vinuesa Cerrato, por entonces integrante de la Gerencia de Infraestructuras 
de Educación y Cultura.
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cualquier proceso de remodelación museística, el equipo del Museo facilitase a los 
diseñadores un documento consensuado en el que se recogiesen todas las aprecia-
ciones, necesidades, funciones y objetivos que se deseaban alcanzar. El Ministerio 
propuso la denominación «Plan Museológico» para este documento, recogiendo los 
protocolos para su redacción en la publicación Criterios para la elaboración del 
Plan Museológico (AA.VV., 2005). 

Se concibe el Plan Museológico, pues, como una herramienta de planificación de 
museos, dinámica y en continua revisión, con estructura jerárquica, que ordena ac-
tuaciones en todas las áreas del museo, estableciendo una secuencia de prioridades 
para obtener uno o varios objetivos. Para ello, el Plan propone, en una primera fase, 
un planteamiento conceptual de la institución y un análisis de la misma, del que 
se extraerán conclusiones que permitirán obtener una valoración final. Teniendo 
como referencia esta valoración, en la segunda fase del Plan se desarrollarán una 
serie de documentos teóricos, llamados programas, que establecerán los criterios 
básicos, protocolos, normativas de aplicación y políticas generales en cada ámbito, 
definiendo las necesidades y requisitos y su secuencia; entre ellos se encontraría 
el programa arquitectónico y el programa expositivo. Estas necesidades se podrán 
materializar mediante la redacción de documentos ejecutables, llamados proyectos 
(Azor e Izquierdo, 2008: 64-66). 

Es en este punto cuando el Museo Puig des Molins se une al camino de la planifica-
ción, en el proceso de preparación de la renovación de su exposición permanente. 
En 2002, antes de que se publicase Criterios para la elaboración del Plan Museo-
lógico, pero cuando ya su metodología comenzaba a aplicarse, el Museo presentó 
un avance de lo que denominó «Proyecto Museográfico» y en 2005 un «Programa 
Expositivo» en el que se exponían las bases y objetivos que debía conseguir la futu-
ra exposición permanente, se estructuraba el discurso, y se escogían, ordenaban y 
jerarquizaban las colecciones, determinando sus características formales y sus nece-
sidades expositivas y de conservación (Costa y Fernández, 2005). 

Tomando como base ese programa expositivo, en 2006 la Subdirección General de 
Museos Estatales inició un procedimiento para la contratación del proyecto, del que 
resultó adjudicataria la empresa Acesinh, que entregó el documento ejecutable en 
2007. El retraso en la finalización de la obra obligó luego a realizar una actualización 
del mismo en 2009. El proceso de ejecución llegó a su última etapa en enero de 2011, 
cuando se convocó el concurso público para la ejecución de ese proyecto, en el que 
resultó ganadora la empresa Empty, S.L., que finalmente llevó a cabo el trabajo.

Este proceso de redacción del programa, redacción y ejecución de proyecto se rea-
lizó en paralelo a otras actuaciones encaminadas a la reapertura del Museo, entre 
ellas la contratación de diversos equipamientos, la restauración de colecciones y la 
musealización del yacimiento contiguo, para el que se llegó a encargar un ambicioso 
proyecto, que se entregó en 2010 que recibió, incluso, visto bueno del Instituto del 
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Patrimonio Cultural de España; aunque su elevado importe, superior al millón de 
euros impidió su ejecución completa, acometiéndose únicamente, intervenciones 
básicas en la parte del yacimiento inmediata al Museo, que permiten el acceso y 
conocimiento del mismo por el público. 

Finalmente, como ya sabemos, con todos los trabajos terminados, el Museo reabrió 
sus puertas el 13 de diciembre de 2012, tras una inversión estatal de más de seis 
millones de euros, de los cuales 1 184 875 correspondieron a la exposición perma-
nente. Este importe supone una inversión de 2098 “/m2 de espacio expositivo, que 
lo sitúa en un rango medio-alto de inversión entre las instalaciones expositivas que 
ha llevado a cabo el Ministerio en museos de carácter arqueológico.

EL PUIG DES MOLINS Y LA PLANIFICACIÓN  
DE ACTUACIONES EN MUSEOS ESTATALES

A pesar de todo lo expuesto, la relevancia y singularidad de la actuación a la que 
nos hemos referido no puede ser comprendida si no es puesta en relación a otras 
muchas que se abordan para intentar mejorar el estado de las infraestructuras de los 
museos estatales. En la actualidad existen 76 museos de titularidad estatal depen-
dientes de la Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales y de Archivos y 
Bibliotecas, que se ubican en más de doscientos edificios, algunos con abundantes 
necesidades, y en muchos de los cuales se han llevado a cabo en los últimos años 
o se están ejecutando en estos momentos actuaciones de mejora, dentro de la capa-
cidad presupuestaria del Ministerio.

Estas actuaciones responden a una planificación técnica organizada y jerarquizada 
que, no obstante, no ha tenido hasta el momento un desarrollo metodológico al esti-
lo del que tuvo Criterios para la elaboración del Plan Museológico en el ámbito de la 
planificación de actuaciones para una institución concreta. Para corregir esta caren-
cia, en el marco del Plan Estratégico de la Secretaría de Estado de Cultura 2012-2015, 
y concretamente dentro de su objetivo general 1 («Articular una política de Estado 
que garantice el derecho de acceso a la cultura y contribuya a vertebrar la ciudada-
nía y favorecer la cohesión social»), se ha incluido un proyecto para la elaboración 
y ejecución de un Plan de Infraestructuras de Museos Estatales. Se pretende con 
esta iniciativa obtener un programa priorizado, viable, sostenible y territorialmente 
equilibrado de actuaciones en infraestructuras de los museos estatales, dependien-
tes de la Dirección General de Bellas Artes y de Bienes Culturales y de Archivos y 
Bibliotecas, que permita a la vez definir mecanismos de respuesta adecuada a las 
necesidades de los museos en esta materia.

Para conseguir este fin, la Subdirección General de Museos Estatales considera ne-
cesario partir de un conocimiento objetivo de las infraestructuras y particularmente 
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de un recuento de inmuebles, de la descripción exacta de los usos implantados en 
ellos y del cómputo de las superficies disponibles en la actualidad para cada uno 
de ellos, así como de una evaluación objetiva del estado y necesidades de las in-
fraestructuras. Para ello se ha definido un método que permita, de forma empírica 
y objetiva, medir el estado de conservación y funcionamiento de la arquitectura y la 
exposición permanente, así como de la situación jurídico-documental y de la plani-
ficación, proyección pública e implicación de las instituciones en las infraestructuras 
del Museo. Recopilados los citados datos descriptivos, y realizadas las evaluaciones 
indicadas, el Plan podrá obtener una valoración informativa del estado físico de las 
infraestructuras y de otros aspectos relacionados con ellas, y elaborar una lista orde-
nada, objetiva y priorizada de actuaciones a desarrollar en cada museo para mejorar 
el diagnóstico previo. 

Entre tanto se define el Plan, se trabaja para solventar las necesidades técnicas cono-
cidas de los museos estatales. No obstante, en el contexto de crisis económica que 
atraviesa el país, la citada capacidad de este Ministerio para la puesta en marcha de 
actuaciones en infraestructuras de museos se ha reducido de manera considerable, 
hasta el punto de que la cantidad consignada en el «Programa 333A Museos» dentro 
del «Anexo de Inversiones Reales de la Gerencia de Infraestructuras y Equipamientos 
del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte» se ha reducido desde los casi 80 
millones de euros que disponía en 2007 hasta los 14 385 000 € de 2013, esto es, ha 
bajado más de un 82 % respecto a 2007 y un 52 % respecto a 2012 (figura 4).

Inversiones GIE en Museos Estatales Programa 333A
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En estas circunstancias se ha decidido priorizar la puesta en marcha de actuaciones de 
pequeño o mediano tamaño, la redacción de proyectos de pequeña dimensión y la 
ejecución de obras y suministros menores; como única gran actuación, recientemente 
se ha conseguido la licitación de la última fase de renovación del Museo de Bellas Ar-
tes de Valencia, cuyas obras se iniciaron antes del final del año 2013. Paralelamente y 
sobre todo, se ha trabajado por conseguir la finalización de actuaciones iniciadas con 
anterioridad, consiguiendo evitar la paralización de actuaciones; en este sentido, se 
han impulsado, entre otras intervenciones, la finalización de la remodelación integral 
del Museo Arqueológico Nacional; la finalización de la rehabilitación del Palacio de 
la Aduana para el Museo de Málaga, en cuyo proyecto expositivo se trabaja en estos 
momentos con la intención de abrir el Museo al público en 2015, o la reapertura del 
Museo de La Rioja, cuya renovación concluyó en octubre de 2013. Y junto a ellos, se 
ha conseguido la terminación y apertura al público del Museo Monográfico del Puig 
des Molins, durante largo tiempo esperada, que ahora presentamos.
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Víctor Cageao Santacruz1 
Subdirección General de Museos Estatales

Secretaría de Estado de Cultura

Como ya ha podido comprobarse en los textos previos, la apertura al público de las 
instalaciones renovadas del Museo Monográfico y Necrópolis Púnica del Puig des 
Molins el 13 de diciembre de 2012 fue posible gracias al desarrollo de actuaciones 
y programaciones previas cuyo objetivo último era la obtención de mejores infraes-
tructuras en el Museo, para el servicio al público y para el patrimonio.

En la primera de estas secciones se presentarán, en cuatro intervenciones, las líneas 
generales que determinaron los procesos de trabajo y reflexión anteriores a la ejecu-
ción de la exposición permanente y el resto de equipamientos del Museo. Cuestión 
primordial para el correcto avance de las actividades que en secciones sucesivas se 
expondrán son el conocimiento del planteamiento conceptual del Museo Puig des 
Molins, de su historia, sus colecciones y funciones, que permiten definir su misión y 
visión, así como los propósitos que la nueva infraestructura debe cumplir.

Conocidos estos propósitos, desde el Museo y la Secretaría de Estado de Cultura 
se marcaron una serie de objetivos que fueron conseguidos gracias al desarrollo de 
una programación de actuaciones, coordinada desde la Subdirección General de 
Museos Estatales, en la que fue necesario conjugar las actividades de planificación 
museológica, redacción de proyectos, contratación administrativa y ejecución con la 
realidad del Museo y sus colecciones y con el avance de trabajos iniciales, no siem-
pre exentos de desajustes temporales o problemas sobrevenidos.

Una de las actividades más destacadas que debió de ser acometida con suficiente 
antelación, y ajustada posteriormente al avance real de los trabajos, fue la redacción 
del proyecto expositivo. Este proyecto hubo de responder a las particularidades de 

1  victor.cageao@mecd.es
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la arquitectura poco singular del edificio, potenciando sus valores y ocultando sus 
defectos, y a las de la excelente colección conservada en el Museo, de enorme valor 
arqueológico y dentro de la cual se encuentran tanto piezas únicas, de alto valor 
icónico, como conjuntos compuestos por un número importante de objetos de pe-
queño tamaño.

En paralelo, el avance de este proyecto solo pudo ser viable merced al desarrollo 
de trabajos previos y coetáneos de investigación de colecciones y extracción de 
conclusiones sobre dichas investigaciones, así como gracias al desarrollo de trabajos 
de restauración de piezas, llevados a cabo con el objetivo de tener la colección en 
adecuado estado de conservación y presentación con antelación a la ejecución de 
la instalación expositiva.
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EL CONCEPTO  
DEL MUSEO PUIG DES MOLINS   
Benjamí Costa Ribas y Jordi H. Fernández Gómez1

Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera

Resumen: 
En este artículo se exponen los principales planteamientos para la renovación del Museo 
Monográfico del Puig des Molins, así como los contenidos de la nueva exposición perma-
nente. También se discuten las limitaciones arquitectónicas del edificio, la problemática del 
multilingüismo y de los distintos niveles de información, o de los elementos museográficos 
de apoyo. Se concluye que el nuevo museo debe proponer a cada visitante una invitación a un 
viaje metafórico a la muerte en la Antigüedad, el cual le haga reflexionar sobre las actitudes 
humanas ante este fenómeno universal.

Abstract: 
This article presents the main approaches to the renewal of Puig des Molins Monographic 
Museum and the contents of the new permanent exhibition. We also discuss the architec-
tural limitations of the building, the issue of multilingualism and the different levels of 
information, and supporting museographical elements. We conclude that the new museum 
should propose to every visitor an invitation to a metaphorical journey to the death in An-
tiquity, which makes him think about human attitudes towards this universal phenomenon.

1  bcrmaef@telefonica.net (Benjamí Costa) y jordihfg@gmail.com (Jordi H. Fernández).

mailto:bcrmaef@telefonica.net
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INTRODUCCIÓN

El actual Museo Monográfico del Puig des Molins es el resultado de la construcción 
de un centro museístico sobre la necrópolis de su mismo nombre. Por otro lado, su 
pronta declaración como Monumento Histórico Artístico el 3 de junio de 1931, no 
cabe duda que la salvó de la fuerte presión urbanística que, a partir de la década de 
los sesenta, afectó a la ciudad de Ibiza. De este modo, hoy en día es la necrópolis fe-
nicio-púnica mejor conservada y extensa del Mediterráneo Occidental. Por ello, con 
sus más de 5 ha de superficie, la necrópolis del Puig des Molins mereció ser incluida 
por la UNESCO entre los bienes declarados Patrimonio de la Humanidad, dentro de 
la candidatura Ibiza Biodiversidad y Cultura, en 1999. Desde los primeros trabajos en 
el yacimiento, iniciados en 1903, se han realizado numerosas excavaciones, aunque 
muchas, desgraciadamente, con un claro objetivo coleccionista y sin ningún interés 
por la investigación. Estas excavaciones, sin embargo, han proporcionado una in-
gente cantidad de materiales que han engrosando los fondos de numerosos museos. 
También el yacimiento ha experimentado numerosos avatares. Todo ello ha sido 
dado a conocer en múltiples trabajos2.

Sin embargo, solo algunas campañas auspiciadas por la Sociedad Arqueológica Ebu-
sitana entre 1903 y 1905, las excavaciones sistemáticas llevadas a cabo por Carlos 
Román Ferrer entre 1921 y 1929 o las realizadas por José M.ª Mañá de Angulo entre 
1946 y 1955, permiten extraer datos sobre sus contextos. El resultado del estudio de 
estas intervenciones, unido a la información obtenida en las excavaciones realizadas 
en las últimas décadas, ha permitido obtener gran cantidad de información sobre los 
rituales funerarios y establecer la periodización general del yacimiento. Todo ello ha 
hecho posible plantear, con perspectivas científicamente actualizadas, el guion de la 
nueva exposición permanente del Museo Monográfico del Puig des Molins. 

EL EDIFICIO DEL MUSEO 

Uno de los aspectos que hay que destacar es que el edificio del Museo Monográfico 
del Puig des Molins, a pesar de ser una sección del Museo Arqueológico de Ibiza y 
Formentera, actúa como cabecera de la institución, a causa del casi nulo espacio del 
que dispone el Museo de Dalt Vila que se destina de forma exclusiva a exposición 
permanente3. Este hecho hace que el inmueble del Museo Puig des Molins, además 

2  Sin ánimo de ser exhaustivos, algunos trabajos recientes: cf. Costa (1991), Costa y Fernández (2003 a y b, 
2012), Costa, Fernández y de Hoyos (1996), Costa, Fernández y Roig (1993), Fernández (1992, 2000 y 2007), Gómez 
y Gómez 1989), Gómez et alii (1990) o Ramón (1996).
3  La institución Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera la constituyen dos sedes: por una parte, el Museo Ar-
queológico, emplazado en el interior del recinto fortificado (Dalt Vila), que expone de manera diacrónica los diversos 
aspectos (economía, comercio, producción artesanal, ocupación del territorio, religión, etc.) de las diferentes socie-
dades que habitaron las Pitiusas, desde la Prehistoria hasta la época medieval islámica. Y, por otra parte, el Museo 
Monográfico del Puig des Molins, que desde su apertura al público en 1968, muestra los materiales recuperados en 
las sepulturas de esta gran necrópolis.
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de las salas de la exposición permanente, acoja también los despachos adminis-
trativos, de investigación, la biblioteca, los almacenes de colecciones y el taller de 
restauración, además de otros destinados a las actividades divulgativas, tales como 
el salón de actos o la sala didáctica. 

Por otro lado, el edificio del Museo Monográfico, es una estructura arquitectónica 
iniciada en 1935 que, después de permanecer tres décadas con parte de sus para-
mentos levantados y a medio construir, fue finalizada en 1966 (cf. texto de Cageao 
en este volumen). El edificio fue renovado entre los años 1982-1984 y ampliado 
entre 2005 y 2006, llegándose al máximo de la capacidad y altura urbanísticamente 
permitidas. Pero, de cara a su renovación, planteaba distintas limitaciones. Los mu-
ros de carga condicionaban el espacio disponible, siendo imposible la ampliación 
del inmueble por estar emplazado sobre el yacimiento arqueológico. La construc-
ción estaba sobreelevada respecto el nivel de calle, lo que motiva que la entrada al 
Museo se encuentre a un nivel de primera planta. Ello ha implicado que el acceso 
haya tenido que ser modificado, dotándose de un ascensor que permite a cualquier 
persona con movilidad reducida el recorrido por todo el Museo, incluida la zona 
interna. Igualmente, se han de considerar los espacios comprometidos por volumen 
y peso de su contenido (biblioteca y almacén 1), o por condicionantes expositivos, 
como la colección Sainz de la Cuesta.

La reforma arquitectónica, no obstante, ha permitido conjugar las necesidades espa-
ciales de la zona pública y de la zona interna, quedando distribuido de la siguiente 
manera (tabla 1): 

ÁREA PÚBLICA ÁREA INTERNA

Área de recepción e información Dirección

Tienda (reproducciones y librería) Conservación

Taquillas Investigación

Sala didáctica Administración

Sala de actos Sala de dibujo

Biblioteca Taller de restauración

Salas de exposición permanente Laboratorio fotográfico

Sala de temporales Almacenes

Área de descanso Asociación de Amigos

Tabla 1     
Distribución de áreas 
espaciales del Museo 
Puig des Molins
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EL CONCEPTO DEL MUSEO RENOVADO

Desde el momento en que el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte planteó la 
remodelación del Museo Monográfico del Puig des Molins, el personal técnico del 
Museo inició la redacción de su programa expositivo (Costa y Fernández, 2005). 
Este, además de la actualización de la exposición permanente de acuerdo con las 
modernas técnicas museográficas y del conocimiento actual sobre la necrópolis, 
planteó como uno de sus primeros objetivos establecer una clara diferenciación 
funcional entre el Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera (Dalt Vila) y el Museo 
Monográfico en el Puig des Molins. Esta colina fue el cementerio de la ciudad de 
Eivissa durante toda la Antigüedad. Por ello, entendíamos que, en la actualidad, la 
razón de ser del Museo Monográfico del Puig des Molins, había de ser la de con-
vertirse en un gran centro interpretativo de la vasta necrópolis ibicenca, a la vez 
que punto de recepción y acogida de visitantes al yacimiento, así como núcleo de 
información donde aquellos obtuviesen los conocimientos necesarios para un apro-
vechamiento de la visita. En el Museo Monográfico, el visitante debía poder conocer 
tanto la historia del yacimiento como los materiales arqueológicos más importantes 
que la necrópolis ha proporcionado, debidamente explicados y contextualizados. 
Para alcanzar esta meta, los objetivos básicos del programa museográfico debían ser:

1.º  Actualizar la exposición permanente del Museo Monográfico del Puig des Molins, 
de acuerdo con los conocimientos científicos actuales, las técnicas museográficas 
del presente y las necesidades culturales y circunstancias sociales, políticas y 
económicas de la realidad contemporánea.

2.º  Diferenciar funcionalmente este museo respecto del Museo Arqueológico de Ibi-
za y Formentera, situado en Dalt Vila, que tiene un carácter general, diacrónico, 
y un contenido que refleja los diversos aspectos (producción, intercambio, etc.) 
de las diferentes sociedades que se desenvolvían en las Pitiusas en cada período 
de la historia.

Ya que la necrópolis del Puig des Molins había sido el cementerio de la ciudad, el 
renovado Museo debía, pues, ser el exponente de la concepción de la muerte, de los 
sistemas de enterramiento, tipos de sepultura, ritos y prácticas funerarias que se rea-
lizaban en cada una de las épocas en que se utilizó el yacimiento. De este plantea-
miento se desprende que el mensaje fundamental que debía transmitir el Museo era 
el de ser un centro destinado a conocer la muerte, tanto las creencias como los ritos 
que de ellas se derivan, en la Antigüedad, contrastándolos con los actuales4. Por ello 
mismo, parecía lógico que si el Museo de Dalt Vila mostraba los diversos aspectos 
de la vida de las diversas sociedades que habitaron las Pitiusas, el Puig des Molins, 

4  El Puig des Molins posee otros elementos patrimoniales significativos (establecimiento agrícola que formaría 
parte de un arrabal islámico extramuros, casa payesa de los siglos xvii-xx, etc.); sin embargo, entendemos que la 
falta de espacio físico por un lado, así como la heterogeneidad temática por otro, en caso de querer incluirlo todo, 
restarían coherencia y comprensión al discurso museográfico.
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al tratar de una necrópolis y emplazarse físicamente sobre ella, mostrara los distintos 
aspectos del mundo funerario. Así, en cierta manera, el Museo Arqueológico de Dalt 
Vila quedaría como el «museo de la vida», mientras que el del Puig des Molins sería 
el «museo de la muerte». De esta manera, ambos serían complementarios y, a la vez, 
funcionalmente distintos.

Si profundizamos en los contenidos principales del Museo, cabe recordar que en to-
das las sociedades humanas, la muerte de un individuo trasciende el hecho personal 
y se convierte en un hecho social. Con mayor motivo, en las sociedades antiguas, 
las actitudes ante la muerte están determinadas por la estructura social y sanciona-
dos por creencias religiosas en que los comportamientos ante la muerte estaban 
altamente pautados (ritualizados) y la correcta realización de los ritos funerarios era 
esencial para que el «alma» alcanzara la paz en su nueva existencia en el «más allá». 
Por ello, dentro de la secuencia de actos que conforman el ritual funerario, hemos 
de distinguir, en cada una de las diferentes épocas, la siguiente secuencia.

La muerte en el ámbito doméstico y privado 

Tras el fallecimiento de un individuo, las personas allegadas iniciaban una serie de 
acciones rituales, encaminadas a facilitar su tránsito al más allá sin perjuicio para 
él y, sobre todo, para los vivos. Estas acciones, a pesar de nuestras limitaciones 
de conocimiento, las podemos rastrear a través de los objetos que aparecen en las 
sepulturas (figuras 1 a 5). Tras la defunción, se lavaba el cadáver y se acicalaba con 
cosméticos y ungüentos. Un indicio de esta práctica puede seguirse a través de los 
objetos de tocador que aparecen en las necrópolis: cajitas para cosméticos, ungüen-
tarios, lekythoi y otras botellitas para aceites perfumados, paletas y espátulas para 
mezclar o aplicar ungüentos, estrígilas para retirar el aceite o ungüento sobrante, 
espejos, navajas de afeitar y pinzas para la depilación, etc. 

Seguidamente se procedía a vestir el cadáver, acción que queda documentada por la 
presencia de fíbulas o broches, ya que la alta acidez del suelo ibicenco no permite 
la conservación de tejidos ni, en general, ningún otro material orgánico. Cuando el 
difunto era solamente cubierto con una simple mortaja, queda la traza arqueológica 
de las agujas de cobre o bronce que mantenían cerrado el sudario. Generalmente 
el cuerpo era adornado con joyas, collares de cuentas de pasta vítrea, etc. Este es 
uno de los elementos materiales que refleja el estatus social del difunto con mayor 
precisión, pues las clases más elevadas utilizarán joyas de oro macizo elaboradas 
con complejas técnicas de orfebrería. En cambio, en época púnica se generalizaron 
joyas con alma de plata o bronce y chapado de oro que, con toda probabilidad, utili-
zarían personas de menor categoría social. Asimismo, para facilitar el tránsito al más 
allá, el cadáver era dotado de amuletos y otros elementos mágico-religiosos que le 
protegerían en este último viaje. Finalmente, el difunto era colocado sobre un lecho 
mortuorio y, tras su exposición (aunque no sabemos con seguridad si esta práctica 
era realizada en el mundo fenicio-púnico), era trasladado al cementerio.

- EL CONCEPTO DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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Figura 1     
Botellas de aceite 
perfumado.  
Siglos vii-vi a. C.  
Foto: Museo Arqueológico 
de Ibiza y Formentera.

Figura 2     
Terracota de estilo rodio.  
Siglo v a. C.  
Foto: Museo Arqueológico  
de Ibiza y Formentera.

Figura 3     
Alabastrón de pasta vítrea. 
Siglo v a. C.  
Foto: Museo Arqueológico  
de Ibiza y Formentera.
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Figura 4     
Ascos zoomorfo representando un 
asno. Finales siglo v - siglo iv a. C.  
Foto: Museo Arqueológico  
de Ibiza y Formentera.

- EL CONCEPTO DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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La muerte en el ámbito público 

Después de la exposición de cuerpo, se procedía al traslado del cadáver a la ne-
crópolis, acompañado de un cortejo en el que participarían sus allegados, así como 
plañideras y músicos cuyos testimonios los hallamos en los címbalos, crótalos y 
fragmentos de flautas depositados en las tumbas. Aunque no se han conservado los 
ataúdes o las andas, la presencia en las sepulturas de asas y clavos-grapa de bronce 
o algunas piezas de hueso de forma plano-convexa o con decoración de una roseta, 
las podemos relacionar con ellos. El enterramiento en el cementerio podía realizarse 
por el rito de la cremación o por el de la inhumación, que no suponen manifestacio-
nes ideológicas contrapuestas, sino que conviven, si bien en el período fenicio, en el 
Puig des Molins solo se practicó la cremación, mientras que en el período Alto-im-
perial tardío, el Bajo Imperio y Antigüedad tardía, la inhumación se hizo exclusiva. 

Figura 5     
Huevo de avestruz 
con decoración 
grabada y pintada. 
Siglos v-iv a. C.  
Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.
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Ya en la sepultura, junto al cadáver se depositaban diferentes objetos que, recupe-
rados en las excavaciones arqueológicas, son los que se muestran en la exposición 
permanente. En época púnica además de aquellos objetos que habían estado en 
contacto con el cadáver y la preparación del cuerpo, se disponían ofrendas para el 
difunto (recipientes de comida y bebida...), objetos que hacían referencia a su oficio 
o a su género (instrumentos de trabajo), o de carácter simbólico para la protección 
de la tumba y del difunto (imágenes de terracota) así como símbolos de la nueva 
vida (cáscaras de huevos de avestruz y otros recipientes relacionados con el rito del 
ocre...). También, en época romana, se depositaba además algún objeto propiedad 
del difunto, como vestidos, alimentos o perfumes.

Antes del cierre de la sepultura se realizaban determinados ritos, que en época púni-
ca podían ser comidas (marzeah) o libaciones funerarias, la quema de perfumes o el 
rito de la iluminación, dejando encendida una lucerna en el interior de la tumba. En 
época romana tenemos también las comidas funerarias (silicernia), el rociado de la 
tumba con vino (vinum repersum) –que con el cristianismo fue sustituido por agua 
bendita– y la colocación de una moneda, a veces dentro de la boca, para pagar el 
correspondiente óbolo al barquero Caronte.

El recuerdo de los difuntos 

Muchas de las sepulturas tenían elementos externos que no solo señalaban su exis-
tencia (estructuras tumulares, cipos o betilos), sino que también ejercían de hito 
recordatorio de los difuntos que albergaban (lápidas funerarias), facilitando, asimis-
mo, las periódicas celebraciones conmemorativas de su memoria por parte de sus 
deudos. Efectivamente, la relación de los difuntos con los vivos no terminaba con 
el enterramiento. Los fallecidos, si realizaban con éxito su viaje al más allá, pasaban 
a existir en otra dimensión distinta a la terrenal, integrándose en el ámbito de los 
antepasados: rephaïm en el mundo fenicio-púnico, manes en el mundo romano. Por 
tanto, a fin de evitar que interfiriesen de forma negativa en el mundo de los vivos, 
había que mantener unos cultos más o menos periódicos.

En el caso de los púnicos, una cita tardía de Cicerón, refiriéndose a los habitantes 
de Nora (Cerdeña), hace creer que existiría una fiesta similar a las Parentalia de los 
romanos, aunque no poseemos ninguna otra información al respecto. En cambio, 
en el caso de los romanos, poseemos un buen número de referencias en los textos 
sobre las numerosas fiestas y conmemoraciones de los difuntos, aunque a menudo 
no sean todo lo explícitas que desearíamos. Para los romanos, los difuntos eran tanto 
objeto de veneración como de temor. Tras las exequias de un difunto, la familia era 
considerada como contaminada (funesta). A la vuelta del enterramiento, la casa del 
difunto debía someterse a un rito de purificación (sufitio) con aspersiones de agua y 
quema de azufre. Con ello daba comienzo un periodo de ceremonias purificadoras 
(feriale denicales) que duraba nueve días (novemdiale). El mismo día del entierro se 
consumaba junto a la tumba un banquete fúnebre (silicernium) en honor del difunto, 

- EL CONCEPTO DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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en el que se consumían ingredientes simbólicos del alma, tales como huevos, habas, 
pollos y lentejas. Tras ocho días de inactividad, el día noveno, la familia realizaba una 
cena ritual junto a la sepultura (cena novemdialis), en la que se realizaba una libación 
de vino puro y de leche para los manes. En la casa, el larario doméstico era purificado 
mediante el sacrificio de un cordero castrado. Los familiares dejaban los vestidos de 
luto y volvían a vestir con sus ropas ordinarias, finalizando entonces el período de 
luto más riguroso. Sin embargo, a lo largo del año, había diversas celebraciones que 
tenían a ver con el recuerdo de los difuntos y la conmemoración de los antepasados. 
Los parentalia, feralia, rosaria, lemuria, larentalia, etc.

Coleccionismo y patrimonio

La última sala del Museo está dedicada al coleccionismo y al patrimonio mediante 
la exposición de la donación de la colección de D. Rafael Sainz de la Cuesta. Esta 
colección representa un compendio de toda la arqueología púnico-romana de la isla 
de Ibiza (figura 6). Está formada por cerámicas púnicas y romanas, cerámicas áticas 
y campanienses de barniz negro, huevos de avestruz y terracotas de diversa proce-
dencia, entre las que podemos destacar la figura sedente en un trono vestida con un 
chiton plisado, o una máscara barbada de ojos almendrados que conserva la deco-
ración pintada roja en sus labios, ambas procedentes de la necrópolis del Puig des 
Molins. Entre los materiales romanos destaca la cabeza báquica, procedente del ya-
cimiento de Can Fita (Santa Eulalia del Río). El resto de materiales representados en 
la colección proceden de los yacimientos más importantes de la isla que, al margen 
de la necrópolis del Puig des Molins, corresponden a los santuarios de Es Culleram, 
Illa Plana y Puig den Valls.

Figura 6     
Cabeza púnico-ebusitana 
barbada. Colección Sainz 
de la Cuesta. Siglo iv a. C. 
Foto: Museo Arqueológico 
de Ibiza y Formentera.
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NIVELES DE INFORMACIÓN  
Y RECURSOS MUSEOGRÁFICOS DE APOYO

La información que se ofrece en el Museo se ha planteado en varios niveles (cf. 
el texto de Doménech en este volumen), de forma que cada visitante, en función 
de su interés o curiosidad, pueda acceder fácilmente al grado de información que 
le resulte más satisfactorio. Todas las explicaciones se encuentran redactadas en 
catalán y castellano. Además, los enunciados de contenido de cada sala también 
se encuentran en inglés. A nivel general, los temas están planteados por bloques, 
contemplando el contenido del Museo, la necrópolis del Puig des Molins, las insta-
laciones y el recorrido por el mismo. Por otro lado, los contenidos de cada sala se 
han estructurado en una introducción general de cada época, un texto explicativo 
de los diferentes apartados de la exposición, explicaciones temáticas de conjunto o 
grupo de piezas e información específica sobre piezas excepcionales.

Con respecto a los recursos museográficos, la locución del audiovisual introductorio 
se encuentra traducida al catalán, castellano e inglés. Los textos explicativos de los 
audiovisuales en sala y de los interactivos están traducidos a los tres idiomas tam-
bién (catalán, castellano e inglés). Las hojas de sala y de visita a la necrópolis a seis 
idiomas (catalán, castellano, inglés, alemán, francés e italiano). Finalmente, la guía 
del recorrido del Museo está traducida a seis idiomas (catalán, castellano, inglés, 
alemán, francés e italiano).

Las reconstrucciones y los recursos visuales resultan ser esenciales para facilitar la 
visita al Museo; por ello se diseñaron los siguientes elementos5: maquetas genera-
les, tanto la de la evolución del yacimiento, como de la sección de la necrópolis; y 
maquetas de diferentes tipos de sepulturas fenicias (sala 1: fosa de cremación con 
canal inferior), púnicas (sala 3: del período arcaico hipogeo y fosa de inhumación 
de escalones laterales; del período púnico medio, hipogeo con dos sarcófagos y 
fosa conteniendo un sarcófago) y romanas (sala 4: fosa bajo-imperial con muretes 
laterales de mampostería y cubierta con losas planas y fosa de inhumación múltiple 
de época tardo-antigua). La exposición se completó con la reconstrucción de una se-
pultura de incineración en urna y una serie de producciones audiovisuales: a modo 
introductorio (vestíbulo), de época fenicia (sala 1), púnica (sala 2) y romana (sala 4).

Cada una de las tres áreas de la exposición permanente (fenicia, púnica y romana), 
además de la Sala Sainz de la Cuesta, dispone de una pantalla táctil donde el visi-
tante, navegando por los distintos niveles explicativos, puede obtener información, 
desde el nivel más general hasta el más concreto de grupos y piezas individuales. 

5  No vamos a extendernos sobre la explicación pormenorizada de los distintos recursos incluidos en la nueva 
exposición permanente (maqueta, audiovisual, interactiva), ya que cada uno de ellos es debidamente tratado en 
otros capítulos específicos de este mismo volumen.

- EL CONCEPTO DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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CONCLUSIÓN

Al concebir el nuevo Museo, nos planteábamos que la visita a la necrópolis del 
Puig des Molins y su Museo Monográfico se convirtiera, para cada visitante, en la 
invitación a un «viaje a la muerte en la Ibiza antigua». Un trayecto metafórico para, 
cual Ulises en el Hades, encontrarse con los ibicencos fallecidos hace muchos siglos. 
Una inmersión en las mentalidades de las sociedades que en la lejana Antigüedad 
habitaron la ciudad de Ibiza; en sus formas de entender la muerte; en sus creencias, 
miedos y esperanzas sobre el más allá; y en las conductas funerarias que a partir 
de aquellas desarrollaron. En definitiva, un viaje iniciático que, además de aportar 
conocimientos sobre el pasado, fuese, sobre todo, un acicate para la reflexión sobre 
nosotros mismos: ¿qué pensamos sobre la muerte?; ¿qué sentimos cuando pensamos 
en ella?; ¿qué actitudes y comportamientos desarrollamos cuando fallece una perso-
na próxima?; ¿en qué se parecen y en qué se diferencian con las de nuestros padres 
o abuelos?; ¿y con los de la Antigüedad?; ¿qué esperamos que nos suceda cuando 
ella nos acontezca a cada uno de nosotros?
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un siglo de investigaciones», Treballs del Museu Arqueològic d’Eivissa i Formen-
tera, n.º 52, pp. 149-195. Ibiza, 2003).

- EL CONCEPTO DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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OBJETIVO: LA REAPERTURA  
DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
Isabel Izquierdo Peraile1 
Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales y de Archivos y Bibliotecas

Secretaría de Estado de Cultura

Resumen: 
En este texto se presenta el marco de actuación integral del proyecto museográfico, desde su 
gestión y coordinación general, con vistas al objetivo de la reapertura del Museo Monográfico 
del Puig des Molins. Se plantean los principales ejes de actuación del proyecto: la colección 
de bienes culturales que constituyen la exposición; otros espacios y servicios, en áreas inter-
nas y públicas del Museo, más allá de la exposición; así como el extraordinario yacimiento 
arqueológico que da sentido a la propia institución. Se analizan los valores más destacados 
y los criterios de calidad del proyecto, sin olvidar aspectos tales como la flexibilidad, soste-
nibilidad, accesibilidad y seguridad, que han regido el desarrollo del mismo. Finalmente, se 
aporta un decálogo-resumen con las claves prácticas de la gestión integral de la actuación.

Abstract: 
Presented in this text is the framework for the comprehensive realization of the museogra-
phic plan, during the preparation for the reopening of the Puig des Molins Monographic 
Museum, from the point of view of its management and general coordination. The principal 
emphasis for actualizing the project being considered are: the collection of cultural property 
which makes up the exhibition; other spaces and services in both internal and public areas of 
the museum, beyond the exhibition itself; as well as the extraordinary archaeological site that 
is the basis for the institution itself. The most important values and criteria for quality of 
the project are analysed, without overlooking such issues as flexibility, sustainability, accessi-
bility and safety, which have governed its development. Finally, a set of summarized norms 
including key practices for the comprehensive management of the project is contributed.

1  isabel.izquierdo@mecd.es
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- OBJETIVO: LA REAPERTURA DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 

PRESENTACIÓN 

Pensar, planificar y diseñar para después ejecutar, producir y construir. Se boceta, en 
este sentido, el marco de actuación integral del proyecto desde su gestión y coor-
dinación general, con la descripción de las principales acciones correspondientes 
a la programación y el diseño que condujeron a la fase posterior de ejecución del 
proyecto museístico del Puig des Molins. Estas actuaciones se inscriben en ese mar-
co inicial del proyecto museográfico cuyo objetivo final es la reapertura del Museo. 

Desde las premisas inherentes al concepto de mu-
seo, expuestas en el programa de exposición (cf. 
texto anterior de Costa y Fernández), se desarro-
llaron toda una serie de actuaciones, de mayor o 
menor escala, muchas veces conectadas entre sí y 
todas ellas en la misma dirección. Ya conocemos 
la esencia del programa de infraestructuras en el 
que se enmarcó previamente la remodelación del 
edificio (cf. el texto anterior de V. Cageao). Co-
nocemos también la filosofía de la institución, el 
punto de partida del proyecto, la esencia del pro-
grama expositivo (Costa y Fernández, 2005) (figura 

1), según la terminología, estructura y contenidos 
que establecimos en el documento de planifica-
ción Plan Museológico (AA.VV., 2005). 

A partir de ahí arrancó un proceso fundamentalmente técnico, pero también adminis-
trativo y económico, con la tramitación de una serie de expedientes a lo largo de siete 
años de trabajo (2006-2012), cuyos ejes de actuación principales, fueron, esencialmen-
te: en primer lugar, la colección y la exposición; en segundo lugar, otros espacios pú-
blicos e internos del Museo, conectados con las funciones y servicios del mismo; y, en 
tercer lugar, la puesta en valor del yacimiento arqueológico. Y todo ello bajo los crite-
rios de calidad y, al mismo tiempo, sencillez, sin olvidar la flexibilidad, sostenibilidad, 
accesibilidad y seguridad que han guiado el desarrollo de este proyecto de museo.

En ese objetivo de reapertura, todo el equipo técnico trabajó con las mismas direc-
trices y rumbo general, cada cual desde su nivel de responsabilidad y especializa-
ción dentro del proyecto. Desde nuestra perspectiva como administración titular y 
responsable de la actuación, cabe destacar el esfuerzo en su coordinación y gestión, 
traducido en una constante comunicación entre las distintas partes y un continuo 
control de proyecto desde todos los puntos de vista y, sobre todo, técnico, económi-
co y temporal. Conciliar los intereses de la institución, las necesidades del programa 
museístico, con las restricciones del edificio, el valor del entorno, las pautas, posi-
bilidades y límites previamente marcados en tiempo y costes del proyecto, con el 
condicionante de la distancia Ibiza-Madrid, ha sido un reto constante, con resultados 
satisfactorios desde nuestro punto de vista.

Figura 1
Programa de 
exposición del Museo 
Puig des Molins 
(Costa y Fernández, 
2005). Foto: Archivo 
Subdirección General 
de Museos Estatales. 
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VALORES Y CRITERIOS EN TORNO A LA EXPOSICIÓN

Los más de 2500 bienes culturales que se muestran en las cinco salas de exposición 
permanente del Museo Monográfico del Puig des Molins (exactamente 2542) repre-
sentan aproximadamente un 3,3 % de la colección inventariada en el Museo Arqueo-
lógico de Ibiza y Formentera (con 14 248 piezas correspondientes a la necrópolis), 
del cual es sección el anterior, y un 17,8 % del total recuperado del yacimiento del 
Puig des Molins2 (figura 2). Se reflexiona aquí sobre las líneas de trabajo básicas en 
torno a esta magnífica colección arqueológica en su faceta de presentación y expo-
sición, orientada desde una triple perspectiva de estudio, conservación y comunica-
ción al público visitante (cf. el texto de Costa y Fernández en este volumen sobre la 
investigación y tratamiento de colecciones). Y todo ello para proyectar en las salas 
un concepto expositivo, contextualizador y evocativo, donde las piezas son las pro-
tagonistas de un relato en torno a la muerte en la Antigüedad.

Investigación, conservación y difusión de las colecciones:  
el punto de partida 

La propia procedencia de las piezas otorga una singularidad a la colección, ya que 
esta fue recuperada mayoritariamente a través de la excavación de los ajuares de 
las tumbas del Puig des Molins. Toda la cultura material representada a través de 
los pequeños ungüentarios, las terracotas, los vasitos y lucernas, los adornos, entre 
otros, podemos decir que «petrifica» experiencias pasadas. Son objetos que están 
cargados de significado y que proporcionan evidencias sobre inquietudes básicas 

2  Agradezco a B. Costa los datos proporcionados sobre la colección.

Figura 2
Conjunto de terracotas 
púnicas, a la espera 
de su montaje en 
la sala 2. Foto: I. 
Izquierdo
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del ser humano, en este caso, ante la muerte; el recuerdo a los difuntos; la identidad 
y la memoria de las personas que habitaron la isla muchos siglos atrás. Los objetos 
arqueológicos, en ese sentido, poseen un potencial informativo y emotivo bastante 
elevado (Ballart, 2012). Poseen esa capacidad de conectar fácilmente con el públi-
co visitante. Y es que la cultura material constituye un vehículo de conocimiento 
y comunicación verdaderamente excepcional. En palabras de Colinas (2008: 15) se 
expresa magistralmente esa idea de la permanencia y el mensaje que transmiten ma-
teriales a veces muy humildes o elementales, como la cerámica, el metal o la piedra, 
pero que tienen el don de resistir la terrible prueba del paso del tiempo y continúan 
fascinando al público visitante.

La exposición ofrece así posibilidades de interacción con el amplio y diverso públi-
co que visita el Museo. Se muestran las tumbas de niños, niñas, jóvenes o adultos, 
cuyos recuerdos se excavan en este cementerio y cuya memoria se expresa a través 
de los objetos que los acompañaron en ese viaje al más allá. En esta línea es impres-
cindible hacer constar el excelente nivel de documentación y estudio de la colección 
por parte del Museo: un conocimiento especializado, fruto de muchos años de exca-
vaciones y trabajos de investigación con sugerentes datos sobre los distintos tipos de 
tumbas, alimentos sagrados, rituales en torno a la muerte, el contacto cultural, etc. El 
punto de partida, por tanto, en materia de estudio e investigación de las colecciones 
es excelente (Costa y Fernández, 2003 a y b, 2012; Costa, Fernández y Roig, 1993; 
Fernández, 1992, entre otros).

En materia de conservación, contábamos con una gran diversidad de materiales 
atendiendo a su naturaleza, inorgánica –en piedra, metales, cerámica o vidrio prin-
cipalmente– y orgánica, en menor medida –de objetos en hueso, cáscara de huevo 
de avestruz y puntualmente de marfil–. Materiales, todos ellos, sometidos a una 
«tensión ambiental» que en la isla de Ibiza viene marcada extraordinariamente por la 
elevada humedad. Ante este hecho se actuó en varios frentes a lo largo del proce-
so, siguiendo los criterios técnicos del Museo y la Subdirección General de Museos 
Estatales. Por un lado, se intervino en el tratamiento de materiales cuyo estado de 
conservación requería acciones puntuales, como la extracción de cloruros o la eli-
minación concreta de focos de corrosión. Estas actuaciones afectaron, sobre todo, a 
los materiales metálicos y, significativamente, a las piezas de bronce, plomo, hierro 
y plata, con distintos proyectos de restauración, a la medida de las necesidades de 
cada pieza. Paralelamente al desarrollo de estos proyectos de intervención, se actuó 
en la –necesariamente– continua medición de los parámetros medioambientales de 
los espacios con colecciones del Museo mediante sensores para evaluar el funcio-
namiento de la climatización y la progresiva estabilización del edificio tras las obras 
previas de remodelación. Ambas actuaciones requirieron medios económicos y hu-
manos para implementar distintos expedientes a lo largo de todo el proceso. 

Y, finalmente, como complemento al sistema de climatización instalado en el edifi-
cio, con control de temperatura y humedad relativa, se colocaron dispositivos de gel 

- OBJETIVO: LA REAPERTURA DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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de sílice estabilizador de humedad de la marca PROsorb, en la proporción necesaria, 
dentro de las vitrinas. La ubicación en vitrinas, bajo peanas y subpeanas, de las ca-
setes y bolsas antipolvo de este producto fue minuciosamente analizada, en su justa 
proporción de cara a su eficacia, sobre todo en aquellas piezas metálicas más sensi-
bles a cambios de humedad y temperatura, tales como bronces y objetos de plomo 
y hierro. La clave aquí fue conciliar las necesidades de conservación óptima de las 
piezas en función de su naturaleza, con la sencillez y discreción del montaje museo-
gráfico, sin olvidar su futuro mantenimiento y sostenibilidad por parte del Museo.

Con respecto a la transmisión de la información o difusión de los contenidos en 
torno a las colecciones en las salas de exposición, los criterios generales, teniendo 
en cuenta el plurilingüismo en Ibiza, los contenidos del programa expositivo, así 
como los soportes y formatos del proyecto museográfico, fueron la no saturación de 
textos en sala; el protagonismo de la colección respecto a la información proporcio-
nada; la accesibilidad a los textos y las necesidades del heterogéneo público visitan-
te, sin olvidar la existencia de elementos interactivos para ampliar conocimientos. 
Complementariamente a la información transmitida en la arquitectura museográfica 
–básicamente, en las traseras de vitrinas–, las hojas de sala (figura 3), disponibles en 
cajetines dispuestos en los muros de cristal de las salas de exposición, ofrecen una 
síntesis sobre el contenido de cada una de las salas de exposición, traducidas a seis 
idiomas. La facilidad de manejo, funcionalidad y sostenibilidad futura guiaron su 
diseño y producción.

Figura 3
Maqueta de hoja 
de sala. Autoría: M. 
Cartier, Empty, S.L. 

SALA I

LA ETERNIDAD A TRAVÉS DEL FUEGO:
LA MUERTE EN EL PERIODO FENICIO 
625-525 a.C.

n el siglo VII a.C., los fenicios se instalaron en el Puig de Vila e 
inmediaciones y fundaron un establecimiento en la bahía de Ibiza 

que constituyó el núcleo originario de la ciudad. Fue entonces cuando 
la parte baja de la colina del Puig des Molins comenzó a utilizarse como 
necrópolis llegando a alcanzar una extensión de casi 10.000 m2. 

LOS RITOS FUNERARIOS

El ritual funerario se iniciaba con el lavado del cuerpo para purificarlo. Las personas de mayor rango 
eran peinadas y maquilladas para enfatizar sus rasgos y, finalmente, se ungía su cuerpo con  
aceite perfumado. 

Ya en el cementerio, se procedía a la cremación del cadáver, que tenía lugar, de forma individualizada, 
cerca de la tumba o, en algunos casos, en el interior de las fosas. Posteriormente, los huesos se recogían, 
a veces cuidadosamente lavados, antes de proceder a su enterramiento, que podía realizarse bien en una 
pequeña cavidad del terreno, a veces en una urna, bien en el interior de una fosa. Antes del cierre de la 
sepultura se realizaban los ritos preceptivos como las libaciones –que consistían en verter líquidos en 
honor del difunto–, los banquetes funerarios o la colocación de lucernas encendidas junto a los restos 
para iluminar el camino hacia el Más Allá. 

Las estructuras tumulares que pudieran señalizar exteriormente la localización de las tumbas han 
desaparecido en el Puig des Molins. Los únicos elementos que poseemos y que podrían tener relación 
con el culto a los muertos son los betilos o cipos tallados sobre piedra de marés. Sin embargo, el hecho 
de que en algunos casos hayan aparecido restos de betilos o cipos fragmentados formando parte del 
material que colmataba la sepultura, ha llevado a interpretarlos como símbolos de la vinculación del 
difunto con las divinidades que éstos representaban y la consagración religiosa de la propia sepultura.

LOS ENTERRAMIENTOS

La colocación de ajuar en las tumbas fenicias del Puig des Molins era una práctica minoritaria, pues sólo 
se ha constatado la presencia de piezas en algo más del 40% de los enterramientos. A diferencia de lo 
que ocurre en otras necrópolis fenicias, no existe una pauta definida en la deposición de materiales en 
las tumbas, con asociaciones de objetos que se repitan en un número significativo de casos. Sólo en 
algunos enterramientos se ha encontrado algún elemento de joyería y adorno personal, tal vez con una 
finalidad protectora, y, en algunos casos, alguna pieza de cerámica, a menudo ampollas de tipo globular 
probablemente contenedoras de aceite para el ritual de la unción.

POSIBLES CENOTAFIOS

En la necrópolis del Puig des Molins, al igual que en otras de la Península Ibérica, se han documentado 
conjuntos arqueológicos similares a enterramientos de cremación, con alguna pieza cerámica o de 
adorno personal pero sin restos óseos en su interior. Este tipo de conjuntos, a veces denominados 
“fuegos”, se han considerado cenotafios, es decir, enterramientos u ofrendas dedicadas a una persona 
fallecida cuyo cuerpo no está documentado. 

¡Gracias por devolverme a mi sitio!
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La relación entre estas tres funciones esenciales del Museo en torno a sus coleccio-
nes, de investigación, conservación y difusión determinó extraordinariamente la na-
rración y la presentación de las salas, conjugada bajo las pautas estéticas y técnicas 
definidas en el proyecto de exposición.

Colecciones y contextos: valores del proyecto de exposición 

Desde estas premisas, los principales valores del proyecto museográfico fueron, en 
primer lugar, la preeminencia de las colecciones, su potencial comunicativo, evocativo 
y ese viaje en el tiempo que simbolizan (Navadijos et alii, 2006). Las piezas se presen-
tan, en efecto, con la justa presencia de tecnología, siempre complementaria y diso-
ciada, como apoyo a la colección. En segundo lugar, un valor esencial del diseño (cf. 
el texto de Ortiz y Soler) fue la evocación de la idea acumulativa, de almacenamiento, 
presente ya en el programa museológico y visible en los contenedores-expositores 
que expresan esa concentración de objetos, sobre todo de pequeño formato, con es-
casas jerarquías internas. Otra cualidad destacada del proyecto fue la sutil inmersión 
en ese mundo subterráneo a través de la elección de materiales y las propias líneas 
maestras del diseño expositivo inicial, del estudio responsable del proyecto, Acesinh, 
que recuerdan la materialidad del propio yacimiento arqueológico: esa gran platafor-
ma de piedra caliza grisácea que articula perimetralmente las salas y da paso de forma 
puntual a unas vitrinas-mesa expositoras que sobresalen a modo de vitrinas-tumba o 
sarcófagos, que permiten su observación por tres de sus caras (figuras 4 y 5), o la imagen 
de los grandes bancos de piedra frente a las vitrinas. Justamente esa vinculación con 
el yacimiento –que sigue «vivo», se sigue excavando con metodología arqueológica y 
continúa proporcionando materiales–, se expresa también en la forma expositiva que 
podría alterarse, ampliarse en el futuro. Esa unidad yacimiento-museo se refuerza con 
la imagen corporativa de A. García de Vera, con símbolo en rojo y sencilla tipografía, 
con el uso del blanco y negro, sobre fondos grises.

Figura 4
Conjunto de adornos 
púnicos, expuestos en la 
sala 3. Foto: J. Martínez, 
Empty, S.L. 

Figura 5
Alzado de materiales 
cerámicos de la sala 3. Foto: 
J. Martínez, Empty, S.L.

- OBJETIVO: LA REAPERTURA DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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Todas estas claves, entre otras, se plasmaron en la ejecución por parte de la empresa 
Empty, S.L., tras el preceptivo concurso público, de un proyecto museográfico «llave 
en mano», definido como suministro con un importante componente de oficios, di-
seño gráfico, producción de distintos recursos y un delicado montaje sobre peanas o 
baldas. A modo de ejemplo, se puede destacar el buen hacer de los oficios de carpin-
tería metálica, vidrio o cantería, presentes en la ejecución de las vitrinas, teniendo en 
cuenta que estamos en una isla y algunos trabajos son más complejos de ejecutar que 
en la Península (como explicará el texto de Mínguez y Gigosos, más adelante); unas 
producciones audiovisuales muy cuidadas, desde los detalles iconográficos, la banda 
sonora o los textos; o el conjunto de maquetas, con soportes y formatos diversos (cf. 
infra). En la figura 6 podemos apreciar un resumen general de porcentajes de ejecución 
del proyecto, con el lógico volumen económico, mayoritario en el caso de las vitrinas 
y los recursos complementarios de la exposición, partidas que en su conjunto generan 
la repercusión de 2098 €/m2 de esta instalación, que podemos calificar de media-alta 
en el conjunto de la inversión de los museos estatales de tipo arqueológico.

Figura 6
Gráfico de porcentajes 
de ejecución 
del proyecto 
museográfico del 
Puig des Molins. 
Elaboración: Isabel 
Izquierdo Peraile.
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OTROS ESPACIOS DEL MUSEO: MÁS ALLÁ DE LA EXPOSICIÓN

Además de las líneas de trabajo en torno a la exposición, la reapertura de la institu-
ción implicó el amueblamiento y la señalización de una serie de espacios públicos, 
imprescindibles para el desarrollo de las funciones del Museo. Se trató de un pro-
ceso desarrollado, en su planificación, tramitación y ejecución desde la primera fase 
de obras (2005-2007) hasta la inauguración del Museo (2012), tanto en el interior del 
edificio, en sus áreas públicas e internas, como en el exterior, en parte del yacimien-
to arqueológico visitable. La relación museo-yacimiento se cuidó especialmente y 
se coordinó en sus aspectos de diseño –elección de materiales, colores, acabados y 
soluciones técnicas–, oficios y cronograma de trabajo.

Áreas públicas e internas del Museo

En cuanto a las áreas públicas en planta baja, destacaremos especialmente la dota-
ción estratégica de equipamientos de la biblioteca y el salón de actos, que fueron 
dos de los primeros espacios públicos equipados para el desarrollo de las funcio-
nes de documentación, investigación y divulgación del Museo desde la propia fase 
de obras. Por un lado, el uso de la biblioteca, muy completa y especializada, que 
alberga una colección con cerca de 25 000 volúmenes, otorga sentido a la misión 
investigadora del centro. Por otro lado, el salón de actos, ampliamente amortizado 
con numerosas actividades tras la conclusión de las obras en el edificio, contribuye 
a la difusión de las actividades investigadoras del Museo.

Figura 7
Pequeña área de 
descanso. Foto: A. 
Carruesco, Empty, S.L. 

- OBJETIVO: LA REAPERTURA DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 



56

MAKING OF… LA REAPERTURA DEL MUSEO PUIG DES MOLINS, IBIZA

El área de acogida se diseñó como un espacio versátil y funcional, punto de control, 
información y venta de entradas, espacio con taquillas, expositor de publicaciones y 
acceso a todas las áreas y servicios públicos del Museo: biblioteca, salón de actos, salas 
de exposición permanente y temporal, aseos, sala de descanso y acceso al yacimiento 
arqueológico. La pequeña sala de descanso (figura 7) se utiliza como un pequeño espa-
cio-bisagra de tránsito al yacimiento arqueológico –con información sobre el mismo–, 
con sencillas butacas y mesas, frente a unas máquinas expendedoras de bebidas y ten-
tempiés. 

No podemos olvidar la pequeña sala de exposiciones temporales, en la planta prime-
ra, que con la necesaria sostenibilidad, versatilidad y flexibilidad del equipamiento, se 
pensó como una «caja» que pudiera «vestirse» de múltiples formas para acoger muestras 
de muy diversas características, como la exposición inaugural dedicada a la historia 
de reformas del edificio (2012-2013) o la posterior «El somni de l’illa blanca: vides ar-
tesanes a Eivissa (2013-2014)». Desde el punto de vista de las instalaciones, la sala se 
definió con una inversión inicial para dotación de vitrinas-mesa con frente de vidrio, 
cuya base contaba con distintas posibilidades de profundidad; peanas con campana 
de varios formatos y una iluminación de carril con lámparas de distintas aperturas. 

Figura 8
Directorio del Museo 
en el área de acogida. 
Autoría: M. Cartier, 
Empty, S.L. 
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Según el programa espacial resultante tras las obras de remodelación del edificio 
(figura 8), las áreas internas del Museo se distribuyeron esencialmente en la segunda 
planta, destacando por su especialización los equipamientos del laboratorio de res-
tauración de materiales arqueológicos y los espacios de almacenamiento de bienes 
culturales, cuya instalación fue prioritaria por su función esencial de salvaguarda 
de las colecciones. El área administrativa para el personal técnico y administrativo, 
según el programa de necesidades elaborado por el propio Museo, también se ubicó 
en esta misma planta. En definitiva, entre 2006 y 2012 se procedió al suministro y 
montaje del equipamiento, de todos estos espacios, internos y públicos, de manera 
escalonada y según la priorización de su uso, en pleno proceso de obras y, después, 
montaje de colecciones en el edificio.

El yacimiento arqueológico: la necrópolis del Puig des Molins

Además de la exposición y del resto de espacios del Museo, el tercer eje de actuación 
del proyecto fue sin duda el yacimiento arqueológico del Puig des Molins (figura 9). 
De hecho, no es posible desligar la visita al Museo del yacimiento, por lo que desde 
el primer momento, dentro de la planificación general, la actuación en la necrópolis 
se consideró absolutamente imprescindible y prioritaria. A partir del programa de 
musealización elaborado por el Museo (Costa y Fernández, 2008), donde se valora-
ba la potencialidad de la necrópolis como recurso cultural de la isla de Ibiza, desde 
la Subdirección General de Museos Estatales se contrató la redacción del proyecto 
de musealización (Rodríguez et alii, 2009), ambicioso, respetuoso con el entorno y 
en detalle, que incorporaba una serie de estudios previos sobre el comportamiento 
de las aguas de lluvia y escorrentías, una de las variables que condiciona el grado 
de conservación –y visita– de las estructuras conservadas. Se contó también con la 
colaboración técnica del Instituto de Patrimonio Cultural de España en la redacción 
del proyecto, que emitió un informe favorable a su ejecución. 

Ante la imposibilidad de ejecutar la integridad del proyecto sobre las cinco hectá-
reas del yacimiento, por razones de presupuesto dado su elevado importe superior 
al millón de euros, se optó por su ejecución por fases, fenómeno habitual en los 

Figura 9
Programa de 
musealización de 
la necrópolis del 
Puig des Molins 
(Costa y Fernández, 
2008). Foto: Archivo 
Subdirección General 
de Museos Estatales. 
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últimos tiempos en los proyectos de obra, y, de forma coordinada con el proyecto 
del Museo, se decidió actuar en una primera zona arqueológica, junto al Museo, en 
la parte baja de la colina, de cerca de 1000 m2 de superficie, para crear un itinerario 
de visita, con pasarelas accesibles a todo tipo de público, también para personas de 
movilidad reducida. La actuación en este sector permitía conectar el circuito además 
con los hipogeos ya musealizados en el pasado, sin olvidar su protección y mejora. 
Esta intervención en el yacimiento se completó con la señalización del circuito visi-
table con atriles informativos y hojas de sala, que se facilitan y depositan al final en 
el mismo punto del Museo de acceso al yacimiento (sala de descanso). El resultado 
de esta primera fase de actuaciones en el yacimiento permite al público visitante co-
nocer un primer sector de este importantísimo yacimiento, en su necesaria conexión 
con el mensaje del que transmite el Museo en sus salas de exposición.

FICHA TÉCNICA DE LA GESTIÓN DEL PROYECTO MUSEOGRÁFICO

A modo de resumen con titulares de la ficha técnica de gestión y coordinación del 
proyecto del Museo Puig des Molins, según un decálogo básico (tabla 1), destacaría, 
en primer lugar una restricción ineludible ya que su desarrollo estuvo absolutamente 
condicionado por las obras en el edificio. Teniendo en cuenta este factor, frente al 
objetivo de reapertura del Museo, el alcance de la actuación en el yacimiento arqueo-
lógico se fue concretando a medida que fueron abriéndose nuevas posibilidades pre-
supuestarias. En este caso, se fue adaptando la dimensión del proyecto al escenario 
económico real.

VARIABLE DEFINICIÓN / HERRAMIENTA

Alcance y objetivos Reapertura del Museo y accesibilidad en el yacimiento

Equipo de trabajo MAEF-SGME-GIE-D.F.-EMPTY*

Definición de tareas Descripción, límites, enlaces e interferencias

Planificación Coordinación y control de calidad

Cronograma Tareas críticas e hitos del proyecto

Comunicación Permanente y fluida: reuniones y visitas de obra

Control técnico-económico Certificaciones mensuales y gestión documental

Gestión del cambio Modificaciones: soluciones técnicas y administrativas

Gestión del riesgo Detección/ estimación de impacto y alternativas

Parámetros de evaluación Calidad (gestión, diseño, ejecución), tiempo y presupuesto

*  Personal del Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera, Subdirección General de Museos Estatales, Gerencia de Infraestructuras 
y Equipamientos, dirección facultativa y la empresa Empty, S.L.

Tabla 1
Ficha técnica de la 
gestión del proyecto 
del Museo Puig des 
Molins
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El equipo de trabajo, coral, se formó esencialmente desde el Museo, la Subdirec-
ción General de Museos Estatales, la Gerencia de Infraestructuras y Equipamientos, 
la dirección facultativa y la empresa adjudicataria. Una vez definidos los recursos 
económicos, materiales y humanos y su necesaria coordinación, contamos con un 
cronograma de trabajo, actualizado periódicamente, de forma integrada, museo-ya-
cimiento. Se detectaron tareas-críticas, que condicionaron los trabajos, tales como la 
estabilización de las condiciones climáticas, tras las obras en el edificio, que retrasa-
ron el montaje de las colecciones en las salas.

Contamos con numerosas reuniones en Madrid, con sus actas correspondientes, 
sobre todo al principio, durante la fase de fabricación de prototipos, validación de 
muestras y definición de estilos de recursos museográficos. Y, posteriormente, du-
rante la fase de ejecución del proyecto, realizamos una serie planificada de visitas 
a la obra. De manera permanente, la comunicación fue fluida y constante mediante 
correo electrónico y teléfono. Este continuo seguimiento del proyecto por parte de 
todo el equipo fue necesario para lograr ese equilibrio entre la calidad de las solu-
ciones adoptadas, la adecuada marcha de los plazos, la limitación al presupuesto 
existente y el necesario control técnico general del proyecto. Estamos ahora, jus-
tamente, definiendo los términos de la evaluación de la inversión, en sus distintas 
facetas, tras más de un año de funcionamiento después de su inauguración en di-
ciembre de 2012.

A lo largo del proceso se han ido adoptando grandes y pequeñas decisiones de 
proyecto con redefinición de soluciones en cuestiones muy variadas, que van desde 
la construcción de algunas vitrinas singulares, la iluminación de los elementos grá-
ficos, el lenguaje o las texturas de las producciones audiovisuales, la selección de 
pictogramas en la señalética general o los lógicos ajustes, variaciones y agrupaciones 
finales durante el montaje de piezas. En este sentido, la gestión de los cambios, in-
herentes a todo proyecto museográfico por las hipotéticas circunstancias cambiantes 
de la colección, los matices al discurso general, la presentación de las colecciones, 
el comportamiento del edificio, entre otros factores que pueden generar pequeñas 
modificaciones respecto al proyecto original, constituyen una tarea esencial de la 
coordinación del proyecto, garante de su éxito.

La gestión de los posibles riesgos, en ocasiones relacionada con los cambios, pue-
de condicionar el resultado global la actuación. Así, el equipo de coordinación y 
seguimiento tiene una serie de responsabilidades y fidelidades que van desde el 
respeto a la filosofía del programa expositivo y del diseño museográfico, las calida-
des del proyecto en todas sus dimensiones, y, a través del análisis de certificaciones 
mensuales, una atención exquisita a los márgenes presupuestarios del contrato, sin 
cabos sueltos. En resumen, la detección de factores de riesgo y la búsqueda de 
soluciones ante los problemas que se plantean en el día a día son tareas obligadas 
que exigen a menudo imaginación, dedicación y, sobre todo, mucho compromiso. 
La calidad, en cuanto a la ejecución técnica, la aportación estética y la singularidad 
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de la instalación, así como la comunicación, el confort general o la accesibilidad, 
entre otros aspectos a valorar, son parámetros que definen un proyecto bien ideado, 
diseñado y ejecutado.

Tras esta breve presentación de los principales ingredientes del proyecto, que se 
irán desarrollando a lo largo de esta publicación de la mano de sus protagonistas, 
quisiera reiterar que se trata de un ejemplo de museo particular, muy ligado a su 
propio contexto insular, su estado de investigación y requerimientos particulares. A 
pesar de las restricciones del edificio, se ha realizado un trabajo solvente y, sobre 
todo, muy coherente con esa idea previa de museo. Y aunque somos conscientes 
de que siempre hay posibilidades de mejora, personalmente destacaría su especifi-
cidad temática, su filosofía y la singularidad de su planteamiento, como museo de 
la muerte, aspectos que se materializan en su carta de presentación al público en 
el espacio de acogida, o el guiño poético, al inicio de la exposición, con los versos 
de Antonio Colinas sobre el yacimiento. En el diseño, cabría destacar su limpieza y 
equilibrada ambientación; la cómoda, incluso cómplice con el visitante, apreciación 
y disfrute de las colecciones, que exigen una mirada atenta y curiosa (figura 10). Por 
lo que respecta a su ejecución, es apreciable el nivel de sus acabados, con sencillas 
soluciones museográficas. Y, para concluir, querría insistir en la excelente experien-
cia de trabajo que ha sido formar parte de todo este equipo de profesionales.

Figura 10
Vista de conjunto 
de la sala 4. Foto: J. 
Martínez, Empty, S.L. 
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DISEÑO DE ESPACIOS Y AMBIENTES:  
EL PROYECTO MUSEOGRÁFICO 
María Ortiz Martín y Pau Soler Serratosa1 
Equipo de diseño 

Dirección Facultativa del Proyecto

Resumen: 
En este texto se presentan las principales ideas generadoras del proyecto museográfico del 
Puig des Molins. El valor del museo de sitio se refleja en las transiciones entre el interior y 
el yacimiento. El buscado predominio de los bienes patrimoniales, materiales, tangibles, por 
encima de la información que los explica, se logra, por contraste, presentando esta en forma 
de luz. La unidad y la continuidad espacial de las salas se consiguen mediante panelados y 
vitrinas que embeben los gruesos muros de carga. Las vitrinas continuas ofrecen la flexibi-
lidad y variedad necesarias para realizar modificaciones o ampliaciones de la colección. Las 
maquetas y soportes de piezas se integran entre las piezas con la abstracción y discreción 
requeridas. En el exterior, la imagen del yacimiento y la accesibilidad se mejoran con una 
pequeña intervención.

Abstract: 
In this text it is presented the principal generating ideas of the museographical project of the 
Puig des Molins Museum. The value of the site-museum is reflected in the transitions be-
tween the interior and the exterior. The looked predominance of the patrimonial, material, 
tangible goods, over the information that explains them, is achieved, for contrast, presenting 
this one in the shape of light. The unit and the spatial continuity of the rooms are obtained 
by means of panel walls and showcases that absorb the thick walls of load. The constant 
showcases offer the necessary flexibility and variety to realize modifications or extensions of 
the collection. The models and supports of pieces join between the pieces with the abstrac-
tion and discretion needed. In the exterior, the image of the site and the accessibility they get 
improved with a small intervention

1  10930ortiz@coam.es (María Ortiz) y estudiopausoler@gmail.com (Pau Soler).

mailto:10930ortiz@coam.es
mailto:estudiopausoler@gmail.com
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FICHA TÉCNICA DEL PROYECTO MUSEOGRÁFICO DEL MUSEO PUIG DES MOLINS
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El Museo Puig des Molins, dedicado a la necrópolis fenicio-púnica de Ibiza, tiene 
como valores fundamentales su ubicación junto al yacimiento y su extraordinaria 
colección. En los museos de sitio, la naturaleza y el paisaje circundantes con su luz y 
clima, su vegetación y geología, sus colores, olores y sonidos ambientales, crean un 
contexto inseparable de las culturas que ahí se desarrollan; forman parte de la expo-
sición y aportan una información esencial para la mejor comprensión de los objetos 
que guarda el Museo. Desde este se puede apreciar la ubicación de la necrópolis en 
la ladera septentrional del Puig des Molins y su relación con la colina contigua, el 
Puig de Vila, donde se sitúa la antigua ciudad amurallada o Dalt Vila. El yacimiento 
consiguió permanecer en gran parte inalterado, pues se dedicó a olivar, aunque en 
el reciente periodo desarrollista se cercenó parcialmente con edificaciones poco 
agraciadas, como la del propio Museo.

Pero el desafortunado edificio guarda un tesoro, una colección de miles de maravi-
llosos objetos de distintos materiales y colores que forman parte del ajuar de los di-
funtos o de los rituales funerarios, colección que se valora por encima de cualquier 
otra consideración en la propuesta museográfica. La cercanía del yacimiento permite 
relacionar directamente las piezas con el lugar preciso en el que fueron halladas: 
las fosas y los magníficos hipogeos, cuya visita resulta una emotiva experiencia. Las 
propias labores de excavación e investigación en el yacimiento formarán parte de la 
visita y contribuirán a activar el interés por la arqueología.

El edificio sufrió numerosas reformas desde el inicio de su construcción, poco an-
tes de la guerra de 1936, que desvirtuaron su esquema inicial. En el momento de 
redactar el proyecto museográfico se encontraba recién remodelado para acoger de-
finitivamente la colección. En planta baja se había dispuesto un gran vestíbulo, una 
sala-taller para actividades didácticas, la biblioteca, el salón de actos, el almacén de 
bienes, el vestíbulo de salida al yacimiento y el núcleo de comunicaciones interno 
con ascensor. Una escalera comunicaba con la planta alta, en la que se disponían 
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seis salas de exposiciones, el núcleo interno y una sala de Amigos del Museo. En 
la última planta se encontraban las oficinas y los talleres de restauración. El edifi-
cio presentaba varios problemas, que podemos resumir en la escasa altura de los 
techos, debido al forjado intermedio que en algún momento se añadió; el excesivo 
número de puertas abiertas a las salas, la presencia de pilastras en los paños donde 
se pretendía disponer las vitrinas y la disposición con una presencia excesiva de 
instalaciones de climatización, contra incendios y evacuación de emergencia que 
dificultaban la actuación en el interior. 

La imagen exterior del edificio es consecuencia también de las distintas reformas 
que sufrió. El yacimiento acababa de ser excavado en las áreas más próximas al 
Museo; carecía de cualquier infraestructura para su visita y algunos materiales ar-
queológicos de gran tamaño se encontraban acopiados en desorden. Una de las 
primeras actuaciones consistió en remodelar los falsos techos para lograr una mayor 
altura en el centro de las salas, donde las vigas y los conductos de aire lo permitían, 
dejando las franjas perimetrales de cada espacio más bajas. A la vez, se aprovechó 
para tabicar alguna puerta y rediseñar u ocultar las instalaciones presentes: rejillas de 
climatización, iluminación y elementos contra incendios. En el exterior fue posible 
retocar algún detalle para mejorar la imagen del edificio y se adaptó el yacimiento 
para la visita pública, como veremos más adelante.

En cuanto a los criterios generales de exposición, la museografía pretende des-
tacar con énfasis los propios objetos procedentes de la necrópolis, auténticos 
testimonios, a través de los ritos funerarios, de la vida y los valores de nuestros 
antepasados. Parece obvio señalar que la característica esencial de un museo es 
la presencia de bienes patrimoniales y las posibilidades que ofrecen como fuentes 
de información. Sin embargo, la forma en que se ofrece la necesaria explicación 
para hacerlos comprensibles puede alcanzar un protagonismo tal que apague su 
presencia real, tangible. La situación se acentúa con la instalación de pantallas 
con imágenes en movimiento debido a la gran atracción que ejercen sobre los 
espectadores, dando primacía al mundo virtual frente a objetos reales. Para afron-
tar este problema se resalta en la museografía la distinta naturaleza de los objetos 
expuestos y de los elementos de apoyo que aportan la información necesaria para 
su comprensión. Los bienes, realidades materiales en el presente que han quedado 
fuera de su contexto histórico original, pero que pueden convertirse en ventanas 
abiertas hacia este, se disponen en vitrinas perimetrales sobre plataformas de pie-
dra natural. En marcado contraste con su naturaleza corpórea, la información apa-
rece separadamente en forma de luz en distintos soportes. De este modo, las salas 
quedan compuestas de dos mundos: el material, paradójicamente de los muertos, 
que ha perdurado siglos, y el de la luz, que aporta una interpretación actual y, por 
tanto, coyuntural. Cuando el museo cierra sus puertas al público, la luz desaparece 
y los bienes permanecen (figura 1).
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Este criterio de valorar los bienes por encima del propio montaje expositivo se ve 
apoyado por otras dos ideas que regirán la museografía: por una parte, la creación 
de un marco ambiental neutro al utilizar para las vitrinas una piedra gris uniforme, 
sin vetas, sobre la que destacan las piezas de una gran variedad de formas, materia-
les y colores, y de muy diverso tamaño, desde grandes sarcófagos a diminutas joyas; 
por otra parte, la exhibición de un gran número de piezas formando conjuntos, 
como si de unos expositores-almacén de un coleccionista se tratara, dentro de los 
cuales se distinguen las más preciadas.

La organización general de los espacios interiores respeta la existente inicialmente, 
coincidente con la propuesta en las bases del concurso público. En el vestíbulo de 
planta baja se dispuso una nueva ambientación a base de paneles de madera lacada 
en color gris oscuro, que cubren las paredes con una doble finalidad. En primer 
lugar, permiten ocultar las numerosas puertas que se abren a este espacio, de modo 
que los paneles fijos o batientes, correspondientes a las puertas, forman un continuo 
que aclara y unifica el vestíbulo. En segundo lugar, crean un espacio de transición 
entre el exterior, muy luminoso, urbano, y las salas de exposición de planta alta, 
silenciosas y con luz tenue.

Al entrar al Museo, el visitante encuentra a un lado, junto al aula didáctica, las ta-
quillas-guardarropa. Al otro lado, un único largo mueble-mostrador de madera gris 
y un llamativo cristal rojo −los colores corporativos−, sirve al mismo tiempo para la 
venta de entradas, control y seguridad, tienda y expositor. Detrás de él, adosado a 
la pared, un gran armario formado con paneles batientes sirve de almacén y oculta 
y ordena las instalaciones de control y seguridad existentes. Cuando la afluencia de 
público es reducida, una sola persona puede atender todas las funciones. El ves-
tíbulo se divide en dos con una vitrina de cristal, con el interior rojo, que muestra 

Figura 1
Imagen de la sala 
2 para la fase de 
concurso público. 
Autoría: M. Rodríguez 
González. 
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objetos o publicaciones a la venta. Una vez pasada esta, el visitante se encuentra 
en un espacio central en el que se exhibe una maqueta general del yacimiento, 
contenida en un mueble exento, y otra que explica la sección de la colina con los 
hipogeos, integrada en uno de los paneles perimetrales. Además, se disponen unos 
bancos para la observación de una pantalla audiovisual y un directorio, elementos 
con los que se puede adquirir un conocimiento general del yacimiento y su museo, 
así como de los posibles recorridos de visita (figura 2).

Debido al cuidado que se pone en valorar lo original frente a los elementos de apo-
yo, se destacó la presencia de reproducciones que pudieran confundirse con piezas 
auténticas, aunque no maquetas, que pueden ser más abstractas. Las maquetas que 
se muestran en el vestíbulo o en las salas superiores son blancas; no imitan materia-
les reales y están siempre encajadas en muebles, paneles o bases de piedra de las 
vitrinas, de modo que se ven como altorrelieves excavados. La maqueta ubicada en 
el centro del vestíbulo está contenida en un mueble de madera gris con un cristal 
superior que permite una visión aérea del yacimiento. Superpuestos al relieve de la 
colina, unos planos transparentes en estratos sucesivos permiten mostrar, una tras 
otra, las distintas etapas históricas de la necrópolis por medio de incisiones lineales 
que se iluminan con distintos colores. Como se ha indicado, es la luz la que aporta 
la información. En el centro de esta sala se encuentra la puerta del salón de actos 
que, como las de los almacenes, biblioteca y aseos, se integran en los paneles. A 
ambos lados de este espacio se abren dos huecos a través de los cuales entra luz 
natural, atrayendo al visitante: uno corresponde a la escalera de acceso a la planta 

Figura 2
Vestíbulo de entrada 
al Museo. Foto: J. 
Martínez, Empty, S.L. 
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superior y el otro a la puerta de salida al yacimiento a través del pequeño vestíbulo 
lateral existente, que hará la función de sala de descanso, dotada de mesas, sillas y 
máquinas expendedoras de bebidas y tentempiés.

En la planta primera hay cuatro salas ordenadas cronológicamente dedicadas al 
yacimiento (una al periodo fenicio, dos al púnico y la última al romano y tardoanti-
guo), una quinta sala a la colección Sainz de la Cuesta y una última a exposiciones 
temporales, separadas todas ellas por gruesos muros de carga. Las vitrinas se dispo-
nen perimetralmente en las salas, de modo que los muros desaparecen al quedar 
embebidos en ellas, facilitando la sensación de continuidad espacial (figura 3). Uno 
de los muros, el que ocupa una posición central entre las cuatro salas dedicadas al 
yacimiento, se convierte, por las dos caras, en el soporte de los elementos informa-
tivos, haciendo referencia en cada tramo a la sala correspondiente. De este modo 
se mantienen en planos distintos las piezas originales de las imágenes virtuales de 
luz. Este muro de información, totalmente recubierto de cristal opalino, contiene 
pantallas táctiles y producciones audiovisuales, formando un conjunto único de luz. 
Incluso las jambas de las puertas se cubren con cristal de modo que el muro entero 
aparenta ser de ese material en vez de un pesado muro de carga.

Las vitrinas expositoras tienen como elemento principal de composición una pla-
taforma corrida de piedra caliza Bateig de Alicante de color gris, adosada a los 
muros, sobre la cual se disponen los bienes directamente. Se cierran con grandes 
cristales hasta el techo. Los cristales son deslizantes de modo que permiten un 

Figura 3
Vista general de 
la sala 2. Foto: J. 
Martínez, Empty, S.L. 
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acceso cómodo al interior. Se completan con estantes para la exposición mural 
de piezas que arroparán las colocadas en la base, empotrados en acanaladuras 
ordenadas en distintas alturas en el panel de fondo, también de piedra. Un friso 
luminoso en la parte superior, con información relativa a cada sección, completa 
el conjunto.

Como corresponde a un yacimiento vivo, la exposición se plantea para colecciones 
variables dispuestas a ir integrando los nuevos hallazgos en vitrinas continuas, de 
fácil manipulación. La altura normal de este plano expositivo es de 88 cm del suelo, 
con una profundidad de 92 cm, pero se deforma para adaptarse a las diversas pie-
zas. En algunos tramos desciende para albergar piezas de gran tamaño o se escalona 
para colocar grupos de objetos de cerámica de tamaño medio (figura 4). Esta variación 
permite una mayor riqueza visual y una flexibilidad expositiva, creando diferentes 
situaciones en la relación del espectador con los bienes. Así, la mayor parte de ellos 
se dispone en una visión frontal en vitrinas-pared; pero en algunos casos en los que 
interesa mostrar todas las caras del objeto, se ubican en las vitrinas-mesa sobresa-
lientes que avanzan hacia el centro de la sala, con la posibilidad de rodearlas por 
tres de sus caras. Destaca entre ellas la vitrina que exhibe en estantes de cristal las 
urnas para cenizas hechas con cáscaras de huevos de avestruz policromados o las vi-
trinas que contienen enterramientos, como el del sarcófago de plomo. El grueso de 
23 cm de la plataforma de piedra permite realizar vaciados para insertar pequeñas 
maquetas blancas que muestran los distintos tipos de enterramientos (figura 5). Las 
salas cuentan con bancos de piedra, próximos al muro de cristal con las pantallas 
interactivas. 

Figura 4
Escalonamiento de 
piedra en una vitrina. 
Foto: J. Martínez, 
Empty, S.L. 
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El proyecto museográfico incluyó el diseño gráfico general de textos e imagen cor-
porativa. El logotipo del Museo está compuesto por tres bocas de hipogeos en rojo 
que forman una «M». Los textos informativos de las salas, sus distintos capítulos y 
subcapítulos se presentan en paneles de cristal retroiluminados, formando un friso 
en la parte superior de las vitrinas. Solo los textos cortos correspondientes a objetos 
o grupos de objetos se recogen en cartelas de aluminio situados junto a ellos. La 
iluminación general de las salas se confía a la propia de las vitrinas y, como comple-
mento a ella, se dispone también una iluminación auxiliar de limpieza y manteni-
miento. La iluminación de las vitrinas-pared y vitrinas-mesa en el proyecto de ejecu-
ción se desarrollaba sobre la base de una tecnología de fibra óptica, que evita el 
calor en el interior de las vitrinas y facilita el mantenimiento de las fuentes de luz. 
Sin embargo, las nuevas prestaciones de iluminación por diodos (leds), desarrolla-
das en los tres años que separan la redacción del proyecto y su ejecución material, 
permiten una solución más eficaz y económica respecto a la propuesta original. Por 
tanto, las vitrinas se iluminan con pequeños proyectores de leds empotrados en el 
techo interior, cuyo resultado es una suave luz continua que puntualmente adquiere 
mayor intensidad donde se desea destacar alguna pieza.

Los frisos previstos de metacrilato de la parte superior de las vitrinas, que requerían 
dos tipos de iluminación para los elementos gráficos, se solucionan con un cristal 
retroiluminado por una banda de leds al que se pega una lámina de vinilo con las 
letras recortadas, consiguiendo el efecto perseguido en el proyecto y una mayor 
facilidad de modificación. También el sistema audiovisual sufrió diversos cambios 
debido al avance técnico de los últimos años. Las piezas se disponen en las vitrinas, 
en general, directamente sobre la piedra natural gris, de la que destacan por su co-
lorido y variedad de materiales. En el caso de objetos inestables, se han diseñado 
soportes de varillas finas de acero inoxidable o anillos de metacrilato para los que 
tienden a rodar. Algunas piezas que por su tamaño minúsculo o por tener un tono 

Figura 5
Maqueta de un 
enterramiento en 
una vitrina. Foto: J. 
Martínez, Empty, S.L. 
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parecido a la piedra deben destacarse sobre la plataforma, se colocan en platillos de 
cristal negro o blanco. También es necesario en algunos casos distinguir y mantener 
unidas piezas que forman parte de un ajuar, agrupándolas sobre peanas de la misma 
piedra natural (cf. el texto de Martínez de Medina en este volumen). Estas peanas 
se levantan ligeramente sobre el plano de apoyo para colocar bajo ellas el necesario 
material absorbente de humedad (figura 6).

Una vez recorridas las salas de la planta primera, el visitante vuelve al vestíbulo para 
acceder al yacimiento a través de la sala de descanso. Como se ha indicado antes, 
la relación directa del museo con el yacimiento es uno de los valores a destacar. En 
el exterior se acometió la adecuación del lugar a la visita pública. La premisa era 

Figura 6
Piezas y peanas en 
una vitrina continua. 
Foto: J. Martínez, 
Empty, S.L. 
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realizar una mínima intervención, discreta en su imagen, totalmente reversible y sin 
necesidad de excavar en absoluto el terreno. Se instalaron unas pasarelas de madera 
apoyadas sobre una cama de tierra, con barandilla de acero en algunos tramos, que 
permiten acceder a los denominados «Hipogeos de la Mula», pasando junto al corte 
del área arqueológica más cercana al museo. Estas pasarelas permiten a las personas 
con dificultades de movilidad visitar algunos hipogeos aprovechando los que fueron 
cortados por una antigua cantera y quedaron al descubierto (figura 7). Para mejorar la 
imagen del yacimiento, se simplificó el volumen de la boca de mampostería de los 
«Hipogeos de la Mula»; se reordenaron las estelas romanas que por su tamaño per-
manecen en el exterior y se acomodaron varios sarcófagos púnicos monolíticos, que 
se hallaban descontextualizados, en los hipogeos del frente de cantera. Se completó 
la actuación con la disposición de atriles con información.

Para finalizar, se debe destacar que, como en todo proyecto, este es el resultado de 
un trabajo en equipo en el que intervinieron numerosos profesionales y técnicos 
de la Secretaría de Estado de Cultura y del Museo, de propiedad estatal y gestión 
autonómica, forjado en incontables reuniones en Madrid y en Ibiza, en las que los 
problemas se convirtieron en un aliciente para acordar soluciones más imaginativas.
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Figura 7
Yacimiento del Puig 
des Molins: hipogeos 
cortados en el frente 
de cantera. Foto: P. 
Soler.
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INVESTIGACIÓN Y TRATAMIENTO  
DE LAS COLECCIONES 
Benjamí Costa Ribas y Jordi H. Fernández Gómez1

Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera

Resumen: 
Se exponen aquí los fundamentos del sistema de gestión y tratamiento de las colecciones del 
Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera, que han hecho posible solventar con eficacia los 
problemas derivados del nuevo programa expositivo del Museo Monográfico del Puig des 
Molins, desde la selección de piezas, los programas de restauración y el definitivo montaje en 
la renovada exposición permanente.

Abstract: 
We present in this paper the basics of management and processing system for the collections 
of the Archaeological Museum of Ibiza and Formentera, which have made it possible to 
effectively solve the problems of the new exhibition program for the Monographic Museum 
of Puig des Molins, from the selection of collections, the restoration programs and their final 
display in the renewed permanent exhibition.

1  bcrmaef@telefonica.net (Benjamí Costa) y jordihfg@gmail.com (Jordi H. Fernández).
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INTRODUCCIÓN

En el Puig des Molins, la necrópolis urbana de la ciudad de Eivissa durante la An-
tigüedad y el yacimiento arqueológico más importante de la isla, se han llevado 
a cabo excavaciones arqueológicas durante algo más de un siglo. Las numerosas 
campañas realizadas desde 1903 han proporcionado algunas de las mejores colec-
ciones españolas de materiales arqueológicos fenicio-púnicos: terracotas, recipientes 
decorados de cáscara de huevo de avestruz, recipientes polícromos de pasta vítrea 
oriental realizados sobre núcleo de arena, escarabeos tallados sobre piedras duras, 
amuletos de iconografía egipcia, amuletos púnicos, joyería, cabecitas de pasta vítrea 
de origen oriental, cerámica de distintos tipos y un largo etcétera2. De este modo, el 
número de piezas procedentes del Puig des Molins actualmente incluidas en el In-
ventario General del Museo es de 14 248. Ello supone algo menos del 20 % del total 
de los fondos del Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera (en adelante MAEF)3.

Pero, lógicamente, de los materiales del Puig des Molins, como de los de otros 
numerosos yacimientos de las Pitiusas, no solo poseemos un enorme bagaje de 
información cuantitativa. Existe, en la mayor parte de los casos, una enorme canti-
dad de información contextual inherente a cada una de las piezas, en cuanto a la 
sepultura en que fue hallada y a las otras piezas con las que estaba relacionada. Esta 
información cualitativa, obviamente, es fundamental para los estudios científicos 
de las colecciones; igual que lo es, para la gestión de los fondos museográficos, la 
información topográfica o la referente al estado de conservación, tratamientos de 
restauración realizados, forma y fecha de ingreso, etc.

GESTIÓN DE LAS COLECCIONES

¿Cómo gestionamos todo este enorme volumen de información? Con una política a 
largo plazo de registro, conservación, investigación y ordenación de las colecciones 
que, en cumplimiento de la legislación vigente, hemos ido desarrollando durante las 
últimas décadas y que, con el tiempo, hemos conseguido hacer cada vez más eficaz. 
Sus fundamentos principales comprenden la revisión y actualización de inventarios, 
revisión de colecciones, programas de restauración y conservación, sistema de al-
macenamiento más eficiente, ordenación sistemática de los fondos, informatización 
de los catálogos, estudio científico de los fondos y publicación.

Dentro de este programa de gestión de las colecciones, el primer paso fue revisar y 
actualizar los inventarios. Esta importante labor ha sido constante durante las últimas 

2  A fin de respetar los límites marcados para los trabajos que componen este volumen, se han obviado las re-
ferencias bibliográficas, que alargarían considerablemente la extensión de este artículo. Véase una selección de la 
bibliografía consultada al final del mismo.
3  Datos correspondientes al mes de mayo de 2013.
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tres décadas. De este modo, hemos pasado de los antiguos inventarios manuscritos 
elaborados entre 1906 y 1966, a los inventarios mecanografiados de los años setenta 
y ochenta, hasta, finalmente, informatizarlos completamente desde principios de la 
década de los noventa del siglo xx. La revisión continua de los inventarios fue reali-
zándose en paralelo a la revisión de las colecciones: cada asiento del inventario im-
plicaba localizar la pieza, comprobar si su identificación y etiquetado eran correctos, 
así como actualizar su catalogación (figura 1). Al mismo tiempo se evaluaba su estado 
de conservación y, cuando era necesario, se tomaban medidas preventivas, tanto 
para las piezas individuales, como para los conjuntos y colecciones. Así pues, este 
proceso de seguimiento y revisión de las colecciones tenía como puntos principales 
la identificación de las piezas y control de etiquetado y/o siglado4, la evaluación 
del estado de conservación, el control de las condiciones ambientales (temperatura, 
humedad relativa, luz, etc.), tanto en la exposición permanente como en los alma-
cenes, y la definición de actuaciones de conservación y restauración (emergencia, 
prioritarias, preventivas, etc.).

4  Uno de los grandes problemas era que, durante las primeras décadas del siglo xx, las piezas no se siglaban, 
sino que se les pegaba una etiqueta con su número de inventario. Con el paso del tiempo muchas de las etiquetas 
se desprendieron de la pieza y se perdieron, con lo que nos encontramos con un notable volumen de piezas que 
habían perdido su identificación. Sin embargo, la paciente y lenta labor de revisión realizada ha permitido identificar 
una proporción importante de ellas y restituirles su número de inventario original.

Figura 1
Bandeja con collares 
púnicos en almacén. 
Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.
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Por lo que se refiere a la restauración de los materiales, cabe destacar que una de las 
carencias endémicas de nuestro Museo durante todo un siglo, ha sido precisamente 
la de un restaurador en su plantilla5. Mientras tanto, hemos de manifestar −y agra-
decer− que desde 1980 hemos contado con la colaboración de la Escuela de Con-
servación y Restauración de Bienes Culturales de Madrid. Ha sido una fórmula que 
ha permitido que numerosos lotes de piezas de nuestro Museo fuesen debidamente 
restaurados y, a la vez, que la escuela contara con piezas reales para las prácticas 
de los alumnos. Por supuesto, estas prácticas eran debidamente guiadas y contro-
ladas por los profesores, con lo que la calidad del resultado estaba garantizada. De 
este modo, son numerosas las promociones de restauradores que se han formado 
en la escuela teniendo como material de prácticas piezas del MAEF. Otros lotes de 
materiales escogidos fueron restaurados en el Instituto del Patrimonio Cultural de 
España. En el propio Museo, en función de las disponibilidades presupuestarias de 
cada momento, se han ido desarrollando programas de restauración de materiales, 
mediante la contratación temporal de restauradores (figuras 2, 3, 4, 5 y 6).

5  La plaza de restaurador del Museo no salió a oposición hasta 2007, siendo ganada por Helena Jiménez, anti-
gua alumna de la Escuela de Conservación y Restauración de Madrid.

Figuras 2 y 3
Taller de restauración 
del Museo. Fotos: 
Museo Arqueológico 
de Ibiza y Formentera.
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Figura 4
Intervención en 
urna de vidrio en el 
taller. Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.

Figura 5
Terminación de la 
intervención en urna 
de vidrio. Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.

Figura 6
Tratamiento de betilo 
de arenisca. Foto: 
Museo Arqueológico 
de Ibiza y Formentera.
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Otro de los avances más importantes para el ordenamiento y conservación de las 
colecciones ha sido proporcionar al Museo un sistema de almacenamiento más 
eficiente: a partir del año 1992 cada uno de los almacenes6 ha sido dotado de una 
batería de armarios compactos, gracias a las repetidas inversiones que a lo largo de 
los años ha ido realizando la Subdirección General de Museos Estatales. Además, 
la última reforma del edificio del Museo, ha permitido construir un nuevo almacén 
sobre una parte del antiguo patio de la azotea, el cual ha sido destinado en exclusiva 
a ánforas y grandes recipientes cerámicos. La optimización del almacenamiento de 
materiales también ha consistido en el reciclado de algunos elementos, como por 
ejemplo antiguos planeros que, una vez digitalizados los planos que guardaban, han 
sido reconvertidos en unidades de conservación de metales, una en el almacén 1 y 
otra en el almacén 2. Gracias a todo ello hemos multiplicado por seis la capacidad 
inicial de almacenamiento7.

El nuevo sistema de almacenamiento ha permitido una ordenación sistemática de los 
fondos. Cada tipo de material dispone de un sistema de almacenamiento según sus 
características. Así por ejemplo, los objetos cerámicos se conservan en cajas de plás-
tico envueltos en espuma de polietileno de alta densidad para evitar su deterioro por 
roces entre las piezas8; las monedas tienen monetarios específicos con sus corres-
pondientes bandejas; los objetos de metal se disponen en huecos hechos a medida 
individualmente en láminas de espuma de polietileno compacto semirígido, etc. De 
este modo, cada colección, e incluso cada pieza, tienen ahora un lugar concreto en 
los almacenes. Gracias a la informatización de los inventarios, una simple consulta al 
fichero permite localizar inmediatamente cada una de las piezas. Este sistema, ade-
más, permite agilizar los procesos de conservación y restauración, puesto que, en la 
mayoría de los casos, a simple vista pueden observarse la existencia de patologías o 
cualquier tipo de problemas en las piezas. También se han reducido los derivados de 
vibraciones, golpes, o incluso de cambio accidental de una pieza por otra.

Un paso importante para la gestión de las colecciones fue la informatización de los 
catálogos. Hasta entonces el MAEF todavía funcionaba con las tradicionales fichas 
diseñadas por Joaquín de Navascués, con la salvedad de que, a partir de mediados 
de los años setenta, dejaron de rellenarse manualmente para mecanografiarse. El 
primer paso hacia la informatización fue, a partir de 1994, crear un nuevo catálogo 
mediante el programa File-Maker, en el que se copiaron las anteriores fichas de 
cartulina. El nuevo catálogo constaba de una base de datos formada por las fichas 

6  Así como también la biblioteca del centro.
7  Aun así, debido a los numerosos ingresos de estos últimos años, sobre todo a causa de las prolíficas 
intervenciones de urgencia por la multiplicación de obras públicas en la isla, el nivel de ocupación de los almacenes 
es hoy en día muy elevado.
8  Se prefiere el uso de este material, a pesar de su coste más elevado, porque el plástico de burbujas puede 
provocar microabrasiones en las piezas. Además, el polietileno evoluciona mejor al deterioro, es químicamente 
inerte, más resistente al paso del tiempo, no permite el paso de las radiaciones lumínicas y, al no tener recovecos, 
no acumula el polvo y facilita las tareas de mantenimiento. Al no ser transpirable no puede utilizarse con materiales 
orgánicos, para el cual utilizamos el tisú de embalaje (laminado de polietileno).
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individualizadas, cada una de las cuales se desglosaba en varias «presentaciones», es 
decir, en varias subfichas en las que se obtenía toda la información disponible sobre 
la pieza. El sistema definitivo ha venido con la implantación del sistema Domus. El 
convenio con el Gobierno Balear para su implantación en los museos de nuestra co-
munidad autónoma se firmó en 2004. Su implantación se realizó definitivamente en 
2008, aunque el proceso de volcado de datos desde las bases anteriores a la nueva 
con el sistema Domus, revisión, detección de errores, etc., llevó aproximadamente 
dos años.

Todo ello ha permitido una enorme agilización en las posibilidades de estudio 
científico de los conjuntos y colecciones que integran los fondos del Museo. Las 
principales líneas de investigación, por lo que a la necrópolis del Puig des Molins se 
refiere, han sido la reconstrucción de los contextos, la secuencia cronológica y los 
rituales funerarios, o el estudio de cada clase de ítem y el análisis de su papel en el 
proceso fúnebre. El primer paso fue la reconstrucción de los contextos, es decir, reu-
nir todas aquellas piezas identificadas que, a partir de la documentación disponible, 
podíamos asegurar que procedían de una misma sepultura. Ello, en las campañas 
iniciales en el Puig des Molins realizadas a principios de siglo xx, únicamente ha sido 
posible en un número muy limitado de casos. La información disponible aumenta 
notablemente para las campañas de los años veinte del siglo pasado. A partir de los 
diarios de excavación e inventarios de Carlos Román Ferrer ha sido posible, no solo 
identificar la mayoría de piezas halladas en cada tumba, sino también, en numerosas 
ocasiones, reconstruir la forma de esta y la disposición de los enterramientos y ajua-
res en su interior. Lo mismo cabe decir de la mayoría de campañas realizadas por 
José M.ª Mañá de Angulo, en la segunda mitad de los cuarenta y primera de los años 
cincuenta del siglo xx. Esta labor, junto con los resultados de diversas campañas rea-
lizadas en el Puig des Molins a fines de los años setenta y durante la década de los 
ochenta del siglo xx, permitió establecer una secuencia cronológica del yacimiento 
estructurada en diez fases, desde el período fenicio hasta la fase medieval andalusí 
o islámica, cubriendo dos milenios de historia (tabla 1).

Las principales líneas de investigación en estos inicios del siglo xxi han sido la re-
construcción de los rituales funerarios y, al mismo tiempo, el análisis del papel que 
juega cada objeto que hallamos en las sepulturas en el proceso fúnebre. Esta es la 
fase en que todavía se están desarrollando las investigaciones que se realizan desde 
el propio Museo. Evidentemente, los investigadores que trabajamos en el Puig des 
Molins, tanto los del Museo, como los externos, presentamos nuestros trabajos en 
diversos estudios, congresos y reuniones científicas, y presentamos los resultados de 
nuestros estudios en diversas publicaciones, tanto nacionales como internacionales. 
Nos mostramos especialmente orgullosos de nuestra propia serie, Treballs del Museu 
Arqueològic d’Eivissa i Formentera, fundada por uno de nosotros en 1979 y que, 
aunque con algunas dificultades y limitaciones, sigue publicándose en la actualidad9. 

9   Para una relación in extenso de los títulos publicados, véase más adelante el artículo “El día después de la 
inauguración... ¿Y ahora qué?”.
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FASE CRONOLOGÍA (circa) DENOMINACIÓN

1.ª 625/600 - 530/500 a.n.e. Fase fenicio-arcaica

2.ª 530/525 - 450 a.n.e. Fase púnico-arcaica

3.ª 450/350 a.n.e. Fase púnico-clásica apogeo

4.ª 350/200 a. C. Fase púnico-clásica decaimiento

5.ª 200-30/25 a.n.e. Fase púnico-tardía

6.ª 25 a.n.e. - 125/150 d.n.e. Fase imperial-antigua

7.ª 125/150 - 300 d.n.e. Fase imperial-media

8.ª 300 - 600 d.n.e. Fase imperial-tardía

9.ª siglos vii-x d.n.e. Fase sin datos: ¿abandono?

10.ª siglos x-xiii d.n.e. Fase medieval islámica

EL NUEVO PROGRAMA EXPOSITIVO

Lo anteriormente expuesto muestra el bagaje con que contábamos cuando en el 
año 2005 tuvimos que responder al encargo de la Subdirección General de Museos 
Estatales de realizar un nuevo programa expositivo para el Museo Puig des Molins. 
El nuevo programa partía del concepto del Museo, de los valores y contenidos que 
se pretendían transmitir, y debía seguir una organización cronológica y desarrollarse 
según una organización temática.

El Museo Monográfico del Puig des Molins se define como un museo destinado a 
conocer las actitudes ante la muerte y las prácticas funerarias de las sociedades que 
habitaron la ciudad de Ibiza en la Antigüedad (cf. texto inicial de Costa y Fernán-
dez sobre el concepto del museo). Como valor de partida, en todas las sociedades 
humanas, la muerte de un individuo trasciende el hecho personal y deviene en un 
hecho social. En las sociedades antiguas, las actitudes ante la muerte están determi-
nadas por las estructuras sociales y sancionadas por creencias religiosas. Los com-
portamientos ante la muerte en la Antigüedad estaban altamente ritualizados y la 
correcta realización de los ritos funerarios era esencial para que el «alma» alcanzara 
la paz en su nueva existencia en el «más allá». 

- INVESTIGACIÓN Y TRATAMIENTO DE LAS COLECCIONES 

Tabla 1
Secuencia cronológica 
del yacimiento.
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La organización cronológica corresponde a los tres periodos: fenicio, púnico y roma-
no y tardo-antiguo (tabla 1). Y en cuanto a la organización temática, en cada bloque 
cronológico la exposición se organizaba siguiendo una jerarquía que se dividía en 
capítulos, subcapítulos y temas. Una dificultad añadida fue que la exposición debía 
dar cabida, también, a la colección Sainz de la Cuesta. Se trata de un importante lote 
de materiales arqueológicos ebusitanos, en buena parte procedentes del Puig des 
Molins, pero también de otros yacimientos como es Culleram, Illa Plana i Puig d’en 
Valls10. A fin de coordinar el contenido de la exposición con la distribución espacial 
del edificio, la solución finalmente adoptada fue: dedicar la sala 1 a la muerte en 
el período fenicio (625-525 a. C.), la sala 2 a los rituales funerarios púnicos (525-25 
a. C.), la sala 3 a los enterramientos púnicos (525-25 a. C.), la sala 4 a la muerte en 
época romana y tardo-antigua (25 a. C.-600 d. C.) y la sala 5 a la colección Sainz de 
la Cuesta.

EL TRATAMIENTO DE LAS COLECCIONES  
PARA LA NUEVA EXPOSICIÓN 

El proceso de tratamiento y gestión de las colecciones, desde la selección inicial de 
piezas, hasta la definitiva colocación de cada una de ellas en la exposición, ha sido 
arduo y complejo. Sin embargo, gracias al modelo de gestión anteriormente expues-
to, pudo ser satisfactoriamente ejecutado sin graves complicaciones.

Con todos los parámetros antes expuestos, procedimos a una primera selección de 
piezas con destino a la exposición permanente11. Esta selección debía incluir tres 
clases de materiales. En primer lugar, piezas para ilustrar todo el proceso funerario, 
desde la defunción hasta los cultos post mortem, en cada uno de los períodos. En 
segundo lugar, conjuntos representativos de contextos, es decir, de piezas relacio-
nadas con un enterramiento determinado. Se seleccionaron aquellos casos más sig-
nificativos que representasen la norma de un determinado período histórico. Pero 
también casos singulares que se salían de la norma, que en ocasiones siguen resul-
tando enigmas a los que la investigación actual no puede proporcionar respuesta a 
todas las preguntas que plantean. Además, se seleccionaron piezas excepcionales.

La primera selección de piezas alcanzó la cifra de 2382, distribuidas en cada una de 
las salas en función de la ordenación cronológica y temática de la exposición. Ello 
daba un reparto numéricamente muy poco homogéneo, con una cantidad enorme 
de piezas, casi el 50 %, asignadas a la sala 2. Este hecho ya lo teníamos previsto, 

10  Aunque, dado su contenido, su exhibición sería más conveniente en el Museo de Dalt Vila, la endémica falta 
de espacio en dicho museo lo hace imposible. Por ello, a fin de cumplir las condiciones del donante, la colección 
debe ser expuesta en el Museo Monográfico del Puig des Molins.
11 Esta primera selección de materiales se hizo sin conocer el tipo y dimensiones de las vitrinas que finalmente 
se iban a instalar, porque en aquellas fechas el proyecto museográfico todavía no se había redactado.
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aunque fue una dificultad con la que hubo que lidiar a lo largo de todo el proceso 
de diseño y montaje de la exposición. Tras la selección, los materiales fueron aco-
piados en un área concreta de los almacenes. También se elaboró un catálogo de las 
piezas seleccionadas donde figuraba su imagen para facilitar su identificación visual, 
su número de inventario, su descripción sumaria y su estado de conservación. Este 
catálogo, con cada una de las piezas perfectamente identificada y con un primer 
diagnóstico sobre su estado de conservación, fue el instrumento imprescindible para 
planificar las actuaciones posteriores de restauración

Se elaboró un catálogo de 206 piezas con destino a la exposición que, previamente, 
debían ser sometidas a algún tratamiento de restauración. Este programa se dividió 
en dos partes: un programa de restauración de 123 piezas para ser ejecutado en 
Madrid, por la empresa In Situ, S.L., por encargo de la Subdirección General de  
Museos Estatales, donde destaca, tanto por la excepcionalidad de la pieza como por 
la complejidad de su restauración, un sarcófago romano de plomo, de inicios del 
siglo iii d. C. Un segundo programa, que debía ser ejecutado en el propio Museo, 
estuvo a cargo de tres restauradoras12, que trabajaron bajo la coordinación de H.  
Jiménez, restauradora titular del MAEF. Algunas de las colecciones de especial di-
ficultad y/o complejidad son los betilos o cipos de piedra arenisca, las cajitas de 
plomo púnicas, los recipientes de cáscara de huevo de avestruz decorados y los 
recipientes de vidrio púnico y romano.

La colocación de las colecciones en las vitrinas fue ardua y compleja. Sin embar-
go, la óptima compenetración entre el personal del Museo y el equipo de montaje 
permitió superar con éxito todas las dificultades. La disposición de los objetos, en 
su adecuación a las vitrinas construidas, requirió en numerosas ocasiones reducir el 
número de piezas inicialmente previstas en una determinada área temática. Aunque 
los avatares del trabajo también hicieron necesario, en algunos casos, aumentarlo a 
fin de no dejar espacios descompensados. Al final, la exposición permanente quedó 
definitivamente formada por 2542 piezas, cifra que se acerca bastante a las previ-
siones iniciales de 2382 piezas, siendo la desviación final al alza de 160 piezas, es 
decir, el 6,29 %.

12  Una restauradora especialista en metales y vidrio, Laia Fernández Berenguer, a cargo de la Subdirección 
General de Museos Estatales y dos restauradoras, Mónica Rosselló Bouso y Teresa Rullán Garau, a cargo de la Con-
sejería de Educación y Cultura del Gobierno de las Islas Baleares.

- INVESTIGACIÓN Y TRATAMIENTO DE LAS COLECCIONES 
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SECCIÓN II 

EJECUTAR, PRODUCIR, CONSTRUIR… 
LOS RECURSOS EXPOSITIVOS DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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Tras la fase de planificación y diseño, comienzan las tareas de ejecución del proyec-
to museográfico. En el caso del Puig des Molins, fue la empresa Empty, S.L., la que 
ejecutó los trabajos, bajo las pautas definidas en el proyecto, con los criterios de la 
dirección facultativa de la obra y con los tempos y directrices marcadas por el equi-
po de coordinación del mismo. En esta sección, de la mano de sus responsables, se 
analizarán los principales ingredientes de la ejecución del proyecto museográfico, 
ordenados según sus fases de desarrollo; el desarrollo del propio proceso construc-
tivo de la instalación en paralelo a la implementación del control de calidad del pro-
yecto; el trabajo en torno a los contenidos, principalmente a través de los elementos 
gráficos o textos, y los recursos interactivos; el trabajo en torno a la imagen a través 
de las producciones audiovisuales, para finalmente presentar la fabricación de las 
maquetas, como otro de los principales recursos museográficos complementarios en 
la transmisión del discurso expositivo.

La ejecución de un proyecto museográfico parte de un riguroso análisis previo de 
la arquitectura, la colección y los recursos complementarios, seguido de una im-
prescindible fase de análisis de muestras y fabricación de prototipos, crucial para 
garantizar el éxito de la actuación. Tareas paralelas como la organización de las 
planimetrías y el control de producción en el taller determinarán el desarrollo de 
las obras en el edificio del Museo, según una secuencia lógica de tareas, adaptada 
a la especificidad del proyecto. Todo este complejo proceso técnico, experimental, 
documental y constructivo, es narrado a través del ejemplo del Puig des Molins.

Paralelamente a la fase ejecutiva del proyecto, se aborda la estrategia de coordina-
ción, ligada al control de calidad del proyecto, en sus distintas fases temporales, en 

1  isabel.izquierdo@mecd.es



el día a día, en el ámbito semanal, quincenal y mensual, con el reto final de una ins-
talación museográfica que satisfaga la exigencia de un observador atento, interesado 
en la colección y en los contenidos que transmite el Museo.

Textos e imágenes constituyen, junto con las maquetas, los principales recursos ex-
positivos del Museo Puig des Molins que arropan las colecciones en la exposición 
permanente. Son trabajos, todos ellos, minuciosos, precisos, altamente especializa-
dos. El desarrollo eficaz y la adecuada comprensión del discurso expositivo depen-
den de unos recursos gráficos meditados y precisos en sus objetivos. El público visi-
tante es diverso y plantea muy distintas necesidades de información que los textos y 
las imágenes deben atender. En el caso de este Museo, la exposición de esta colec-
ción arqueológica, dado su carácter seriado y acumulativo, planteó retos en cuanto 
a la definición de los tipos textuales y su plasmación en la museografía de las salas.

Complementariamente, las producciones audiovisuales representan un plus anima-
do en la exposición. Tras cada una de las cuatro pequeñas películas que este Museo 
proyecta hay diversas historias y mucho trabajo en torno a la forma y el contenido, 
en torno al lenguaje y el guion, en torno al estilo y la historia.

Las maquetas constituyen, finalmente, otro de los recursos que ofrece la exposición, 
cuyo fin es esencialmente didáctico y evocativo. Ilustran un proceso de trabajo labo-
rioso y técnico, desde el modelado inicial, su fabricación mediante tecnologías asis-
tidas por ordenador, hasta la texturización y acabado final. Exquisitas representacio-
nes contemporáneas que se alejan intencionadamente de la imagen naturalista para 
convertirse en síntesis descriptivas, perfectamente integradas en su espacio público.
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LA EJECUCIÓN DEL PROYECTO  
MUSEOGRÁFICO
Nicolás Mínguez Pardo y Elena Gigosos Martínez1

Empty, S.L. 

Resumen:
Se aborda en este texto una síntesis de los principales componentes de la ejecución del pro-
yecto museográfico del Puig des Molins. Se analizan las distintas fases del proceso, sin olvi-
dar los trabajos de organización, documentación y coordinación de oficios, imprescindibles 
para un buen resultado. Partiendo de un exhaustivo estudio previo de la arquitectura, la 
colección y los recursos complementarios de la exposición, se desarrollan los distintos siste-
mas constructivos del proyecto. Se presenta la fase de muestras y fabricación de prototipos, 
crucial para garantizar el éxito de la actuación. Igualmente se describen tareas paralelas como 
la organización de planos y el control de la producción en el taller, según una secuencia lógica 
de tareas, adaptada a la especificidad del proyecto. 

Abstract:
There is approached in this text a synthesis about the principal components of the execution 
of Puig des Molins museographical project. The different phases of the process are analyzed, 
without forgetting the works of organization, documentation and coordination of trades, all 
indispensable for a good result. From an exhaustive previous study on the architecture, the 
collection and the complementary resources of the exhibition, there develop the different 
constructive systems of the project. The samples phase and prototypes manufacture, crucial 
to guarantee the success of the project, is presented. Likewise parallel tasks are described as 
the organization of planes and the control of the production in the workshop, according to 
a logical sequence of tasks, adapted to the specificity of this project.

1  nminguez@empty.es (Nicolás Mínguez) y egigosos@empty.es (Elena Gigosos)

mailto:nminguez@empty.es
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INTRODUCCIÓN

Cada proyecto es único por definición. El caso de los museos no es en absoluto 
distinto. Singularidades de toda índole obligan –en nuestra opinión– o, cuando me-
nos, invitan a abordar cada nuevo proyecto de museo de forma diferente y, por este 
motivo, con unos niveles de atención, dedicación, compromiso y creatividad, en 
todos los campos, idénticos a los que resultan precisos siempre que se realiza una 
actividad compleja por vez primera. Al mismo tiempo, sin embargo, hay determina-
das cuestiones o elementos que resultan comunes a la mayor parte de los museos, 
independientemente de que deban ser gestionados de forma distinta en función de 
sus características específicas. En su mayor parte son obvios y están en la mente de 
todos, por lo cual entendemos que no merece la pena enumerarlos.

En términos de todo lo que acabamos de indicar, el caso del Museo Puig des Molins 
resulta especialmente paradigmático e ilustrativo porque, si bien se trata de un mu-
seo de tamaño contenido en términos relativos, no deja por ello de requerir todas las 
atenciones de cualquier museo de mayor tamaño, con el necesario ajuste de escala, 
pero nada más que la escala. No identificamos ninguna de las actividades habituales 
de nuestra labor como «materializadores» de museografía que no hayamos puesto en 
práctica en este proyecto tan especial.

El Museo Puig des Molins es literalmente una joya por el alto valor de todo lo que 
contiene en relación con el espacio que ocupa y está al nivel de cualquiera de los 
museos de titularidad estatal. Nos referimos, por supuesto, a la colección en primer 
lugar –no es necesario hablar de la excepcional importancia del yacimiento del que 
procede dicha colección–, pero también a los elementos museográficos en toda su 
extensión y en sus diferentes dimensiones. A lo anterior se suma la enorme y mag-
nífica labor realizada, si bien hoy invisible en gran medida, por todo el equipo de 
profesionales que han participado en su concepción, planificación, gestión, diseño 
y ejecución.

Consideramos que hay un factor especial con el que algunos proyectos tienen la 
fortuna de contar por razones que escapan seguramente al puro análisis lógico y 
racional, pero que ayuda enormemente en su ejecución e influye sin duda en el 
resultado final. El Museo Puig des Molins también ha sido un ejemplo emblemático 
en este sentido. El cariño especial con el que han trabajado todos los componentes 
de los diferentes equipos que han participado en este particular proyecto ha sido 
patente en muchas y diversas situaciones y seguramente no habrá sido el elemento 
menos importante de entre todos aquellos que han ayudado a lograr cumplir los 
objetivos que se plantearon para esta institución.

- LA EJECUCIÓN DEL PROYECTO MUSEOGRÁFICO 
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EL ESTUDIO DEL PROYECTO  
Y LAS PRIMERAS TOMAS DE CONTACTO

Cuando hablamos de la ejecución de un proyecto museográfico, imaginamos tareas 
propiamente constructivas. Pero este proceso, además, engloba múltiples trabajos 
de organización que adquieren igual o mayor relevancia a la hora de conseguir el 
resultado deseado final. La ejecución de un proyecto no solo incluye la coordina-
ción de los oficios encargados de su materialización del mismo, sino también de las 
distintas fuentes de información que intervienen en el proceso de diseño e implan-
tación de contenidos y piezas. Se ha de conseguir combinar toda la información 
existente, de tal modo que en el menor tiempo posible y minimizando los recursos 
a utilizar, seamos capaces de dar forma a un conjunto final que recoja todos ellos de 
forma ordenada y coherente.

Para un buen resultado en la ejecución, y especialmente en proyectos de este tipo, 
es de vital importancia un exhaustivo estudio previo de la colección y los contenidos 
a exponer, así como de las necesidades que estos plantean. El desarrollo de sistemas 
constructivos ha de ser acorde con estos aspectos desde el principio del proceso. 
Cada elemento será pensado y desarrollado como una unidad con sus requisitos 
específicos, sin olvidar que finalmente formará parte de un todo. La estudiada se-
cuencia de tareas dará lugar a un óptimo resultado final. 

Una primera fase, por tanto, imprescindible a desarrollar en cualquier proyecto, será 
su estudio exhaustivo inicial. Llegado el momento de materializarlo, es necesario 
que todos y cada uno de los elementos que lo componen estén perfectamente de-
finidos y relacionados entre sí. Cada uno de ellos, por pequeño que sea, ha de ser 
estudiado independientemente de principio a fin, sin olvidar que el conjunto dará 
forma a un único resultado final. En el caso del Museo Puig des Molins fue funda-
mental que este trabajo se realizara conjuntamente entre el personal del Museo, la 
Secretaría de Estado de Cultura, la dirección facultativa y Empty. 

Los aspectos a desarrollar en esta fase pueden ser clasificados en tres grandes apar-
tados: arquitectura, colección y contenidos explicativos. Este último apartado consi-
dera a su vez gráfica y textos, producciones audiovisuales y maquetas. En este texto 
se hará hincapié especialmente en la arquitectura, ya que otros autores desarrollan 
específicamente los contenidos, colecciones, maquetas y producciones audiovisua-
les de la exposición. En cualquier caso, no hemos de olvidar que los tres ámbitos 
están intrínsecamente unidos: la arquitectura, las colecciones y los contenidos. El 
proceso girará en torno a ellos, durante todo su desarrollo. Aunque en la fase de 
redacción de proyecto se tienen en cuenta estos aspectos, requerirá de un posterior 
estudio en profundidad para evitar futuros problemas y conseguir el máximo rendi-
miento de los recursos. 
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A nivel arquitectónico, inicialmente tiene lugar una primera toma de contacto con el 
espacio. Dentro de las dos plantas en las que se desarrolla esta actuación, en la planta 
baja se ubica la recepción, mientras que en la primera, nos encontramos con las cinco 
salas de exposición permanente y la sala de exposiciones temporales. Se realizó una 
toma de medidas del espacio, así como el análisis de las instalaciones existentes, que 
posteriormente sería volcado a la documentación planimétrica definitiva.

Se revisaron y midieron los diferentes accesos al edificio. Se trataba de un aspecto 
de vital importancia a nivel de logística. La dimensión máxima de los módulos a 
fabricar y transportar a la isla estaba condicionada por las dimensiones del acceso. 
Así pues, los módulos metálicos fueron dimensionados para su acceso de forma 
manual desde la planta baja a la primera; mientras que los palés de piedra bateig 
precortados fueron introducidos directamente en la planta primera a través de una 
ventana con ayuda de una grúa-pluma. Asimismo, tuvo lugar una primera visita a la 
colección, en la que se identificaron las piezas de mayor peso, con el fin de reforzar 
la estructura de las vitrinas en su posición.

Debido a la ubicación del Museo en una isla, la selección de oficios para la reali-
zación de los distintos trabajos, adquiere mayor relevancia de lo habitual. El oficio 
local, en Ibiza, tiene mayor capacidad de reacción, ya que no ha de viajar desde la 
península. Y, por tanto, su coste será inferior. Trabajos como la electricidad, clima-
tización, seguridad, albañilería, con Pladur, carpintería o vidrios, fueron realizados 
por oficios especializados de la isla. Asimismo, el emplazamiento local de las empre-
sas de electricidad y climatización, que requieren un mantenimiento más frecuente, 
facilitará en tiempo y coste estas tareas. Pero no podemos obviar que en muchos 
casos es necesario contratar empresas que cuentan con conocimientos y experiencia 
previa en tareas específicas de este campo. En este caso, los trabajos de metalistería, 
forrado en piedra bateig, mecanismos de apertura de vitrinas y gráfica, fueron con-
tratados a oficios habituales en proyectos de museos.

EL ANÁLISIS DE MUESTRAS  
Y LA FABRICACIÓN DE PROTOTIPOS

Una vez que estuvieron definidos los puntos de partida y realizado el estudio del 
proyecto y su adecuación al espacio existente, se realizaron muestras de los princi-
pales materiales propuestos con el fin de valorar tanto sus aspectos positivos, como 
negativos. Cabe destacar materiales como la piedra bateig, utilizada en el forrado de 
los volúmenes expositivos y bancos de la primera planta. Se trata de un material de 
origen natural, por lo que se tuvo que tener en cuenta que el acabado no sería ho-
mogéneo, además de su complicada manipulación. Otro punto a considerar a nivel 
de diseño, y posteriormente de construcción, fue el espesor mínimo y dimensiones 
máximas de cada pieza en función de su ubicación y uso. Así pues, todos los cantos 
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vistos serían de 30 mm mientras que la piedra no vista tendría un espesor mínimo 
de 20 mm. Esto reduciría el peso de las losas, sin poner en riesgo su resistencia.

Otro material que requirió un estudio detallado fue el vidrio tipo Lacobel utilizado 
en el forrado del muro audiovisual de la planta primera. La elección de esta tipo-
logía de vidrio sobre un laminado con butiral (PVB) de color, planteado en la fase 
de proyecto, fue condicionada por la posibilidad que permitía este primer tipo de 
utilizar un sistema de montaje mucho más sencillo, además de inferiores costes y 
tiempos de montaje. Acabados de mobiliario, en bancos o sillas, fueron seleccio-
nados no solo por su textura y gama cromática, sino atendiendo a la facilidad de 
mantenimiento que presentaban.

Tras la selección de materiales, comenzó la fabricación y análisis de prototipos para 
tres de los principales elementos de la exposición en cuanto a volumen o compleji-
dad. Aunque en algunos casos el coste de estos prototipos a tamaño real supone un 
elevado importe inicial, tras un minucioso análisis y detección de puntos críticos, la 
inversión resulta totalmente positiva.

La gráfica longitudinal en vitrinas a pared

Durante el proceso de redacción del proyecto, se planteó una línea gráfica en la 
parte superior de las vitrinas mediante la utilización de gobos. Ello facilitaría una 
hipotética sustitución de textos en el futuro si fuese necesario. Pero, dada la re-
ducida distancia de proyección, así como la necesidad de ubicarlos en el interior 
de la vitrina, esta idea fue descartada. Posteriormente se propuso la utilización de 
planchas de metacrilato especiales para la iluminación por su canto, sobre las que 
se fresarían los textos que quedarían iluminados. Este sistema limitaba el cuerpo de 
letra y no ofrecía un texto perfectamente legible, además de suponer un coste muy 
elevado al utilizar materiales específicos que requieren una mecanización posterior. 
Finalmente, tras varios prototipos, se decidió la utilización de vidrio laminar 3+3 con 
aplicación de vinilo hielo calado con el texto retroiluminado. Se trata de un sistema 
eficaz fabricado con materiales económicos, que permite la sustitución de la capa de 
vinilo en el caso de que se quiera sustituir contenidos.

Las vitrinas-mesa

Se trata de un contenedor-expositor con gran variedad de materiales a presentar 
y tres puntos claves a estudiar: su profundidad, iluminación y sistema de apertura 
(figura 1). Para las dos primeras cuestiones se realizaron dos réplicas del volumen y 
color en cartón pluma, que permitieron establecer una profundidad mínima para la 
correcta visión de las piezas, así como una adecuada iluminación de tipo regulable 
en ambos laterales longitudinales, suprimiendo de esta forma una iluminación cen-
tral inicialmente planteada que interfería en la visión de los contenidos. El sistema 
de apertura definitivo, mediante eje de giro horizontal, planteó la problemática de la 
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fijación entre el vidrio y el marco con la línea de giro. La superficie para el adhesivo 
entre estos materiales resultaba excesiva a la hora de conseguir un correcto acabado 
por lo que, finalmente, se realizó la serigrafía del vidrio en su cara inferior en aque-
llas zonas en contacto con el bastidor. De este modo se consiguió una superficie 
opaca que escondía el adhesivo y con la resistencia suficiente para soportar la unión 
entre ambos materiales.

Las vitrinas a pared

El principal recurso expositivo de este Museo es la vitrina longitudinal a pared. Tras 
el replanteo del espacio, se comprobó que la modulación planteada, condicionada 
por los accesos al interior de la misma, era la adecuada para su fácil manipulación 
en el interior del edificio. Tomando como base esta dimensión estándar, se realizó 
un prototipo a tamaño real formado por dos de los módulos que forman el sistema 
de apertura tipo de esta vitrina. A partir de estos, se realizó un minucioso análisis 
de todas sus partes. Su estructura portante se fabricó con acero galvanizado de dife-
rentes secciones, reforzando la unión entre su plano horizontal y su plano vertical, 
al tratarse de un sistema de ménsula. Para favorecer su manipulación, se dividió en 
un módulo superior y otro inferior, anclados de forma totalmente independientes al 
paramento vertical. Para la fabricación del módulo inferior, cabe destacar el entra-
mado de perfiles de acero galvanizado en cuatro alturas determinadas, en los que se 
realiza el remache de casquillos roscados, situados entre sí a una misma distancia. 
Este sistema, que dará lugar a cuatro líneas de casquillos vistos a lo largo de toda 
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Figura 1
Prototipo de vitrina-
mesa en cartón pluma, 
con base interior 
regulable en altura. 
Foto: E. Gigosos, 
Empty, S.L. 
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la trasera de la vitrina, será el encargado de permitir la versátil ubicación de baldas 
para la exposición de piezas.

El forrado, interior y exterior, se llevó a cabo en piedra bateig, siguiendo los crite-
rios marcados tras el análisis de las muestras de este material. De forma coordinada, 
se realizó la minuciosa instalación del sistema de apertura. Se trata de uno de los 
pasos más importantes a estudiar, ya que es un nuevo sistema en el que todos sus 
componentes son fabricados específicamente para la ocasión. Por ello, a partir del 
prototipo, se establecieron dimensiones finales y tolerancias, distinguiéndose tres 
tipos diferentes de módulo, en función del mecanismo instalado, necesario para 
completar el proceso de acceso a la vitrina: módulos estándar con guías superior e 
inferior fijas, módulos con desplazamiento del vidrio hacia fuera («V») y módulo con 
desplazamiento de la piedra frontal hacia fuera («P»). Todos ellos contarían con guías 
formadas por una «U» de acero inoxidable con rodamientos de nailon en su interior 
sobre los que apoyará y se desplazará el vidrio. Este movimiento, será ayudado por 
unos burletes situados en el interior de dicho perfil. En cada línea de vitrina, existiría 
necesariamente un módulo «V» y uno «P» . El resto serían módulos estándar.

Mediante guías telescópicas ocultas en la estructura superior e inferior, los módulos 
«V» permiten un pequeño movimiento hacia fuera del vidrio en el plano vertical con 
ayuda de una ventosa; mientras tanto, el módulo «P» contiguo permite el movimiento 
de la piedra del frente hacia fuera con un mecanismo oculto similar a los anteriores 
(figuras 2 y 3).

Figuras 2 y 3
Detalle de módulo de 
apertura tipo «V» y tipo 
«P». Fotos: E. Gigosos, 
Empty, S.L. 
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El proceso continúa con el forrado de módulos de techo, en DM hidrófugo acabado 
con pintura acrílica al agua. Se presta especial atención al detalle de acabado en 
su línea interior para que permita la sencilla fijación del vidrio de la trasera gráfica, 
sin necesidad de elementos auxiliares tipo junquillo. Completando el estudio del 
sistema de apertura, se instalaron los vidrios frontales. Cada paño de este material 
–vidrio laminar extra-claro 4+4 c.p.– tenía un peso mínimo de 45 kg, por lo que era 
importante corroborar el correcto comportamiento tanto de la estructura con este 
peso en punta, como de los diferentes desplazamientos del sistema de apertura. 
Se analizaron y establecieron las holguras necesarias entre vidrios para el adecua-
do funcionamiento del sistema, incluyendo burletes de silicona en los cantos que 
aseguraran el preciso ajuste entre paños. La operación culminaba con el estudio 
de la iluminación del volumen expositivo, formada por la tira de leds regulable de 
la gráfica trasera, y los puntos de leds orientables también regulables, paralelos al 
frente de la vitrina (figura 4). En este último caso se establecieron dos tipos diferentes 
de líneas: la encargada de alimentar los apliques de 30º para la iluminación general 
de los volúmenes expositivos y la que lo haría de forma puntual en determinadas 
piezas establecidas previamente en el estudio de la colección, con óptica de 10º.

- LA EJECUCIÓN DEL PROYECTO MUSEOGRÁFICO 

Figura 4
Prototipo de vitrina 
de pared. Foto: E. 
Gigosos, Empty, S.L. 
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LOS PLANOS Y EL CONTROL DE PRODUCCIÓN EN TALLERES

Independientemente de que un proyecto cuente con una documentación planimé-
trica muy detallada, en general esta no está orientada al proceso de producción que 
posteriormente realizarán los distintos oficios. Es muy importante, y en mayor me-
dida lo fue en este proyecto, que estos documentos sean fácilmente interpretados y 
que sigan una nomenclatura y un orden común para todos los trabajos. Cada uno de 
los elementos, independientemente de su lugar de producción, ya sea la península 
o en la isla de Ibiza, han de encajar perfectamente entre sí, y a su vez, dentro del 
conjunto del proceso constructivo.

Tras el estudio de los prototipos realizados, se pudieron establecer las dimensiones 
y holguras de cada material para que su ensamblaje fuese lo más sencillo posible, y 
su resultado final, satisfactorio. Así pues, para la organización de planos de la zona 
expositiva se utilizó un único documento-guía, sencillo y común a todos los traba-
jos. En este se identificaba de forma ordenada cada uno de los módulos que poste-
riormente contarían de forma independiente con documentación específica para su 
estructura, mecanismos de apertura, forrado de piedra, techos de madera y vidrios 
frontales, pudiendo además ser complementados con planos de detalles (figura 5). 

Figura 5
Plano específico 
de despiece de 
revestimiento en 
piedra bateig. Autoría: 
O. Puente, Empty, S.L. 



Esta organización no solo facilitaba la fase de producción, sino la organización de 
los acopios y los trabajos en obra. Asimismo, cabe destacar un continuo control de 
calidad durante el proceso de producción en talleres. Con este seguimiento nos 
asegurábamos un adecuado desarrollo de todo el proceso y la detección de posibles 
problemas, así como su rápida solución.

EL PROCESO DE OBRAS DE LA INSTALACIÓN MUSEOGRÁFICA  
EN EL EDIFICIO

En paralelo a la constante recopilación de información, la realización de planos y el 
control de producción en talleres, se desarrollaron las obras en el edificio del Museo. 
Tras la ubicación de la oficina técnica y la selección de espacios de acopio de ma-
teriales, comenzó el replanteo de los diversos elementos que se instalarán. Dentro 
de esta secuencia de trabajos, se pueden distinguir tres ámbitos de actuación: tareas 
generales, trabajos en planta baja y tareas en planta primera.

El primer paquete de trabajo, común a ambas plantas, se desarrolló a lo largo de 
todo el proceso constructivo, solapándose con los trabajos específicos de la planta 
baja y la planta primera. Comenzó con el desmontaje de elementos de electricidad, 
climatización, seguridad e incendios, para dar paso a la demolición de parte de los 
techos y zócalos existentes. Continuó con la adecuación de dichas instalaciones 
según los requisitos marcados por el nuevo proyecto. Estos trabajos se prolongaron 
hasta los últimos días, con labores como el pintado de paramentos y limpieza gene-
ral de los espacios. Tanto los materiales, como el sistema constructivo elegido para 
la adecuación de la zona de recepción y la zona expositiva eran diferentes, lo que 
permitió la organización de tareas de forma totalmente independiente.

En la planta baja se inició la labor de adecuación de accesos al edificio, mediante 
el ajuste de las puertas existentes e instalación de nuevos sistemas, para finalmente, 
complementar todas ellas con nuevas cancelas metálicas. Se realiza el forrado de la 
totalidad de paramentos verticales y puertas, mediante paneles independientes de DM 
lacado sobre una estructura de montantes verticales y horizontales, de igual acabado 
pero diferente color. Al tratarse de un edificio de planta antigua con múltiples reformas 
a lo largo de su historia, la corrección de niveles en las paredes fue un proceso compli-
cado, pero de gran importancia para conseguir planos perfectamente verticales y en la 
misma línea. Los paneles, salvo en el caso de los ubicados en puertas, contaban con un 
sistema de fijación mediante llaves de cuelgue ocultas sin necesidad de herrajes exte-
riores vistos. Una vez terminado todo el proceso de panelado, las piezas que contaban 
con información gráfica, fueron desmontadas y trasladadas a Madrid para su aplicación 
mediante impresión directa, y posterior colocación en sus huecos. Posteriormente, 
se instalaron el mostrador, las vitrinas, la mesa de la maqueta central, los bancos y el 
mueble-guardarropa, junto con el mobiliario de la pequeña sala de descanso.

- LA EJECUCIÓN DEL PROYECTO MUSEOGRÁFICO 
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En la primera planta, al mismo tiempo y tras las tareas generales, comenzó el mon-
taje de la estructura metálica de las vitrinas de pared. Los diferentes módulos que 
llegaban de taller desde Madrid, perfectamente numerados según planos, son aco-
piados en sus correspondientes salas. Su traslado hasta la primera planta se hizo de 
forma manual a través de las escaleras principales. Se estableció la línea maestra de 
nivel que se había de seguir a lo largo de todas las salas y se colocaron los módulos 
desde el centro de las vitrinas hacía los extremos, respetando de forma exacta la dis-
tancia establecida entre los ejes. Una vez llevados a su sitio los módulos inferiores de 
toda una vitrina, estos fueron nivelados y anclados a pared (figura 6). A continuación, 
se volvieron a comprobar las distancias entre módulos, para posteriormente, ayu-
dados de presillas y perfiles estructurales de gran longitud, soldarlos, consiguiendo 
una perfecta linealidad. Con ayuda de un mismo escantillón, se montó la estructura 
superior siguiendo el mismo procedimiento.

Tras la ubicación y fijación del esqueleto de las vitrinas-mesa a la vitrina de pared, 
se iniciaba el forrado de ambas con piedra bateig. El traslado a las salas de este ma-
terial, perfectamente marcado y paletizado desde taller, se realizó con ayuda de una 
grúa a través de una de las ventanas ubicadas en la sala de exposiciones temporales. 
Una vez finaliza este proceso, se pudieron cerrar los huecos existentes y comenzar 
la adecuación de este espacio. De forma ordenada, y en paralelo al avance en la 
fijación de estructura, se instalaron meticulosamente los mecanismos de apertura de 
vitrina, junto con las piezas de bateig. En este último caso, al igual que la estructura, 
el proceso se realizaba desde los módulos centrales de las vitrinas, hacia los extre-
mos. Todas las piezas que llegaban de taller respetan escrupulosamente las medidas 

Figura 6
Montaje de estructura 
metálica en vitrina 
de pared. Foto: E. 
Gigosos, Empty, S.L. 
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indicadas en planos y los posibles desfases del nuevo material, en el encuentro con 
los elementos ya existentes, se ajustan en los extremos. 

El otro gran elemento que se encuentra situado en la planta primera es el muro 
audiovisual. Al mismo tiempo que avanza la construcción de los volúmenes expo-
sitivos, se realizaba su entramado metálico, para su posterior forrado en DM hidró-
fugo y adhesivado de vidrio tipo Lacobel de color blanco. Todo ello se efectuaba 
siguiendo el marcado despiece especificado en planos que finalmente dará lugar a 
los huecos destinados para audiovisuales, los accesos para su mantenimiento y los 
extintores. En primer lugar, se instalaron los techos de vitrinas, siguiendo el mismo 
método que el resto de los elementos prefabricados en taller. Estos módulos cuentan 
con un sistema oculto de listones que permite su perfecto encaje y fijación en la ya 
ubicada estructura metálica superior.

Una vez finalizado el forrado interior de vitrinas, se realizó la medición tanto de vidrios 
de gráfica trasera, como de vidrios frontales. Este despiece coincidirá con el ya estable-
cido tanto para la modulación de bateig, como para los techos. Debido a la complejidad 
de ajuste de este material, y al estar precedido de otras tantas tareas que conllevan ne-
cesariamente a mínimos desfases de medidas, fue conveniente la toma de dimensiones 
posterior, a diferencia del resto de elementos. Ello permitió un perfecto ajuste y acaba-
do. Inmediatamente después, se llevaron a cabo las tareas de iluminación del interior 
de las vitrinas, tanto de la línea de leds regulable para la gráfica superior, como en los 
puntos de leds orientables y regulables, encargados de la iluminación puntual de piezas. 

Tras la protección de los materiales de forrado de vitrinas y el muro audiovisual, 
se desarrollaron las labores de cerrado de techos de Pladur. Fue muy importante la 
meticulosidad de este proceso, ya que se trata de un trabajo muy sucio que, debido 
al proceso constructivo, nos vimos obligados a realizar tras la instalación de delica-
dos acabados. Gracias al exhaustivo control del nivel de los diferentes elementos 
construidos, el temido cierre de los techos pudo realizarse sin grandes sorpresas. En 
este elemento, se integraron diversos registros de instalaciones, así como un registro 
longitudinal paralelo a las vitrinas lineales, con el fin de hacer registrable de forma 
independiente la iluminación de las mismas.

Con la finalización de los trabajos de Pladur, incluso de las tareas generales como el 
pintado de estas superficies y la reubicación de puntos de iluminación de sala, ele-
mentos de detección de incendios, seguridad y climatización, se realizó una limpieza 
exhaustiva de los espacios y elementos instalados (figura 7). Una vez colocados los vi-
drios con la aplicación gráfica de trasera, se instalaron los vidrios frontales de la vitrina 
de pared junto con sus burletes de silicona, que permiten su perfecto ajuste. Previa 
colocación de uno de los paños frontales de vidrio, cabe destacar la ubicación en vitri-
na de una de las piezas de mayor formato y peso, la «columna vaciada». Debido a estas 
características, que hacían que su manipulación fuese complicada, esta intervención se 
realizó previamente y de forma independiente a la del resto de la colección.

- LA EJECUCIÓN DEL PROYECTO MUSEOGRÁFICO 
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Durante el proceso final de colocación de vidrios, ajustes y remates, tuvo lugar la 
instalación de dos elementos expositivos especiales: la «vitrina del sarcófago» y la 
«vitrina de los huevos de avestruz». Al tratarse de una tipología de apertura y montaje 
totalmente diferente y de mayor complejidad que el resto de los sistemas, se realizó 
su montaje íntegramente en taller, lo que permitió su instalación in situ totalmente 
independiente al resto del montaje de la sala. Aunque de proporciones diferentes, 
ambas contaban con un sistema de apertura mediante el deslizamiento de su base 
y su frente exterior de piedra y vidrio, a través de un sistema de rodillos de nailon 
ayudados por ruedas apoyadas al suelo de la sala. Para su minuciosa instalación, se 
prestó especial atención a la nivelación y ajuste de la rueda de apoyo para su suave 
apertura. Una vez adecuado el espacio y finalizados los diferentes contenedores 
expositivos y panelados en ambas plantas, se instaló el equipamiento audiovisual y 
las distintas maquetas.

Paralelamente a la materialización de los elementos museográficos, se desarrolla su 
documentación, de forma coordinada con el proceso constructivo, permitiendo que 
en el momento de su implantación, todo encaje de forma natural. En este punto 
todavía estaba pendiente la realización de pequeñas pero importantes tareas para el 
adecuado acabado final, tales como la iluminación del espacio, la instalación de la 
señalética o los ajustes de sonido en los audiovisuales, así como los delicados y es-
pecíficos trabajos para la colocación de piezas que serán descritos en otro trabajo (cf. 
el texto de Martínez de Medina en este volumen). La instalación de la extraordinaria 

Figura 7
Tareas finales en los 
espacios expositivos. 
Foto: E. Gigosos, 
Empty, S.L. 
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colección pone punto y final a este proyecto (figuras 8-9 y 10-11). La adecuada relación 
y la armonía entre las colecciones y el conjunto de los elementos arquitectónicos y 
gráficos, justifica las decisiones tomadas durante todo el proceso, poniendo de ma-
nifiesto la importancia que adquiere una fluida y constante coordinación entre todas 
las partes implicadas. La ejecución del Museo Puig des Molins es un claro ejemplo, 
en este sentido, de la formación de un buen equipo de trabajo.

- LA EJECUCIÓN DEL PROYECTO MUSEOGRÁFICO 

Figuras 8 y 9
Antes y después: el espacio de acogida. 
Fotos: E. Gigosos / J. Martínez, Empty, S.L. 

Figuras 10 y 11
Antes y después: la sala 2 de exposición. 
Fotos: E. Gigosos / J. Martínez, Empty, S.L. 
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EL CONTROL DE CALIDAD  
DEL PROYECTO MUSEOGRÁFICO 
José Antonio Asensio Mingo1

Gerencia de Infraestructuras y Equipamientos

Secretaría de Estado de Cultura 

Resumen: 
Un control de calidad efectivo tiene mucho que ver con la correcta identificación y gestión 
de los riesgos que comprometen el resultado final de un proyecto. Cada proyecto, por tan-
to, debe ser orientado atendiendo a sus características principales y a sus peculiaridades, 
planificando e implementando una estrategia de trabajo que permita alcanzar los objetivos 
de calidad necesarios. Al final de todo el proceso, el seguimiento diario, la coordinación y el 
aprovechamiento de las oportunidades de control son claves para un resultado óptimo. Esta 
fase de ejecución de la exposición permanente del Museo Puig des Molins constituye un 
buen ejemplo.

Abstract: 
The effectiveness of quality management relies on an accurate identification and risks mana-
gement that could jeopardize the project success. Each project, therefore, should be addres-
sed depending on its characteristics and peculiarities, planning and implementing a strategy 
in order to adhere to certain quality standards. At the end of the project, the day-to-day 
checkups, proactive coordination along with quality assurance are a key in achieving optimal 
results. This executive phase of the permanent exhibition of the Puig des Molins Museum 
constitutes a good example.

1  josea.asensio@mecd.es
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INTRODUCCIÓN

La teoría de proyectos relativa al control de calidad es muy amplia (De Cos, 1999 a 
y b; Roberts, 2008; Project Management Institute, 2013). Es entendida desde el con-
junto de mecanismos, acciones y herramientas para detectar la presencia de errores, 
a una sistematización más compleja de gestión que incluye actividades de planifica-
ción, organización, acciones concretas de control y evaluaciones de mejora, tanto de 
la propia gestión de la calidad como de los productos objeto de análisis.

Dentro del marco definido por la teoría de proyectos, los objetivos generales que 
deben marcan la coordinación y el control de la ejecución de una instalación mu-
seográfica son similares en cualquier museo: en primer lugar, verificar qué se realiza 
atendiendo al proyecto que las define, a sus prescripciones; y, en segundo lugar, 
poner los medios para revisar cada detalle, para que, dentro de esas prescripciones, 
todas las partidas que componen la instalación se ejecuten con el mayor nivel de 
calidad posible.

Estos objetivos generales parecen sencillos; pero no se conseguirán si no se es 
plenamente consciente de que la ejecución de un proyecto museográfico está con-
dicionada por multitud de variables específicas, muchas de las cuales no están pre-
sentes en un proyecto arquitectónico. Se suman trabajo y agentes especializados en 
los contenidos, en su divulgación, en el rigor científico o en la conservación de las 
colecciones, entre otros. Partiendo del correcto desarrollo de todos estos agentes en 
las fases anteriores a la ejecución, estos no deben mostrar posiciones estáticas en 
aras a alcanzar un resultado plenamente satisfactorio. Es necesario ser consciente y 
respetar además, que cada una de las empresas, profesionales o administraciones 
vinculadas al proyecto, tienen unos objetivos propios que no podrán desatender y 
lucharán por ellos. En ocasiones, incluso, estos objetivos pueden parecer enfrenta-
dos. Es un reto del control de la ejecución encontrar la flexibilidad necesaria para ir 
sumando mejoras en todos esos aspectos, sin descompensar unos respecto a otros 
ni desviarse de los objetivos finales del proyecto.

El nivel de calidad final de la exposición del Museo Puig des Molins, en definitiva, 
lo que el público visitante está percibiendo, se ha conseguido gracias a que el con-
junto de profesionales que ha participado en la ejecución del proyecto han formado 
un sólido equipo de trabajo con un alto nivel de exigencia: desde los técnicos del 
Museo, la Subdirección General de Museos Estatales y la Gerencia de Infraestruc-
turas y Equipamientos; la empresa con sus propios estándares de calidad, que la 
hacen ser una de las referencias a nivel nacional; la dirección facultativa con nuevos 
detalles y mejoras cuando mostramos nuestras dudas respecto a algunas soluciones, 
respondiendo siempre cuando fue necesario; hasta incorporaciones muy positivas 
en materia de calidad, como han sido las empresas encargadas de la ejecución de 
las maquetas o de las producciones audiovisuales.

- EL CONTROL DE CALIDAD DEL PROYECTO MUSEOGRÁFICO 
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ESTRATEGIA DE COORDINACIÓN Y CONTROL DE CALIDAD

Por la necesaria realimentación entre las estrategias de coordinación y de control de 
calidad, durante la fase final del montaje museográfico ambas se desarrollan en pa-
ralelo. Definir los límites entre ambas no es sencillo, ya que muchas de las acciones 
son compartidas, y tampoco tiene un sentido práctico cuando los profesionales que 
han de llevarlas a cabo son los mismos. La escala del proyecto expositivo del Puig 
des Molins, de tamaño medio, también lo ha permitido. El recorrido por los meses 
de ejecución y algunos de los detalles singulares de este proyecto que se muestran 
a continuación, reflejan tanto el nivel de exigencia, como cuándo y dónde se han 
implementado estas estrategias.

En el día a día, necesariamente se desarrolla este control de calidad, a través de 
multitud de conversaciones telefónicas y correos electrónicos, intercambiando im-
presiones, planos o croquis entre los diferentes agentes del proyecto. Enfocadas a 
la resolución de problemas concretos y puntuales surgidos durante la fase previa 
a la producción o durante la fabricación y el montaje, en el Puig des Molins esta 
forma de trabajar supuso uno de los grandes secretos del resultado final de la 
ejecución. Y es que desde el principio todo el equipo entendió que, por ejemplo, 
el condicionante geográfico no podía limitar una coordinación y un control única-
mente centrado en visitas a la obra, que esa periodicidad no sería suficiente y que 
debíamos ser más ágiles.

En el ámbito semanal y quincenal, se desarrolla a través de las reuniones de coor-
dinación y sus correspondientes informes. De estas reuniones se desprendieron 
decisiones sobre aspectos generales de la ejecución; se depuraron planos de detalle 
antes de la fabricación y se supervisaron otros nuevos. En definitiva, se verificó que 
la infraestructura del proyecto se ajustaba a la realidad de los espacios y que los 
diseños previstos en el proyecto eran ejecutables con posibilidades constructivas 
reales. Muy significativas en este ámbito semanal y quincenal fueron, en los prime-
ros meses de ejecución del contrato, las visitas a los almacenes y talleres donde se 
realizó el montaje de los prototipos de vitrinas. Aquí se tomaron decisiones muy 
importantes; por citar dos ejemplos, las relativas a la iluminación interior de las vitri-
nas-mesa o a la estabilidad estructural de las vitrinas perimetrales.

Respecto a la iluminación interior de las vitrinas-mesa, se trató de buscar la mayor 
homogeneidad de luz, la proyección de la menor cantidad de sombras o la inten-
sidad y temperatura de color adecuada para las piezas a exponer. Factores como 
la geometría exacta de la visera que oculta el sistema de iluminación lateral fueron 
depurados para conseguir este objetivo (figura 1).

En relación con el segundo de los ejemplos, la estabilidad estructural de las vi-
trinas perimetrales, se ha de indicar que en las salas del Museo, la arquitectura 
y la estética museográfica marcan un diseño muy singular de vitrina perimetral  
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(figura 2). En el proyecto están concebidas como una gran plataforma volada que re-
corre el perímetro de las salas. Directamente sobre ella, se presenta la mayor parte 
de la colección. De esta manera, la superficie expositiva no tiene apoyos directos 
en el suelo. El material de fabricación más visible de las vitrinas, la piedra bateig, es 
un material noble y pesado a partes iguales. El gran revestimiento frontal de vidrio 
también lo es, con la peculiaridad además de apoyar justo en el borde exterior de 
las plataformas voladas. 

La colección, muy variable, oscila desde pequeños conjuntos de escaso peso, hasta 
elementos como betilos y columnas de varios centenares de kilogramos. La estruc-
tura portante de las vitrinas y el anclaje a pared, por cuestiones obvias, debía ser 
100 % fiable. Los desplazamientos verticales excesivos en los voladizos de las vitrinas 
repercutirían negativamente en aspectos tales como la estética de la instalación. Las 
vitrinas parecerían estar inclinadas hacia el observador cuando el objetivo era una 
plataforma plana. Asimismo, en el panelado de piedra, se podrían producir peque-
ñas fisuras que finalmente podían fracturar la piedra, o en el funcionamiento del 
sistema de apertura, dañando el sistema de guías y rodamientos (figura 3).

Figura 1
Trabajo sobre la 
iluminación de vitrinas-
mesa, sala 2. Foto: A. 
Carruesco, Empty, S.L. 

Figura 2
Detalle de estructura 
portante de vitrinas 
perimetrales, sala 2. 
Foto: E. Gigosos,  
Empty, S.L. 

Figura 3
Vista general del 
panelado de piedra 
bateig durante su 
montaje, sala 2.  
Foto: A. Carruesco, 
Empty, S.L. 
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Las acciones de control encaminadas a la revisión de estos prototipos en las naves 
de premontaje de la empresa adjudicataria fueron la revisión de cada elemento 
estructural o las pruebas de carga, y, en paralelo, las catas para verificar la calidad 
de los paramentos verticales del edificio. Las respuestas correctoras posteriores a 
estas acciones de control, sin modificar la concepción de la museografía, fueron 
garantizar la estabilidad de las vitrinas con una estructura metálica trasera que ab-
sorbe buena parte de los esfuerzos del anclaje a pared. Igualmente esa estructura 
resuelve y garantiza el anclaje de las baldas de apoyo de piezas en las traseras de 
las vitrinas.

En este marco de trabajo establecido desde el día a día, a las reuniones de coordi-
nación semanal y quincenal, se acuerdan buena parte de los criterios que se super-
visan posteriormente durante la ejecución del montaje en el propio Museo. 

En el horizonte mensual, principalmente destacan las necesarias visitas a la obra, 
muy importantes e intensas. Importantes porque es el único momento de ver mate-
rializado el trabajo y las decisiones; de tocar los avances en la infraestructura museo-
gráfica, tanto en el interior del Museo como en el yacimiento. Intensas porque en el 
caso concreto del Puig fueron generalmente centradas en un solo día y empezaban 
a las 7 h de la mañana en Barajas. Habitualmente se alargaban por la tarde con tra-
bajo sobre contenidos, en la presentación y maquetación de paneles, de cartelas, de 
hojas de sala, en los avances de las producciones interactivas y audiovisuales.

En estas visitas a la obra, además de la supervisión del trabajo ya ejecutado, como 
por ejemplo la satisfacción con el sistema de apertura de las vitrinas, con el acabado 
final del mobiliario de recepción y taquillas, o con el revestimiento y panelado de 
las salas, se abordan cuestiones concretas de la ejecución que no se pueden resol-
ver de manera general en las reuniones de prototipos, aquellas de carácter mensual 
y quincenal de las primeras fases del proyecto. Así, por citar solo tres ejemplos: se 
abordó el diseño del sistema de iluminación específico para la vitrina de los huevos 
de avestruz, finalmente trabajado con tanto detalle y singularidad como la propia co-
lección; se depuraron los acabados de los distintos elementos gráficos, su impresión 
y legibilidad en las condiciones de iluminación final de las salas o el yacimiento; o 
se trabajó y se tomaron decisiones en torno a la piedra bateig y sus acabados.

Deteniéndonos en este último ejemplo, se ha de señalar que la piedra bateig, sin 
restarle protagonismo a la colección arqueológica, es el material más visible y re-
conocible de la zona expositiva. Con espesores que oscilan entre los 20 y 30 mm, 
marca la tonalidad del espacio, sirve de apoyo y de fondo a las piezas, y, por lo 
tanto, genera el contraste. El equipo era consciente de que este material era un 
elemento muy visible y era necesario asegurar el acabado en varios aspectos, por 
ejemplo, en el despiece en el interior del volumen expositivo. El ritmo de las juntas 
no debía colisionar con la presentación de las colecciones en la calidad de todos 
los cortes, ya que mantener los ángulos rectos y las aristas limpias en una piedra 
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bateig no es fácil. En este sentido, en el propio proceso de montaje había que ser 
muy cuidadosos (figura 4). Se garantizó, igualmente, la adecuada composición de las 
baldas, que debía ser lo suficientemente uniforme para mantener un apoyo estable 
de las piezas durante décadas. Todos ellos, trabajos de control que necesariamente 
se hacían en Ibiza, en el acopio de material y principalmente durante el montaje de 
los diferentes elementos.

También en este entorno mensual podemos situar las visitas a los talleres de fabri-
cación de maquetas, para verificar y consensuar su tipología, procesos, tamaños, 
acabados, colores, entre otros aspectos, y, aprovechando la reunión, para temas 
que en ocasiones nada tenían que ver con las propias maquetas, gracias a que HCH 
Model, S.L., nos prestó en alguna ocasión su propia mesa de reuniones. Cualquier 
lugar resultó oportuno para resolver dudas o avanzar en la coordinación general 
de este proyecto. Todas las acciones de control y coordinación tienen su reflejo en 
la ejecución, en mayor o menor medida. Algunas de ellas además, en una escala 
mayor de tiempo, y siempre bajo la motivación de las necesidades técnicas y de las 
conclusiones objeto de este control de calidad, deben ser debidamente autorizadas, 
pues implican la modificación del proyecto y del contrato de ejecución para adaptar-
las a las soluciones óptimas propuestas. En el caso concreto del Puig des Molins, y 
en general en los proyectos relativos a instalaciones museográficas gestionados por 
la Secretaría de Estado de Cultura, se llevan a cabo con un objetivo adicional, que 
todas aquellas propuestas de adaptaciones al proyecto se realicen sin incremento 
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Figura 4
Detalle del montaje 
final de vitrina 
perimetral, sala 2. 
Foto: J. Martínez, 
Empty, S.L. 
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económico, manteniéndose siempre dentro de los límites contractuales originales. 
El proyecto del Puig no fue excepcional en este aspecto y con el trabajo de todo el 
equipo también se cumplió ese objetivo.

VALORACIONES FINALES

El reto final del control de calidad en una instalación museográfica es satisfacer la 
exigencia de un observador atento, del interesado en la colección y en los conteni-
dos que transmite el museo. De las conclusiones de ese observador tras la visita al 
museo se podrá objetivar la eficacia del control de calidad, que habrá de estimarse 
teniendo presentes las condiciones de partida, ponderando con un bajo porcentaje 
las decisiones acertadas y aquellas soluciones que responden a esa exigencia, y con 
un porcentaje mucho mayor aquellas que no lo hacen, ya que serán mucho más 
visibles. Seguramente respondiendo a esa exigencia sirvan de ejemplo los objetivos 
del Museo cumplidos, su reapertura al público y el buen número de visitantes en sus 
primeros meses de funcionamiento, los aspectos técnicos señalados y los relativos al 
trabajo sobre los contenidos, las maquetas o los recursos audiovisuales e interacti-
vos. Sin responder a esa exigencia, de los elementos mejorables, presentes también 
en la instalación, todo el equipo de coordinación hemos aprendido algunas leccio-
nes: detalles en materia de diseño, de conservación de colecciones, instalaciones o 
ubicación de recursos audiovisuales.

Asumir errores forma parte del trabajo diario y constituye una obligación sacar 
partido en el futuro, y es que adicionalmente a los objetivos generales señalados al 
principio de este texto existe un objetivo indirecto, presente después de cualquier 
acción de coordinación: aprender, tomar nota y mejorar, obtener beneficio de todas 
las incidencias, de aquellas que hemos podido solucionar desde el punto de vista 
de la coordinación y el control de calidad y las que no.
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EL TRABAJO EN TORNO A LOS CONTENIDOS:  
TEXTOS E INTERACTIVOS 
Irene Doménech Coullaut1

Subdirección General de Museos Estatales

Secretaría de Estado de Cultura 

Resumen: 
El presente texto desarrolla el proceso de traslado de los contenidos científicos, presentes 
en el programa expositivo del Museo Puig des Molins, a dos de los recursos informativos 
de la exposición permanente: los textos y los interactivos. Para ello, se describen, en primer 
lugar, los condicionantes que fueron determinantes en la configuración formal de ambos 
recursos, para explicar posteriormente las distintas fases de este proceso: desde la generación 
de la tipología textual a partir de la estructura conceptual del guion expositivo, la redacción 
y normalización de los textos, hasta, finalmente, la ejecución material de cada uno de los 
elementos gráficos e interactivos de la exposición.

Abstract: 
This essay discusses the scientific content process of transfer present in the Puig des Molins 
Museum's exhibition program, to the following information resources of the permanent 
exhibition: texts and interactive resources. To this end, the conditions that were decisive in 
shaping both formal resources are first described to subsequently explain the different phases 
of this process: the generation of the textual typology from the conceptual structure of the 
expository script, writing and standardization of texts, until, finally, the material execution 
of each graphic and interactive elements of the exhibition.

1  irene.domenech@mecd.es
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INTRODUCCIÓN

La creación de los distintos recursos informativos de cualquier exposición perma-
nente en un museo está condicionada por una serie de aspectos que determinan la 
configuración formal de dichos recursos y la elección de soportes concretos para la 
información complementaria a las piezas expuestas. En el caso del Museo Puig des 
Molins el primero de estos condicionantes fue su carácter monográfico, que pre-
sentaba la ventaja de que muchos de los conceptos a transmitir se repetían, puesto 
que los objetos se ordenan en series cuya agrupación temática se presenta, de ma-
nera similar, en las cinco salas. Este hecho facilitaba la comprensión del discurso y 
permitía su desarrollo, estableciendo comparaciones, matices y otras ideas que en 
colecciones arqueológicas de carácter generalista pueden ser más difíciles de trans-
mitir. En contrapartida, se trataba de una colección arqueológica, lo que obligaba 
a explicar las relaciones existentes entre los objetos y el contexto en el que fueron 
hallados, para facilitar la reconstrucción de la realidad cultural y social que dichos 
objetos transmiten (Hernández, 2010; Hernández y Rojo, 2012). 

Por otro lado, el segundo aspecto a considerar fue que el programa expositivo (Cos-
ta y Fernández, 2005) pretendía mostrar la riqueza de la cultura material proceden-
te de la necrópolis, no solo en su aspecto cualitativo, sino también en su aspecto 
cuantitativo; por ello, el número de piezas expuestas de similares características en 
cuanto a soporte material, tipología, etc., era muy elevado. Además, como respuesta 
a la filosofía que subyace en dicho programa expositivo, el diseño museográfico 
pretendía destacar el carácter seriado, propio de la colección arqueológica. Así, los 
bienes culturales se exponen con un sentido acumulativo, a modo de los antiguos 
expositores-almacén de los coleccionistas, en vitrinas corridas que ocupan la totali-
dad de las paredes de cada sala, lo que limitaba el espacio destinado a la informa-
ción complementaria. 

Finalmente, un último aspecto que condicionó el formato de los elementos gráficos 
fue el idiomático; al tratarse de una comunidad autónoma bilingüe los textos del 
museo debían ser redactados en las lenguas cooficiales: el catalán y el castellano. 
Por otro lado, Ibiza es una ciudad que recibe un elevado número de turistas extran-
jeros, por lo que era preciso facilitar la información del museo en otras lenguas, es-
pecialmente en inglés. Ante esta situación de partida, para desarrollar los contenidos 
del programa expositivo fue necesario establecer los diferentes tipos de recursos de 
información (recursos textuales, interactivos y audiovisuales) y definir los objetivos 
que cada uno de ellos debería cumplir, teniendo en cuenta los diferentes tipos y 
necesidades del visitante. 

MAKING OF… LA REAPERTURA DEL MUSEO PUIG DES MOLINS, IBIZA
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EL TRASLADO DEL PROGRAMA EXPOSITIVO  
A LOS DISTINTOS TIPOS TEXTUALES

El trabajo con los contenidos parte del programa expositivo redactado por los técni-
cos del Museo Puig des Molins en el año 2005 (Fernández y Costa, 2005). Se trata de 
un programa completo, actualizado y coherente, en el que se explican las relevantes 
colecciones que custodia el Museo desde un punto de vista rigurosamente científico, 
fruto de un profundo conocimiento de las mismas. El programa expositivo se articula 
a partir de un guion que ordena y jerarquiza los contenidos y que debe hacerse explí-
cito en cada uno de los recursos informativos que ofrece la exposición: textos, interac-
tivos y audiovisuales. De este modo, el primer paso en el trabajo con los contenidos 
del Museo Puig des Molins fue determinar la estructura que organiza los conceptos 
que, derivados del tema principal, irán desarrollándose a lo largo de la exposición. 

Así, el guion que rige la exposición permanente se articula del siguiente modo: el 
tema principal que narra la exposición es la evolución de los rituales funerarios y 
la tipología de los enterramientos desde la época fenicia hasta la Edad Media, y se 
desarrolla en cuatro salas secuenciadas cronológicamente y una última dedicada al 
coleccionismo (cf. textos de Fernández y Costa en este volumen). Cada una de estas 
salas presenta una serie de conceptos jerarquizados en lo que se denominó, a la 
manera más tradicional, capítulos y subcapítulos. Otras nomenclaturas al uso para la 
estructuración de otros programas expositivos emplean expresiones como unidades 
temáticas, que se concretan en módulos y unidades expositivas. De este modo, las 
relaciones que se establecen entre los objetos museográficamente se muestran en 
distintos niveles informativos a los que corresponde, a su vez, un tipo de texto se-
gún se describe a continuación (figura 1).

Figura 1
Estructura de tipos 
textuales de la 
exposición. Figura: 
Irene Doménech 
Coullaut. 

TEXTO DE PRESENTACIÓN  
DE LA EXPOSICIÓN

TEXTO INTRODUCTORIO  
DE LA SALA

HOJA DE SALA INTERACTIVO

CAPÍTULO

TÍTULO DE SUBCAPÍTULO

Cartela  
de grupo de piezas

Cartela de pieza  
excepcional

Cartela  
explicativa
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Textos de inicio de exposición: en el vestíbulo de acceso se disponen dos paneles 
de texto redactados en castellano, catalán e inglés. El primero describe brevemente 
el mensaje de la exposición, mientras que el segundo, vinculado a las maquetas de 
la necrópolis, explica la extensión, configuración e importancia del yacimiento. Ya 
en la planta primera, en cada una de las cinco salas que componen la exposición 
permanente se encuentran los siguientes textos: 

Textos de introducción de sala: colocados al inicio del recorrido e impresos en vinilo 
lacado, son textos muy breves cuyo objetivo es ofrecer una ubicación espacio-temporal 
e introducir al visitante en la idea general que se desarrolla en cada sala, de modo que 
anuncian los principales conceptos que se explican en el discurso de cada sala (figura 2). 

Textos explicativos en la trasera de vitrinas: como ya se ha explicado, el diseño 
museográfico pretendía potenciar el carácter seriado de la colección monográfica. 
Dado que los paramentos de cada sala se encontraban totalmente ocupados por los 
contenedores expositivos, se utilizaron las traseras de las vitrinas como soporte de 
la información textual (figura 3). Para ello, en la parte superior de cada una de ellas se 
ejecutó un vinilo calado retroiluminado en el que se disponían los siguientes conte-
nidos, redactados en castellano y catalán:

Título de sala: se repite en el centro de la trasera de vitrina para orientar al visi-
tante y reforzar el mensaje expresado en el texto introductorio de sala. Los títulos 
tienen un cuerpo mayor que el resto de los textos y se completan con un subtí-
tulo explicativo que incorpora, además, el rango de fechas que abarca el material 
expuesto en la sala. 

Título de capítulo: son sintagmas sencillos que describen el contenido de cada 
sección de la exposición. Posibilitan que el visitante pueda, en un primer vistazo, 
comprender qué se explica en esa parte de la vitrina. Están escritos en mayúsculas 
y presentan un cuerpo de tamaño intermedio entre el título de la sala y el título 
de cada subcapítulo. 

Título de subcapítulo: explican la idea global que tiene en común un conjunto 
de objetos constituido a su vez por diversos conjuntos de piezas, de modo que 
ofrecen unas ideas introductorias que se desarrollan posteriormente en cada 
una de las cartelas explicativas que acompañan a las colecciones.

Texto de subcapítulo o cartelas explicativas: estas cartelas desarrollan los temas 
enunciados en cada una de las unidades temáticas. Por ello, se sitúan junto a las 
piezas, lo que facilita la lectura muy seguida de la contemplación de los objetos 
asociados por los subcapítulos.
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Figura 5
Cartela de pieza 
excepcional. Foto: J. 
Martínez, Empty, S.L.

Figura 2
Texto de introducción 
de la sala 1. Autoría: M. 
Cartier, Empty, S.L. 

Figura 4
Ejemplo de cartela de grupo 
de piezas similares. Autoría: 
M. Cartier, Empty, S.L. 

Figura 3
Textos de trasera de vitrina 
de la sala 1. Foto: J. Martínez, 
Empty, S.L. 
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Cartelas de grupo de piezas: dadas las circunstancias anteriormente descritas, 
se optó por ofrecer en estas cartelas más información que la puramente identifi-
cativa (nombre de objeto, fecha, materia, procedencia, etc.), destacando aquellos 
aspectos que sean significativos de las mismas e incidan y desarrollen los diversos 
conceptos anunciados en el nivel anterior, en este caso, los subcapítulos. De este 
modo, podemos distinguir dos tipos de cartelas. En primer lugar, las correspon-
dientes a piezas de similares características (figura 4), que presentan el nombre del 
objeto y su cronología y ofrecen alguna explicación sobre su función, proceden-
cia, modo de fabricación, simbología o evolución tipológica. En segundo lugar, 
las correspondientes a conjuntos funerarios, en las que se consigna la siguiente 
información: nombre científico por el que es conocido el conjunto dentro del ya-
cimiento, cronología y explicación del contexto en el que se hallaron las piezas 
que conforman el conjunto. 

Cartelas de pieza excepcional: dado el elevado número de piezas, se decidió des-
tacar aquellas más importantes mediante la iluminación y por la colocación junto a 
ellas de una cartela que, a diferencia de las anteriores, presenta el título de la pieza 
escrito en rojo. Además de los datos meramente identificativos, estas cartelas ofrecen 
una breve explicación que indica el motivo de la excepcionalidad de la pieza (figura 5). 

Hojas de sala: con el fin de servir de guía durante el recorrido por la sala y ofrecer 
un resumen del conjunto de conceptos presentados en ella y puesto que el espacio 
era limitado para redactar la totalidad de los textos en inglés, se elaboraron hojas de 
sala en castellano, catalán, inglés, alemán, italiano y francés. 

LA REDACCIÓN DE LOS TEXTOS 

Tras la definición de la estructura del guion expositivo y el establecimiento de la 
tipología textual anteriormente descrita, se procedió a la redacción definitiva de los 
textos. Para ello, el equipo del Museo, en colaboración con el personal técnico de la 
Subdirección General de Museos Estatales, inició la tarea de sintetizar los conceptos 
del programa expositivo y resumir los textos para adecuarlos a la extensión exigida 
para cada uno de los tipos definidos. En dicho proceso se procuró otorgar a los 
textos un tono lo más divulgativo posible, evitando las construcciones sintácticas 
complejas, limitando el uso de cultismos o tecnicismos y explicando los términos 
menos conocidos en los casos en los que se ha considerado necesario. 

En último lugar, se llevó a cabo la edición y normalización del conjunto de los tex-
tos, definiendo previamente unos criterios para la redacción de los mismos. Así, por 
ejemplo, se estableció que la cronología se expresaría siempre en números arábi-
gos sin paréntesis y con un guion entre los años, evitándose el uso de frases para 
describir rangos temporales. Del mismo modo, se normalizó la nomenclatura de los 
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enterramientos. También, se definieron criterios de carácter ortotipográfico como, 
por ejemplo, el modo de escribir las palabras en otros idiomas (en cursiva y entre 
paréntesis) o el uso de topónimos en cada uno de los idiomas. 

Una vez finalizada la fase de redacción de los textos, estos fueron traducidos. También 
las traducciones fueron objeto de revisión y consultas. En el caso de los textos en cata-
lán, la traducción fue realizada por el personal técnico de la Direcció General de Cultura 
i Joventut del Govern de Illes Balears, que colaboró intensamente en el proceso de 
normalización y corrección ortotipográfica de los mismos. Finalmente, los textos fueron 
maquetados y, tras la corrección de tres pruebas, se inició la fase de producción. 

LA PRODUCCIÓN DE LOS TEXTOS

En el diseño de la imagen institucional del Museo, realizada por Ana García de 
Vera, como parte del proyecto museográfico, así como en la posterior maquetación 
y producción de los textos del Museo Puig des Molins, se ha tenido en cuenta el 
cumplimiento de una serie de requisitos formales que facilitan la comprensión de la 
estructura del guion expositivo y, sobre todo, garantizan la correcta legibilidad de 
los textos. El primero de ellos es su jerarquización formal mediante el uso diferen-
cial de mayúsculas y el empleo de distintos cuerpos de letra para cada texto. Así, 
se facilita la ordenación de las partes que constituyen un bloque de información, lo 
que favorece la lectura y comprensión de los contenidos. De este modo, el visitante 
ordena, de un primer vistazo, las distintas partes del texto según su importancia, lo 
que contribuye a hacer una lectura «por encima», hecho que en una exposición es 
de gran utilidad ya que, como han demostrado los estudios sobre el comportamien-
to de los visitantes, la lectura en estos ámbitos no suele ser completamente lineal 
(García Blanco, 2006 y 2009).

Por otro lado, la tipografía seleccionada para los textos del Museo es Myriad Pro 
Regular, tipografía de palo muy contemporánea, especialmente eficaz para textos 
cortos, que se caracteriza por su claridad y limpieza. Es, además, un tipo de letra que 
resulta muy familiar, ya que ha sido empleada por importantes marcas comerciales 
del ámbito tecnológico en los últimos años, lo que también facilita la lectura, puesto 
que leemos con mayor facilidad lo que estamos acostumbrados a ver. Además, se 
ha procurado escoger un cuerpo de la letra adecuado para facilitar la lectura a cierta 
distancia. Se ha limitado el uso de las mayúsculas a los títulos y los capítulos, ofre-
ciéndose de este modo una diferenciación visual entre títulos y textos explicativos. 

Otro aspecto que fue tenido en cuenta para aumentar el grado de legibilidad fue 
alinear a la izquierda los textos ubicados en las traseras de las vitrinas, a pesar de 
que el recorrido se realiza a la inversa, de derecha a izquierda. Por el mismo motivo, 
y dado que los anchos de columna eran bastante estrechos, se decidió no emplear 
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la composición justificada, evitando así cortar palabras. Por último, los textos pre-
sentan un fuerte contraste, utilizando negro sobre blanco o un color oscuro sobre 
uno claro, lo que aumenta considerablemente el grado de legibilidad de los mismos. 

EL TRABAJO CON LOS INTERACTIVOS

El principal objetivo de este recurso es ampliar la información que se facilita en la 
exposición, de modo que sirve de complemento a la información ofrecida en la 
gráfica textual. En este sentido, está dirigido a otro tipo de visitante: aquel que, o 
bien motivado por las explicaciones de la exposición quiera saber más, o bien aquel 
que, conocedor de la materia, quiera obtener un grado mayor de información que 
la ofrecida en los tipos textuales anteriormente descritos. 

Para ello se creó una base de datos cuya estructura básica sería la generada para la 
propia exposición, con el objetivo de que el visitante la perciba y pueda formular 
las consultas de un modo sencillo e intuitivo a través de una pantalla táctil (figura 6). 

De este modo se parte de una pantalla inicial en la que se escoge en primer lugar 
el idioma (catalán, español e inglés) y posteriormente se selecciona la sala sobre la 
que se desea consultar. Cada nivel conceptual (sala, capítulo, subcapítulo, grupo de 
pieza y pieza excepcional) supone un escalón también en la búsqueda. Se consideró 
que ofrecer este tipo de búsqueda guiada era más recomendable y fructífera para 
aquellos visitantes no especializados en la materia. No obstante, conscientes de la 
limitación que esta decisión conllevaba en la aplicación, se decidió introducir en la 
pantalla de inicio un enlace a las piezas excepcionales de la colección, que cuentan 
con un tratamiento diferencial en la exposición.

Figura 6
Interactivo de la sala 
1. Pantalla de pieza. 
Autoría: S. Pérez 
Trujillo, Ikhu Audiovisual 
Factory, S.L.
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Al igual que ocurrió con los textos de la exposición, el equipo realizó un gran es-
fuerzo por adaptar los contenidos del programa expositivo a la estructura de esta 
aplicación. También se llevó a cabo una importante labor de normalización, edición 
y corrección de los textos que contiene la base de datos. Además, el recurso dispone 
de fotografías para el reconocimiento de las piezas, lo que obligó a llevar a cabo 
una selección de las imágenes más representativas de los objetos y realizar en ellas 
el tratamiento necesario para asegurar su correcta visibilidad en la pantalla. 

CONCLUSIONES

El traslado de los contenidos científicos del programa expositivo a los distintos re-
cursos informativos de la exposición permanente es un proceso complejo en el que 
deben consensuarse diversos factores: los recursos deben ser atractivos y sugerentes 
sin perder su rigor científico; deben ser accesibles a distintos tipos de público y 
deben ser coherentes con el diseño museográfico. Así, en este proceso es funda-
mental planificar correctamente lo que queremos contar y cómo deseamos contarlo, 
definiendo previamente los objetivos y destinatarios de cada uno de los recursos 
informativos, concretando los aspectos formales de cada nivel de información, así 
como determinando los criterios generales de redacción de los textos.

Para ello es imprescindible la colaboración de todos los profesionales que participan 
en la redacción y ejecución del proyecto museográfico (el equipo técnico del museo 
y de coordinación; los responsables de la museografía, el diseño gráfico, etc.). En 
este sentido, consideramos esencial la participación en este proceso de un profesio-
nal en la gestión y edición de contenidos que favorezca la comprensión del mensaje 
a transmitir mediante la creación de recursos informativos rigurosos, sugerentes y 
altamente comunicativos.
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EL TRABAJO EN TORNO A LA IMAGEN:  
LAS PRODUCCIONES AUDIOVISUALES 
Pablo Iraburu Allegue1

Arena Comunicación Audiovisual 

Resumen:
Este texto narra las experiencias en torno a la elaboración de las producciones audiovisuales 
del Museo Puig des Molins, cuyo concepto esencial gira en torno a la muerte. Se abordan 
cuestiones como la elección del estilo visual, la construcción de los guiones –y sus sucesivas 
versiones, revisión tras revisión–, la fase de rodajes y castings, hasta la posproducción final, 
sin olvidar la supervisión de la instalación definitiva de los audiovisuales. Tras cada una de las 
cuatro pequeñas películas que este Museo proyecta en sus salas de exposición, hay diversas 
historias y mucho trabajo en torno a la forma y el contenido, en torno al lenguaje y el guion, 
en torno al estilo y la historia.

Abstract: 
This text tell us the experiences concerning the making of the audio-visual productions of the 
Puig des Molins Museum, whose essential concept turns concerning the death. Questions 
are approached as the choice of the visual style, the construction of the scriptwriting - and 
its successive versions, review after review-, the phase of film shooting and castings, up to 
the final post-production, without forgetting the supervision of the definitive installation of 
the audio-visual productions. After each of four small movies that this museum projects in 
its rooms there are different stories and a lot of work concerning the form and the content, 
concerning the language and the script, concerning the style and the history.

1  pablo@arenacomunicacion.com
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«A menudo mi trabajo me lleva a situaciones realmente extrañas. A las dos de la 
mañana, en medio de un bosque, me encuentro derramando keroseno sobre un 
montón de leña sobre el que reposa un maniquí. La imagen es bastante surrea-
lista. Se supone que estamos en Ibiza hace cientos de años, pero el sonido de 
los camiones que pasan a pocos metros me recuerda que esto es el siglo xxi. En 
ocasiones así, suelo parar a preguntarme: ¿Cómo he llegado a esta situación?...»

En este caso, todo comienza cuando me llaman desde la empresa Empty, S.L., en-
cargada de renovar por completo el Museo Puig des Molins. Es la primera vez en mi 
vida que oigo hablar de ese Museo, lo reconozco. A partir de ahora todo va a ser 
aprender. Empty se encarga de reunir un equipo que, como pasa con cada nuevo 
proyecto, es diverso y variopinto. Nosotros, «los audiovisuales», somos un gremio 
más. Y creo que es importante recordar la actitud que desde el comienzo debe 
inspirarnos: estamos al servicio del Museo. Nuestro objetivo no es destacar, sino 
integrarnos dentro de un discurso que debe percibirse por el visitante como una 
unidad, un todo que está construido de luz, de acústica, de gráfica, de espacio y de 
tiempo. En un proyecto así es importante sentirse un equipo junto con quien alicata 
las paredes, elige el color de un muro o diseña un soporte.

Si está claro este punto de partida, todo lo demás se asienta sobre una sólida base. 
No estamos aquí para demostrar de qué somos capaces, sino para poner nuestro 
oficio al servicio de un objetivo mayor. En el mundo en que me muevo, el de la pro-
ducción audiovisual, hay egos que en ocasiones no entran por la puerta del museo 
en el que toca trabajar. Así que lo primero es «arremangarse y conocer a los compa-
ñeros de viaje». En este momento inicial hay que delimitar claramente el terreno en 
el que nos vamos a mover: tiempo y dinero. Se crea mucho mejor con limitaciones 
que sin ellas. Pero en este caso, lamentablemente, teníamos tiempo de sobra. Eso es 
bueno para el producto, pero puede convertirse en un problema para nosotros, que 
preferimos trabajar rápido y con cierta presión.

Acotados estos puntos, lo primero es ir a la esencia del proyecto; tener claro cuál es 
el mensaje que el Museo lanza. Esto estaba perfectamente plasmado en el concepto 
establecido por la dirección del Museo. Ahí había varias decisiones valientes, como 
la de hacer «un museo de la muerte». El hablar de la muerte de una manera tan na-
tural y directa era un buen punto de partida. De ese documento nace el proyecto 
museográfico. El siguiente paso es averiguar «qué pintamos nosotros en él». Antes 
de ponernos a pensar en vídeo, tenemos que conocer todo lo que no es vídeo: la 
ubicación de los audiovisuales dentro del espacio y dentro del discurso museográfi-
co, los materiales empleados, los elementos gráficos, los contenidos que transmite la 
gráfica, qué piezas se exponen, qué circulación está prevista. Cuanto más sepamos 
sobre todo lo que nos rodea, mejor conseguiremos encajar nuestro contenido dentro 
del todo. De estos aspectos habrán tratado los capítulos anteriores a este. El orden 
no es casual: nuestro trabajo como realizadores parte de ahí.
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Tras esto, leer y leer. Cuanto más sepamos sobre la época en la que sucede lo que 
vamos a contar, mejor. Este proceso de documentación es importantísimo. Elemen-
tos que parecen anecdóticos pueden darnos pistas visuales. Hay que comenzar a 
poblar la cabeza de imágenes en desorden y leer tanto como sea posible. Una de las 
cosas fascinantes de mi oficio es que te obliga a aprender cosas de lo más extrañas. 
Un día estás aprendiendo las partes del motor de un submarino y al siguiente estás 
intentando memorizar diferentes formas de hipogeo. Cuando estuvimos bien situa-
dos en el proyecto y bien empapados de la época y el tema, comenzó lo que para 
mí es el momento más decisivo de todo el proyecto. En nuestro oficio lo difícil no 
es el «cómo» hacer, sino el «qué» hacer. El «cómo» ya lo descubriremos más adelante. 
Todo es posible. Nunca debemos pensar en la técnica, ni en el lenguaje como un 
objetivo, sino como una serie de herramientas; pero, ¿para hacer «qué»? 

Lo primero de todo teníamos que definir el estilo visual con el que íbamos a tra-
bajar, el lenguaje que queríamos utilizar. Llegados a este punto, recomiendo viva-
mente utilizar referencias no necesariamente museográficas. Ni siquiera tienen que 
ser audiovisuales. Cómic, pintura, fotografía, publicidad, street art, videoarte, cine 
experimental, todo vale como fuente de inspiración y referencia. En nuestro caso, 
por extraño que pueda parecer, vimos el camino a seguir al ver los créditos de una 
película de James Bond. El realizador hacía un uso combinado de vídeo e ilustra-
ción que nos pareció perfecto. Teníamos que mostrar rituales funerarios de los que 
sabemos algo, pero no todo. Trabajar en un lenguaje cercano al cómic animado nos 
permitía destacar un elemento y ocultar el resto; mostrar lo que conocemos e insi-
nuar lo que solo intuimos2 (figura 1).

2  Una buena web de referencia para este tipo de lenguaje es Art of the Title: www.artofthetitle.com

Figura 1 
Lenguaje audiovisual. 
Autoría: Arena 
Comunicación 
Audiovisual.

http://www.artofthetitle.com/
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Definido el lenguaje –y consensuado con el resto del equipo– nos pusimos a trabajar 
en los guiones. No puedo hablar de los guiones sin hacer referencia expresa a todos 
los que colaboraron en ellos. Los buenos trabajos suelen surgir de buenos clientes. 
A veces es el cliente quien mata el brillo que puede tener una pieza audiovisual. En 
este caso hubo un diálogo, lo que siempre lleva a algo mejor. Agotador, sí, porque 
de algunos guiones llegó a haber más de catorce versiones sucesivas. Es complicado 
conjugar el rigor histórico con el atractivo visual. Las conversaciones entre un guio-
nista y un arqueólogo no tienen desperdicio: el primero quiere meter como sea un 
tigre de dientes de sable –aunque se hubieran extinguido millones de años atrás–, 
el segundo te dice que tienen que salir músicos tocando instrumentos, pero sin que 
se vean, porque no sabemos cómo eran. Difícil reto para un vídeo que no tiene 
sonido. La maravilla llega cuando ambos coinciden en algún punto. El guion es ese 
espacio de encuentro.

En este caso, además, utilizamos una técnica un tanto extraña. Habitualmente es-
cribimos el guion y no nos ponemos a rodar mientras no lo tenemos totalmente 
aprobado. Pero aquí no había guion literario, no había voz en off: había gráfica en 
el vídeo, atrezo, personajes, acting. Así que la única manera de avanzar pisando so-
bre seguro era estar directamente conectado con todos los implicados. Rodamos en 
nuestro plató –eso nos daba gran libertad de horarios– y conectamos directamente 
la cámara a una edición. De esa manera podíamos capturar una imagen, enviarla 
al cliente y recibir los comentarios pertinentes antes de seguir adelante. Herramien-
tas como Dropbox, Sugarsync, Wetransfer o incluso el Skype más básico permiten 
lanzar un monitor de visionado allá donde se necesita. Esa conectividad es decisiva 
para avanzar con todo revisado. Hoy en día la eficacia de un estudio de imagen no 
tiene mucho que ver con dónde está, sino con el ancho de banda con el que se 
conecta al mundo (figura 2).

Figura 2
Tecnología 
audiovisual. Autoría: 
Arena Comunicación 
Audiovisual.
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La revisión llegó a corregir detalles microscópicos. Para un solo plano en el que 
podemos ver a un podenco ibicenco hicimos un casting de esos animales (figura 3). 
Tuvimos la suerte de que Jordi, el director del Museo, es un experto en esa materia 
(entre otras muchas). Parece ser –o al menos esa es nuestra experiencia– que cuanto 
más pura es la raza, menos caso hacen a sus dueños… También tuvimos que hacer 
un casting de erizos hasta conseguir el que realmente vive en Ibiza. Entre sus ca-
racterísticas está el que solo se muestra activo de noche, lo que hizo modificar los 
horarios de rodaje de manera radical. Y al final, no se llegó a usar ningún plano con 
el erizo… Prácticamente la mitad de los elementos que rodamos –atrezo, personas, 
paisajes virtuales– no llegaron a usarse nunca o aparecen tan desvaídos que apenas 
son perceptibles sus detalles. Puede parecer un mal diseño de producción, pero eso 
nos permitió tener un margen muy amplio de creatividad en la posproducción: to-
dos los elementos que se encontraban sobre la línea de tiempo estaban aprobados.

 

En este proceso es importantísimo algo que parece evidente, pero que no por ello 
es habitual: la cadena de toma de decisiones ha de ser clara y eficaz. Hay ocasiones 
en las que la suma de talentos creativos se convierte en un guirigay desordenado. 
En el calor del rodaje había que modificar asuntos de estilismo, por ejemplo, por 
indicaciones del cliente. Un buen equipo debe saber reaccionar rápido ante esas 
directrices sin desesperarse. Recomiendo vivamente el sentido del humor como la 
mejor vía de escape cuando uno se embarca en un rodaje supervisado por arqueó-
logos. Para una de las secuencias tuvimos que conseguir un ataúd auténtico. Los 
ataúdes modernos tienen un aislamiento acústico fascinante, así que algunos miem-
bros del equipo aprovecharon para meterse dentro y gritar ahí su desesperación 
tras la decimocuarta modificación a la forma de sujetar una lucerna o comer en un 
triclinio (figura 4)… Llegados a este punto, tengo que dar consejos diferentes al lector, 
dependiendo de si vienen del mundo de lo audiovisual o de si proceden del mundo 

Figura 3
Casting de podencos 
ibicencos. Autoría: 
Arena Comunicación 
Audiovisual.
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de los museos. Al realizador le diría que se arme de paciencia y de humildad. Que 
recuerde que la definición de la Real Academia Española de la palabra arte es muy 
sencilla: «Saber hacer». Y yo añado: «Hacer lo que te mandan». Cuando un historia-
dor te diga que uses un mapa de Europa de 200  100 píxeles del cual nadie tiene 
derechos de reproducción… «paciencia y posproducción»… Para quien venga del 
mundo de los museos y tenga que lidiar con realizadores, como yo, le recomendaría 
una paciencia y humildad similares. Los contadores de historias somos gente sensi-
ble; dejadnos crear. En este proyecto he tenido la enorme suerte, poco común, de 
haber aprendido y disfrutado. No es lo habitual.

Volviendo al proceso, llegamos al momento en el que tenemos todo rodado, pero 
sobre un fondo de croma. En la fase de posproducción sustituimos ese fondo por 
lo que queramos: un paisaje, un fondo neutro, elementos virtuales. En ese proceso 
es importante, para el realizador comunicar ágilmente sus decisiones al cliente. Al 
otro lado, en el del cliente, es importante ser consciente de los tiempos de máquina: 
cambiar una coma en un texto cuesta exactamente lo mismo que transformar el pla-
no por completo. Es importante que los pasos que se den sean siempre decididos 
y hacia delante. Si hay dudas respecto a cualquier asunto –ambientación, color– es 
mejor parar, reflexionar y luego avanzar a partir de una decisión firme. Para facilitar 
este proceso, el equipo de producción de Arena ideó un formato de guion técnico 
que incluía fotogramas de referencia. El formato era bastante feo pero sirvió para 
aclarar cada paso. Recomiendo no limitarse nunca a los formatos estándar de story, 
guion técnico, guion literario, desglose… Cada proyecto tiene características únicas 
y no debe perder agilidad por entrar en los formatos estándar de un guion. En Are-
na Comunicación no tenemos ninguna plantilla de guion; se elabora una totalmente 
diferente para cada proyecto. En este caso, por ejemplo, no había voz en off, el texto 
era un elemento gráfico más y debía integrarse con la imagen. Esta, a su vez, podía 
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Figura 4
Rodaje en plató. 
Autoría: Arena 
Comunicación 
Audiovisual.
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ser real, animada, estática o incluso una ilustración. Un story debe ser suficientemen-
te abierto en su formato como para admitir todas estas posibilidades.

Antes de pasar a la composición final presentamos al cliente varias opciones. Como 
decía antes, es mejor parar y tomar decisiones sobre una referencia que avanzar sin 
tener directrices claras. Con todo el material ya validado y editado realizamos varias 
propuestas: siluetas más o menos definidas, colores más o menos cálidos. Al cliente 
hay que presentarle pocas opciones y claramente distintas, sin explicarle las dificul-
tades que tiene una u otra opción: esa parte es cosa nuestra; ellos deben elegir aque-
llo que mejor se integre dentro del conjunto y nosotros estar a su servicio (figura 5).

Cuando al comienzo hablábamos de integrar nuestro trabajo dentro de algo mayor 
me refiero a cosas tan concretas como el que llegamos a escanear una de las losetas 
del futuro suelo del Museo para utilizar esa textura como lienzo sobre el cual animar 
nuestras películas. Hay una última fase que a menudo se desatiende y es crucial: la 
supervisión de la instalación. Desde el comienzo hemos sabido en qué resolución 
íbamos a terminar. En este caso era sencillo, el estándar FullHD. En otras ocasiones 
hay que adaptarse a proyecciones, monitores o reproductores de formatos distintos 
al esperado… La calidad de una cadena se mide por el más bajo de sus compo-
nentes. Nosotros solemos trabajar siempre en resoluciones muy superiores a la del 
máster final. No solo por seguridad, sino también para estar preparados ante un 
hipotético salto del Museo a formatos superiores (2K, por ejemplo). Nuestra obliga-
ción es entregar los contenidos de manera que sean vigentes tanto tiempo como sea 
posible, mucho más que el que las condiciones del concurso exigen. El futuro de la 
imagen en movimiento es el de la ultra alta definición, y ahí se abre un camino que 
hace que los contenidos caduquen muy rápido. Por eso, recomendamos rodar en 
formatos siempre muy superiores al final. El 4K será el estándar en breve. Nosotros 

Figura 5
Propuestas de 
estilo. Autoría: Arena 
Comunicación 
Audiovisual.
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hemos trabajado en proyectos de 8K y aun mayores. Es importante tener esto en 
cuenta en cualquier proyecto que incluya imagen en movimiento. Hay elementos 
del discurso museográfico que funcionarán exactamente igual dentro de cincuenta 
años: la gráfica, las maquetas, los soportes. Y, sobre todo, las piezas expuestas y 
el discurso museográfico. Todo eso soporta extraordinariamente bien el paso del 
tiempo. Los vídeos, no.

Hay una última consideración que no tiene nada que ver con hacer vídeos, pero 
que sí me ha animado a mí y a todo mi equipo durante todo este proyecto. Decía 
al comienzo que trabajamos para el Museo. Pero no es del todo cierto. La única 
motivación viene de un poquito más allá. Nuestro trabajo se orienta hacia el servicio 
público, pagado, al fin y al cabo, por la ciudadanía. En un proyecto público tenemos 
más responsabilidad que en cualquier otro. Tenemos que hacer un uso exquisito 
de los recursos, ser tan austeros y eficaces como sea posible, estar al servicio de la 
gente. En estos tiempos creo que es motivo de orgullo el haber hecho eso bien, o al 
menos haberlo intentado con todas nuestras fuerzas. 

Este tipo de proyectos son los que dan una respuesta perfecta a la pregunta del co-
mienzo, la de «¿qué hago yo aquí?». Así que, encontrada la respuesta…

«… Enciendo la cerilla, la lanzo a la montaña de leña impregnada de keroseno, 
las llamas se elevan varios metros en el aire, el maniquí comienza a arder en la 
pira funeraria y yo, tras haberme quemado las pestañas, comienzo a rodar…»

 

- EL TRABAJO EN TORNO A LA IMAGEN: LAS PRODUCCIONES AUDIOVISUALES 
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LAS MAQUETAS DEL MUSEO  
PUIG DES MOLINS 
Jorge Pérez-Chirinos Sanz1

HCH Model, S.L. 

Resumen: 
En este capítulo se aborda cómo y para qué se realizaron las maquetas del nuevo montaje 
del Museo Puig des Molins, analizando tanto cuáles fueron los criterios clave manejados en 
el planteamiento de su diseño, como las tecnologías empleadas para su fabricación. Como 
resultado de este proceso se lograron unas maquetas de carácter fundamentalmente didáctico 
que de algún modo ilustran cómo estas en los museos pueden trascender el objeto, tradicio-
nalmente artesanal, para convertirse en contenido didáctico y evocativo, siendo, al mismo 
tiempo, capaces de transmitir información rigurosa. 

Abstract: 
This chapter reviews how and for what models of the new Puig des Molins Museum were 
made, analyzing the main key criteria handled along their design, as well as the wide variety 
of technologies used in their manufacture. As a result of this process there were achieved a 
few modes or primarily didactic character that somehow serve to illustrate how the models 
in museums can come out the object traditional handcrafted to become evocative content, 
being at the same time capable of transmitting scientific accurate information.

1  jorge.chirinos@hchmodel.es
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Dentro del programa expositivo del Museo Monográfico Puig des Molins se con-
templaba la necesidad de incorporar una serie de nuevas maquetas para incluirlas 
dentro de los contenidos de la exposición. Estas maquetas se planteaban como el 
recurso museográfico adecuado, directo y didáctico, que podrían ilustrar al visitante 
sobre determinados aspectos relacionados con la necrópolis que, o bien eran com-
plicados de apreciar de otro modo, o bien eran imposibles de trasladar al interior 
del Museo. 

Las maquetas planteadas por este programa expositivo se dividen en dos grupos 
bien diferenciados. Por una parte, el primero de ellos, integrado por dos maquetas, 
está ideado para transmitir información de carácter general sobre el espacio geográ-
fico que ocupa la necrópolis y su evolución histórica. Están expuestas en el vestí-
bulo de entrada y son parte de la introducción al propio Museo. Por otra parte, el 
segundo grupo, con carácter científico más específico, lo forman una colección de 
siete maquetas de sepulturas específicas del yacimiento. Se exponen en las salas 1 y 
3 y representan siete tipologías características de la necrópolis del Puig des Molins.

EL PRIMER GRUPO DE MAQUETAS

Las dos maquetas expuestas en el vestíbulo de entrada del Museo son la maqueta 
general de la necrópolis y la maqueta de la sección del Puig des Molins.

La maqueta general de la necrópolis del Puig des Molins

Se trata del primer recurso con el que el visitante se encuentra en el Museo. Está 
concebida como una maqueta paisajista, en la que se representa la zona completa 
del área protegida junto a su entorno urbano más inmediato. Además de la represen-
tación topográfica de esta zona, la maqueta está planteada como un escenario que 
permite la señalización de las diversas áreas de uso y expansión de la necrópolis en 
cuatro épocas diferentes de su historia. 

Las características arquitectónicas del espacio donde está expuesta, así como la 
necesaria convivencia con otros contenidos y usos dentro del mismo espacio, han 
resultado determinantes en el diseño de la propia maqueta. No solo en cuanto a 
la elección de la escala y las dimensiones que era preciso que tuviera, sino en su 
propio funcionamiento. Todos los efectos dinámicos de señalización que se produ-
cen en ella, debían realizarse sin alterar el entorno ni ser afectados por el mismo, 
independientemente de lo que pudiera estar ocurriendo simultáneamente en el resto 
del vestíbulo.

Por ello la maqueta está diseñada como un pozo de imágenes, instalada práctica-
mente a ras del suelo, en el interior del mueble que la alberga (figura 1) y no sobre 

- LAS MAQUETAS DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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un plinto que la dispusiera a una altura elevada, que hubiera sido la opción más 
habitual de exponerla. Esta instalación obliga al visitante a «mirar» dentro de la es-
tructura, a asomarse en su interior para poder verla, lo que de algún modo le reserva 
un espacio propio y privado, donde el mueble se convierte casi en su sala y el visi-
tante selecciona, mediante una botonera situada en el mismo mueble, los efectos de 
iluminación que son precisos para señalar cada una de las áreas.

La construcción de la totalidad de su topografía y volumetría está realizada me-
diante fresado por control numérico, en bloques de resina de poliuretano, de las 
diversas piezas que la componen. Dichos bloques son materiales específicos para el 
mecanizado de modelos por control numérico y son, por ejemplo, los mismos que 
se emplean en aeronáutica o en automoción para la generación de las maquetas y 
prototipos en fase de proyecto. Estos materiales tienen múltiples ventajas frente a 
otro tipo de materiales más convencionales. Dos de las más importantes son su es-
tabilidad dimensional y su longevidad. Lo que asegura, en este caso, la duración de 
la maqueta y su estabilidad frente a los cambios de temperatura o humedad, que a 
lo largo de las distintas estaciones se producen.

El primer paso para realizar la maqueta mediante estas tecnologías fue elaborar un 
modelo digital 3D de la totalidad de la maqueta. En este 3D se modeló la topo-
grafía, de acuerdo a la orografía real de la zona y la parte del entorno de ciudad 
que por formato aparece. También se incluyeron todos los detalles y matices que 

Figura 1
Maqueta general de 
la necrópolis de Puig 
des Molins. Foto: E. 
Gigosos, Empty, S.L. 
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posteriormente debía tener la maqueta. Para poder pasar del modelo digital a un 
objeto físico, se dividió en distintas piezas que permitieran ser mecanizadas por 
separado. Por un lado, la topografía, que debido a su volumen y características se 
dividió en cinco piezas distintas: cuatro corresponden a la zona de ciudad, en la que 
están representadas la trama urbana mediante las calles y las aceras; la quinta pieza 
de la topografía corresponde al área protegida de la necrópolis, que está represen-
tada mediante el tallado de curvas de nivel de 0,8 mm.

La edificación está descrita mediante una volumetría masiva de las manzanas. En 
cada de ellas están indicadas las edificaciones con sus correspondientes alturas. 
Para el tallado de todas las piezas de la maqueta, tanto de la topografía como de 
la edificación, se ha empleado un volumen aproximado de 115 litros de bloque de 
resina de poliuretano y más de 200 horas de mecanizado, entre el desbaste y pulido 
de superficies (figura 2).

Una vez obtenidas estas piezas, se procedió a realizar el montaje y acabado final de 
todas ellas, ensamblándolas con adhesivos específicos, para formar un conjunto 
único y compacto. Para conseguir el acabado neutro preciso, se le dio una termina-
ción con una pintura acrílica en color blanco mate. El conjunto se completa con un 
cierre perimetral (figura 3), en el que además se ha instalado el resto de elementos 
necesarios para la señalización sobre la maqueta de las áreas de uso y expansión de 
la necrópolis.

Figura 2
Mecanizado por 
control numérico 
de las piezas de la 
topografía. Foto: HCH 
Model, S.L. 
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Situadas inmediatamente encima de la maqueta se han dispuesto cinco planchas de 
metacrilato. Cada una de estas planchas de metacrilato de 5 mm de espesor lleva un 
grabado que dibuja cada una de las épocas, junto a su leyenda en dos idiomas. Este gra-
bado, realizado mediante una máquina láser, resulta prácticamente imperceptible a 
simple vista, y solo se hace claramente visible cuando la plancha de metacrilato re-
cibe luz por el canto, a este efecto se le denomina «luz filtrante».

Para poder iluminar cada una de estas planchas por separado y provocar dicho efec-
to lumínico, se han instalado en el cierre perimetral de la maqueta más de 25 metros 
lineales de tira de LED RGB (figura 3), conectados en cinco líneas diferentes, una por 
cada plancha de metacrilato, lo que además permite dar a cada una de las épocas 
una temperatura de color distinta. El encendido de estos LED mediante la botonera 
exterior hace que el visitante pueda ir activando la iluminación y visualizando la 
proyección de cada una de las áreas sobre la topografía.

La maqueta de la sección del Puig des Molins

La maqueta de la sección del Puig des Molins es la segunda que se puede ver en 
el vestíbulo del Museo. Está instalada en una hornacina del muro de fondo en este 
ámbito (figura 4) y tiene como función mostrar la topografía de la ladera del Puig y 
la disposición y total ocupación de la misma por los hipogeos de la época púnica 
media.

Figura 3
Cierre perimetral de la 
maqueta e instalación 
de los LED RGB. Foto: 
HCH Model, S.L.
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El principal objetivo en el planteamiento de esta maqueta consistió en hacer una 
«revisión» de la maqueta histórica que se realizó en la década de los treinta del siglo 
pasado por J. Colominas, actualmente conservada en el Museo Arqueológico Nacio-
nal2. Actualizándola, no solo desde un punto de vista plástico, sino, sobre todo, a 
la vista de toda la información arqueológica acumulada desde entonces, actualizán-
dola a criterios topográficos y de interpretación formal de los hipogeos más reales, 
dando una idea más rigurosa de lo que es la ladera del Puig y la enorme abundancia 
de los hipogeos tallados en su subsuelo.

Criterios como la correcta relación de escala entre los distintos elementos, además 
de una representación real de la topografía y mostrar la densidad adecuada de hi-
pogeos, obligaron a ser estrictos con el detalle. Pero la escala reducida complicaba 
enormemente una representación rigurosa ya que, de media, un hipogeo a la escala 
de la maqueta tiene una envolvente de 10  4  6 mm. En esas dimensiones se debía 
representar el pozo, la entrada, la sala y uno o dos sarcófagos, lo que lo convertía 
en un trabajo de miniaturismo. 

La solución que adoptamos para la ejecución de la maqueta fue aprovechar la ac-
cesibilidad que existe hoy en las tecnologías de prototipos rápidos y a las técnicas 
de fabricación por adición. En este caso, modelamos en 3D la maqueta para poder 
presentarla previamente a los conservadores del Museo y que pudieran supervisar 
la nueva interpretación. La parte superior de la maqueta, la que corresponde a la 
topografía que contiene los hipogeos, se fabricó utilizando ese mismo modelo 3D 
mediante estereolitografía en una resina epoxy, que es una de las tecnologías de 
fabricación por adición de capas que mejor resolución y detalle aportan. Una vez 

2  Según información de J. H. Fernández, esta maqueta se construyó para el Museo Arqueológico de Barcelona. 
Cuando M. Almagro se hizo cargo del Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera la descubrió allí y, al marchar a 
Madrid, llevó una copia. Otra copia se encargó para el Museo Monográfico Puig des Molins cuando se incorporó M.ª 
J. Almagro Gorbea. J. Colominas en su obra Les terracuites cartagineses d'Eivissa, editada en 1938, publicó un dibujo 
de la sección en la que están basadas estas maquetas.
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Figura 4
Maqueta de la sección 
instalada (a) y maqueta 
en fabricación (b). 
Foto (a): A. Carruesco, 
Empty, S.L. Foto (b): 
HCH Model, S.L. 
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montadas toda las piezas que componen la maqueta, se procedió a darle un acaba-
do cromático acorde con el entorno donde está expuesta, empleando los mismos 
colores que se han empleado en el resto de la sala, lo que contribuye a integrarla 
dentro de su espacio de exposición.

EL SEGUNDO GRUPO DE MAQUETAS

Entre el resto de contenidos de las salas 1 y 3 se encuentran las siete maquetas de 
tumbas específicas de la necrópolis. Para la realización de estas maquetas se contaba 
con abundante documentación científica, desarrollada por el Museo y contenida en 
el programa de exposición. Esta documentación fue complementada con la visita al 
yacimiento y la ponderación por parte de los conservadores del Museo de los con-
tenidos imprescindibles de cada una de las maquetas. 

El primer proceso llevado a cabo fue elaborar toda esa información para transformar 
la complejidad visual de una excavación en un objeto didáctico y fácilmente com-
prensible, pero que fuera capaz de transmitir toda la información científica de una 
manera eficiente. Este es el proceso de ideación de las maquetas, en el que se deci-
de qué es lo que se va a contar y con qué imagen se va a expresar, es decir, cómo 
se transforma la realidad del yacimiento en una maqueta de carácter fundamental-
mente didáctico. Esto mismo es lo que motivó que no se tratara de un proceso de 
elaboración exclusivamente interno del taller de maquetas, sino que en su desarrollo 
concurrieran además todas las partes implicadas en el diseño de la museografía: los 
conservadores del museo, el equipo de arquitectura, la empresa de producción y el 
personal del Área de Infraestructuras de Museos Estatales.

Este ejercicio de definición de las maquetas fue primordialmente un trabajo de abs-
tracción, en el que se siguieron dos líneas de actuación. La primera de ellas afectaba 
a la forma; en el caso de las sepulturas se caracterizaron, atendiendo a criterios cien-
tíficos, cuáles eran los atributos significativos e imprescindibles en cada una de ellas, 
esto es, los elementos que convertían a cada maqueta en un ejemplo reconocible y 
representativo de una tipología de enterramiento. La segunda línea de abstracción se 
centró en la imagen de la maqueta y en este proceso se definió el criterio estético y 
plástico que debían tener estas, de modo que se adecuaran correctamente al entor-
no expositivo donde se ubicarían. Como resultado de este ejercicio de ideación se 
identificaron los elementos comunes que, singularizados en cada uno de los casos, 
sintetizaban de una manera sencilla cada tipo de sepultura.

Analizando una posible disección de las maquetas, todas ellas están compuestas 
por tres partes diferenciadas (tabla 1), diseñadas únicamente mediante seis elementos 
compositivos comunes en todas las sepulturas (figura 5). 
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GEOMETRÍAS BASE

Topografía exterior representada mediante curvas de nivel.

Corte longitudinal: todas las maquetas se representan a través  
de una sección longitudinal.

Interior de la sepultura: se configura en cada una de ellas  
un espacio singular.

Texturas de las paredes de las sepulturas: determinan el área  
y el tipo de sepultura.

SARCÓFAGOS  
Y RESTOS HUMANOS

Orientan sobre la época y forma de enterramiento.

AJUAR Objetos singulares que ilustran el rito funerario.

Una vez definidos el qué y el cómo tenían que ser las maquetas, se fabricaron si-
guiendo el mismo procedimiento que en los casos anteriores. Se elaboró de cada 
una de ellas un modelo digital, que permitió su seguimiento y la realización de las 
correcciones oportunas y, posteriormente, su fabricación empleando tecnologías 
asistidas por ordenador.

En la fabricación de las geometrías base de cada una de las maquetas, primero se 
aplicaron las texturas adecuadas sobre el modelo digital para la representación de 
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Tabla 1
Características de las 
maquetas del Puig des 
Molins

Figura 5
Elementos 
compositivos de las 
maquetas de las 
sepulturas. Foto: HCH 
Model, S.L.
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los distintos materiales del terreno. Con posterioridad, se procedió al despiece en 
las distintas partes necesarias y así acometer, finalmente, su fabricación mediante el 
fresado por control numérico de cada una de esas piezas, empleando nuevamente 
para ello bloques de resina de poliuretano (figura 6).

Para producir los sepulcros y los restos humanos se empleó el mismo proceso que 
en el caso de las geometrías base, ya que este método permitía incrustar en las se-
pulturas la reproducción de los esqueletos de un modo detallado y eficaz. La deci-
sión de representar restos humanos en determinadas sepulturas mediante esqueletos 
no se hizo de forma gratuita. Lo que en un principio pudiera parecer un detalle 
morboso que se podía eliminar en la representación de las sepulturas en maqueta, 
se impuso en el diseño de las mismas como un elemento imprescindible, ya que, de 
hecho, era el único recurso que teníamos para diferenciar de modo claro y expresi-
vo los enterramientos de inhumación sencilla, inhumación múltiple, o cremación.

El ajuar, como tercer elemento, también se modeló en 3D, de acuerdo con la in-
formación arqueológica específica de los enterramientos del Puig des Molins, rea-
lizando modelos de varios tipos de vasos y de las típicas lucernas púnicas. Estos 
elementos, debido a su pequeño detalle y su necesaria esbeltez, se fabricaron me-
diante impresión 3D. Y con estos tres «ingredientes», configurados de modo singular 
en cada uno de los casos, se elaboraron las siete maquetas de sepulturas. Para el 
acabado de todas ellas se eligió una terminación monocromática en blanco, que 

Figura 6
Mecanizado de la 
geometría base de 
una sepultura.  
Foto: HCH Model, S.L.
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acentúa una imagen del conjunto sencilla y que permite visualizar rápidamente los 
atributos esenciales de cada una de las sepulturas. 

El tipo de tratamiento volumétrico de las maquetas, junto con su acabado, las aparta 
de modo intencionado de una imagen naturalista, para transfigurarlas en representa-
ciones sintetizadas y descriptivas de la tipología de sepultura que cada una de ellas 
ilustra. Esta intención queda enfatizada por el eficaz modo de exposición de las 
maquetas decidido por el equipo de arquitectura, disponiéndolas «incrustadas» en la 
mesa de la vitrina, detalle que profundiza en la idea de que estas sepulturas están 
bajo tierra (figura 7).
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Figura 7
Maqueta de sepultura 
instalada en el Museo. 
Foto: J. Martínez, 
Empty, S.L. 
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SECCIÓN III

MONTAR, INAUGURAR, COMUNICAR…
LA PRESENTACIÓN DEL MUSEO PUIG DES MOLINS 
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PRESENTACIÓN
Irene Doménech Coullaut1

Subdirección General de Museos Estatales

Secretaría de Estado de Cultura

El dilatado proceso de renovación museográfica del Museo Puig des Molins descrito 
en las anteriores páginas, culmina con el montaje de la colección, la presentación del 
nuevo proyecto a los medios de comunicación, la organización del acto de inaugura-
ción y, sobre todo, con el disfrute por parte del público de las nuevas instalaciones. 

La colocación y montaje de las piezas a cargo del equipo de montadores fue un tra-
bajo minucioso, ya que por su número y diversidad se requirió un profundo análisis 
previo para determinar la tipología de soportes a emplear. Estos debían combinar la 
necesidad de exhibir correctamente el objeto sin alterar sus condiciones físicas, junto 
con la necesaria discreción, reservando el protagonismo a la propia pieza. El resul-
tado ha sido un acertado empleo de cada tipo de soporte, de modo que el visitante 
puede contemplar las piezas correctamente colocadas sin percibir otro elemento que 
las altere. 

Finalizado el proceso de montaje, es el momento de dar a conocer a los medios el 
resultado de tantos años de trabajo y proceder a la inauguración oficial del Museo. 
Para ofrecer a los profesionales de la información los recursos necesarios para la re-
dacción de las noticias y garantizar una mayor repercusión en los medios, se elaboró 
un dossier de prensa que describía pormenorizadamente el proceso de renovación 
de la institución. El dossier se acompañó de un anexo informativo y el mismo día de 
la inauguración se publicó una nota de prensa que resumía los principales hitos de 
la actuación. Además, se organizó un acto de presentación a los medios y una rueda 
de prensa en el propio Museo horas antes del acto. La acogida en la prensa fue bue-
na, de modo que muchos de los medios de ámbito local y autonómico publicaron 
en los días sucesivos alguna noticia relacionada. 

1  irene.domenech@mecd.es
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Por su parte, la organización del acto de inauguración implicó distintas tareas pre-
vias como, entre otras, la elaboración del listado de autoridades, la colocación de 
banderas institucionales, o la propia definición del desarrollo del acto. Todas estas 
cuestiones fueron cuidadosamente planificadas por los gabinetes de protocolo de la 
Secretaría de Estado de Cultura y del Gobierno de las Islas Baleares, con el fin de 
garantizar que el acto se celebrase exitosamente. 

Tras la celebración, el 13 de diciembre de 2012, del acto oficial de reapertura, la 
ciudadanía de Ibiza pudo, por fin, contemplar de nuevo las magníficas colecciones 
del Museo y visitar una de las necrópolis fenicio-púnicas más importantes del Me-
diterráneo Occidental. Cerca de un año después de su apertura, la acogida ha sido 
satisfactoria, según se desprende de las encuestas realizadas. Además de mantener 
su importante labor investigadora, el Museo ha ampliado su oferta cultural, que nun-
ca cesó a pesar de los años de cierre, ofreciendo talleres para todo tipo de públicos, 
visitas guiadas, cine-fórum, club de lectura, etc. Es decir, la actividad del Museo 
continúa ahora con mucha más ilusión porque, al fin, cumple su principal objetivo: 
ofrecer a todos el patrimonio que custodia. 
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EL MONTAJE Y LA PRESENTACIÓN FINAL  
DE LAS COLECCIONES
Juan Martínez de Medina1

Empty, S.L. 

Resumen: 
El montaje de piezas de un museo es una labor imprescindible pero en general poco conocida 
por el público. Es un trabajo que, si está bien hecho, pasa desapercibido, ya que la protago-
nista debe ser la propia pieza. En Puig des Molins se llevó a cabo un riguroso estudio de las 
mismas, se diseñaron los soportes, se replantearon las colecciones en vitrinas y finalmente se 
colocaron las piezas en vitrina. Los trabajos de montaje duraron tres semanas. Una a una se 
buscaron las soluciones que mejor funcionaran en cuanto a la conservación de las piezas, la 
lectura de contenidos, el discurso, la estética individual y de conjunto, la gráfica y la ilumi-
nación. Los soportes y el montaje se hicieron con el mismo cariño y dedicación que el resto 
del proyecto. Para el equipo de montaje de piezas es un privilegio haber participado en hacer 
de Puig des Molins una realidad que ya se puede disfrutar.

Abstract: 
Artwork set up in a museum is an essential task that is generally little known by the public. It 
is a job that if done well goes unnoticed, since the protagonist must be the artwork. In Puig 
des Molins there was rigorous study of the artwork that was going to be displayed, supports 
were designed, the collections were laid out in showcases, and finally the pieces were put on 
display. These works lasted three weeks. One by one we sought the best solutions for each 
item on display in terms of conservation, content reading, speech, individual and overall 
aesthetics, graphics and lighting. The fixings and mounting were made with the same care 
and dedication that the rest of the project. It was a privilege for the set up team to participate 
in making Puig des Molins a reality that you can enjoy.

1  jmartínez@empty.es
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Entre las labores que son necesarias para hacer posible un museo, el montaje de 
piezas es una tarea imprescindible, muy poco conocida y que, en la mayoría de los 
casos, pasa inadvertida para el público. Después de todos los trabajos de planifica-
ción, diseño museográfico, arquitectónico, de discurso, de contenidos, que son co-
metidos más teóricos y a veces no tan gratificantes, el montador de piezas es quien 
coloca las colecciones en la vitrina y lleva a la práctica la última parte del proyecto, 
que no deja de ser una idea, un sueño en el que intervienen muchas personas. Por 
fin el proceso se ve culminado. 

Un buen montaje de piezas debe pasar lo más desapercibido posible. Si se ha lle-
vado a cabo una buena labor, nadie debe prestar atención a los soportes ni caer 
en la cuenta del trabajo que hay detrás. Los protagonistas son la pieza y el discurso 
museográfico. Esta fue la premisa que se tuvo más en cuenta en Puig des Molins a 
la hora de montar y presentar las colecciones.

La primera parte del montaje de las colecciones de Puig des Molins consistió en 
un análisis previo y toma de datos de cada pieza. El estudio se hizo a partir de las 
fichas y registros de piezas y de la revisión de las colecciones in situ. Se prestó es-
pecial atención a las piezas de gran formato y/o peso que pudieran condicionar la 
arquitectura. Se revisaron los planos, el número de piezas, su distribución en vitrinas 
y el planteamiento de los contenidos. Se realizaron mediciones de las piezas y su 
registro mediante fotografía o dibujo; se determinó qué piezas presentaban alguna 
necesidad en particular debido a su estado de conservación o requerimiento mu-
seográfico. Seguidamente, teniendo en cuenta estas necesidades, se llevó a cabo el 
diseño de soportes. Una vez planteado cada soporte, con la confirmación previa de 
la dirección facultativa, el personal del Museo y los restauradores, se puso en mar-
cha la fabricación de soportes metálicos y peanas (figura 1). 

Por ejemplo, era importante buscar una solución técnica –una lente o similar– que 
permitiera apreciar los detalles de los objetos de pequeño tamaño de la colección 
de Puig des Molins. Aunque finalmente solo se utilizaron dos lupas en vitrinas, pre-
viamente al montaje se presentaron varios prototipos con distintos soportes, lentes, 
etc. Ya en sala, se estudió qué soporte y qué solución técnica funcionaban mejor 
dependiendo de la pieza, la luz, la inclinación y otros factores (figura 2). Otro ejemplo 
a destacar en el proceso del estudio de soportes sería el de los dos betilos de piedra 
arenisca de un metro por un metro de alto aproximadamente (Incineración UE 610 
Vía Romana, 600-575 a. C.) que se colocaron en el interior de la vitrina de sala 1 («La 
eternidad a través del fuego»). Desde un principio se advirtió la dificultad que su-
ponían ambas piezas debido a su esbeltez, su peso y su inestabilidad. Después del 
estudio se planteó una chapa de acero inoxidable que iba escondida detrás del alza-
do de cada uno de ellos. Esta chapa estaba separada de la trasera de vitrina y fijada 
mediante unos vástagos. Cada betilo se estabilizó mediante un calzo de resina que de 
por sí impedía que volcara. Como doble medida de seguridad se decidió incluir unas 
garras en forma de «U» que, fijadas a la chapa mencionada, impedían que los betilos 
pudieran inclinarse o caerse incluso en el caso de que ocurra un terremoto (figura 3).
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Figura 1
Vástagos metálicos de 
diferentes calibres y 
medidas para fijación 
de piezas del Puig 
des Molins. Foto: J. 
Martínez, Empty, S.L. 

Figura 2
Lente con soportes 
metálicos que se 
usó para destacar 
tres escarabeos en 
la vitrina de joyas. La 
lente se inclinó para 
facilitar la visión de las 
piezas y para evitar 
reflejos de los LED 
que iluminan la vitrina. 
Foto: J. Martínez, 
Empty, S.L. 
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Figura 3
Betilos de la vitrina de 
«La eternidad a través 
del fuego». Ambas 
piezas cuentan con un 
calzo de resina que 
las estabiliza y con 
unas garras de acero 
inoxidable fijadas a 
trasera para evitar 
su vuelco. Foto: J. 
Martínez, Empty, S.L. 
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Paralelamente al diseño de soportes, se hizo el replanteo general de piezas en Ibiza. 
Mediante este replanteo se ultimaron detalles de composición, diseño y gráfica, y 
se anticiparon necesidades particulares de cada pieza, cada conjunto y cada vitrina. 
Después de todo el trabajo de planificación, preparación y previsión, y de los tra-
bajos de acondicionamiento de salas, suministro de vitrinas, instalación eléctrica y 
gráfica, y una vez colocadas las piezas de gran formato, en octubre de 2012 llegó 
el momento de que el equipo de piezas se desplazara a Ibiza para culminar este 
elaborado proyecto.

Los trabajos de montaje de piezas duraron tres intensas semanas. El primer día de 
montaje se instaló un taller en el mismo Museo, donde se ajustaron y elaboraron 
la mayoría de los soportes (figura 4). El taller era itinerante, según la sala del Museo 
donde se estaba trabajando, utilizando mesas plegables para agilizar el trabajo. Te-
níamos capacidad para trabajar el metracrilato, la madera, el metal y la piedra. Entre 
nuestro material contábamos con un banco de trabajo rodante, con un sargento para 
doblar pletinas, radiales y caladora para cortar metal y madera respectivamente, lija-
dora de disco, atornilladores y taladros, herramientas de precisión, instrumentos de 
medición, así como maletines con todo tipo de tornillería.

Las piezas se iban instalando según planos y con la supervisión del personal del 
Museo, del Ministerio y de la dirección facultativa. Cada pieza tenía unas necesida-
des de conservación, museográficas y de lectura. Se le dio la mayor importancia a la 
conservación y la seguridad de las colecciones, pero siempre se intentó que el so-
porte realzara la estética. Se buscó alta resistencia, garantías de conservación, versa-
tilidad y buen acabado plástico. La idea de partida era exponer las piezas a modo de 

Figura 4 
Taller itinerante para 
el montaje de piezas 
de Puig des Molins 
con mesas plegables 
y un carro rodante con 
herramientas. Foto: J. 
Martínez, Empty, S.L. 
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archivo o almacén. Solo algunas piezas de mayor relevancia o interés se destacarían 
por medio del soporte y/o de la iluminación. Se idearon soluciones concretas en 
función del formato y tamaño de cada pieza. Los materiales utilizados fueron piedra 
bateig en baldas y peanas de interior de vitrinas, soportes y vástagos de acero inoxi-
dable, aros y pequeñas peanas de metacrilato arenado, gotas de silicona, uretano, 
placas petri y calzos de resina. Se contaron con soluciones para proteger la piezas, 
dejarlas reposar, destacarlas, elevarlas, inclinarlas, etc. Por ejemplo, en algunos casos 
las piezas se perdían en un fondo de metacrilato transparente arenado, así que se 
decidió usar metacrilato negro para crear contraste. Igualmente, las placas petri de 
vidrio transparente que funcionaban a la perfección como recipiente de cuentas de 
collar u objetos de pequeño tamaño, tuvieron que lijarse hasta tener un acabado 
mate y semiopaco con algunas piezas de vidrio y en un caso la placa petri se pintó 
de negro para que las piezas destacaran (figura 5).

En general, a la hora de elaborar soportes, una idea a tener en cuenta es que la pie-
za «pide» su propio soporte. El concepto clave sería el de la no resistencia, tan pre-
sente en algunas corrientes de pensamiento oriental: no hay tensión en la propia 
pieza, no hay lucha entre el soporte y el objeto, sino que este dicta sus necesidades. 
Aunque siempre hay excepciones, normalmente un montador de piezas debe ser 
pragmático, buscar soluciones sencillas. Como constante, con los soportes de piezas 
destacadas de Puig des Molins se trató de separar la pieza de la base y la trasera de 
vitrina lo suficiente para que se pudiera apreciar en su mayor parte. Se situaron las 
piezas en un punto apropiado de la vitrina para crear una determinada imagen de 
conjunto. Se le dio importancia a la lectura y la relación de las piezas con los ele-
mentos gráficos, la iluminación y el discurso. Las piezas se sujetaron en los puntos 
suficientes y adecuados para que no sufrieran ningún tipo de esfuerzos o tensiones. 
En el caso de los soportes metálicos, estos puntos de apoyo estaban forrados con 
material inerte para evitar el contacto directo. Los calzos de resina que sujetaban 
piezas pesadas se forraron con terciopelo adhesivo para que estos no rayaran la 

Figura 5
Detalle de soporte 
de metacrilato con 
medallón de plata. 
Foto: J. Martínez de 
Medina 

Figura 6
Detalle de placa petri 
lijada con cuentas de 
collar. Mediante este 
soporte se buscó 
contener las piezas 
de pequeño tamaño 
y destacarlas. Foto: J. 
Martínez, Empty, S.L. 
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base de la vitrina al deslizarse. Otra constante que se suele buscar a la hora de dise-
ñar soportes es la versatilidad. Aunque en Puig des Molins vemos una exposición de 
carácter permanente, se tuvo presente que los museos son entidades vivas que están 
sujetas a cambios y modificaciones. Pensando en posibles variaciones futuras en la 
colocación de las piezas en vitrina, los soportes y sujeciones de las piezas se hicie-
ron fáciles de manipular, mover, ajustar y reemplazar.

El equipo de montaje de piezas que participó en Puig des Molins era un grupo va-
riado, proveniente de distintos campos y especialidades: restauración, arquitectura, 
bellas artes, diseño industrial y maquetismo. Para ser especialista en montaje de 
piezas no hay estudios reglados específicos, y pueden encajar profesionales con 
distintos perfiles. Es necesario contar con experiencia en la manipulación de bienes 
culturales; mostrar seguridad y, al mismo tiempo, extremo tacto en el contacto con 
las piezas; ser cuidadoso, paciente, mañoso. No se trata de una cuestión de forma-
ción, sino más bien de carácter y actitud. Es importante depositar una alta «dosis» de 
cariño en todos los detalles y, además, tener presente todo el amplio equipo que 
ha puesto su ilusión y esfuerzo en el proyecto, así como el potencial visitante que 
disfrutará con este esfuerzo. Para asegurarse de que todo está perfecto, antes de 
sellar una vitrina es adecuado empatizar con los futuros espectadores, así como el 
arquitecto, los conservadores y los coordinadores de proyecto. En el caso del Puig 
des Molins, la reapertura era un acontecimiento muy esperado y cualquier pequeño 
detalle tenía su importancia en el conjunto.

En resumen, la experiencia en Ibiza y en el Museo fue intensa, dura en cuanto a 
horas de trabajo, pero muy gratificante. Trabajar en este proyecto ha constituido un 
privilegio por muchos motivos. La propia isla, Ibiza, constituye un extraordinario 
escenario. Al tratarse de un museo de pequeña escala y un proyecto tan «mimado», 
tuvimos la oportunidad de trabajar en equipo con los responsables del Museo, la 
dirección facultativa y los coordinadores del Ministerio, en un ambiente de trabajo 
altamente satisfactorio. Igualmente, todo nuestro entusiasmo se depositó en cada 
vitrina, en cada soporte. Aprendimos de la mano de aquellos que mejor conocen la 
historia de la necrópolis y tuvimos la gran suerte de participar en este proyecto, en 
definitiva, que el público ya puede disfrutar.
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LA PREPARACIÓN DE LA INAUGURACIÓN:  
EL PROTOCOLO
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Resumen: 
En este texto se analizan una serie de aspectos que condicionan la inauguración de un museo 
de titularidad estatal, de gestión transferida a una comunidad autónoma, como el Museo 
Puig des Molins, tales como el propio lugar donde se celebra, la invitación, el listado de in-
vitados, el montaje del acto y la recepción de autoridades, así como el recorrido.

Abstract: 
In this text there are analyzed a series of aspects that determine the inauguration of a mu-
seum of state ownership, whose management is transferred to an Autonomous Government, 
as the Museum Puig des Molins, such as the own place where it is celebrated, the invitation, 
the guests’ list, the assembly of the act and the receipt of authorities, as well as the tour.

1  fatima.taveira@mecd.es
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A la hora de pensar en el acto de inauguración de un museo, en este caso un museo 
de titularidad estatal dependiente del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 
como el Museo Puig des Molins de Ibiza, tendríamos que tener en cuenta una serie 
de factores que a continuación voy a resumir por puntos que, porteriormente, desa-
rrollaré, tales como el lugar donde celebrar la inauguración, la invitación, el listado 
de invitados, el montaje del acto y la recepción de autoridades, así como el recorrido.

EL LUGAR DE LA CELEBRACIÓN DEL ACTO

Una vez elegida la fecha y la hora, lo primero que hay que decidir tras haber rea-
lizado una visita previa al Museo, es ver en qué espacio del mismo podemos rea-
lizar la inauguración. El espacio va a condicionar el número de invitados y toda la 
configuración del acto. También si la ubicación del museo es en Madrid o en una 
ciudad de otra comunidad autónoma. En este último caso, estamos ante un museo 
de titularidad estatal cuyo edificio es propiedad del Estado y de gestión transferida, 
porque su gestión depende del Gobierno de la Comunidad Autónoma y el montaje 
se tendría que hacer en coordinación con el Gobierno autonómico en cuestión. Si 
fuera en Madrid y siendo un museo de carácter nacional, todo la responsabilidad del 
montaje sería exclusiva del Ministerio. 

Si el museo tuviera un vestíbulo grande y diáfano de entrada, este sería el lugar ideal, 
porque permitiría una inauguración de pie más ágil y rápida e incluso con un número 
grande de invitados. Si el museo tuviese una sala para actos y presentaciones, tam-
bién sería adecuado; aunque en este caso tendría una mayor complicación al tener 
que realizar el acto de inauguración con el público sentado, con mesa presidencial y 
con un número de invitados más acotado en función de la capacidad de la sala.

En el caso concreto del Museo Puig des Molins, 
ubicado en la ciudad de Ibiza, de titularidad 
estatal y de gestión transferida, coordinamos 
todos los aspectos relativos a la inauguración 
con el Gobierno autonómico de Baleares. Ana-
lizados los espacios posibles, optamos por el 
salón de actos, que era adecuado y perfecto 
para ello (figura 1).

LA INVITACIÓN

Una vez elegido el lugar, la fecha y la hora, realizaríamos la invitación al acto de 
inauguración. En concordancia con todo lo anterior, variaría la autoridad que ejerce 

Figura 1
Autoridades en el 
acto de reapertura del 
Museo. Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.
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de anfitriona, en función de si es un museo estatal o nacional en Madrid –invita solo 
el Ministro– o en una comunidad autónoma –invitan las dos instituciones: Ministerio 
y Gobierno autonómico–.

En primer lugar, comenzaríamos por el modelo de invitación, ya sea en papel o en 
formato digital, ya que hoy en día se está imponiendo la vía telemática por el ahorro 
de tiempo y dinero. A veces, el texto se tiene que realizar en versión bilingüe por ser 
una comunidad autónoma con lengua propia y este se consensúa entre el Gabinete 
de Protocolo del Ministerio y el del Gobierno autonómico de que se trate. Este fue 
nuestro caso en Puig des Molins y por ello realizamos la invitación digital y bilingüe. 
El diseño estuvo a cargo de la empresa Empty, S.L., que además maquetó y preparó 
las carpetas de prensa atendiendo, por supuesto, a la identidad gráfica del Museo. 
Invitaban el Secretario de Estado de Cultura y el Consejero de Educación y Cultura 
de Baleares (figura 2).

EL LISTADO DE INVITADOS

¿A quién habría que invitar a la inauguración del Museo? Habría que dar la mayor 
difusión posible al acto teniendo en cuenta la capacidad del espacio elegido para 
su celebración. En cualquier caso, deberían estar representadas las primeras insti-
tuciones de la Comunidad Autónoma, tales como el Gobierno de la comunidad, 

Figura 2
Modelo de invitación 
digital para el acto de 
reapertura. Autoría:  
M. Cartier, Empty, S.L. 
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Parlamento, Ayuntamiento y Diputación, entre otros. Muchas veces la solución es 
plantear dos inauguraciones: una más restringida y otra más abierta que permita el 
acceso a un gran público, sobre todo del mundo artístico-cultural.

Aquí también hubo que encontrar una fórmula que permitiera dar cabida al mayor 
número de invitados, ya que era una inauguración muy esperada para la isla de Ibi-
za. Por otra parte, el Museo, por su estructura, no aconsejaba una inauguración muy 
numerosa. Resultaba un tema difícil de conjugar. Finalmente, se decidió celebrar una 
inauguración más restringida y, con posterioridad, realizar una jornada de puertas 
abiertas al día siguiente que permitiera el acceso a un gran público.

EL MONTAJE DEL ACTO Y LA RECEPCIÓN DE AUTORIDADES

En cualquiera de los casos elegidos para la inauguración tendríamos que pensar en 
cómo montaríamos el acto, teniendo en cuenta que, si fuera de pie, necesitaremos 
una tarima, un atril, banderas y megafonía; si fuera en una sala, pensaríamos en 
montar una mesa presidencial. Si el acto se desarrolla en una comunidad autónoma, 
lo ideal es que la mesa sea para las dos personas que encabecen su institución: Pre-
sidente de la comunidad autónoma y Ministro o Secretario de Estado de Cultura y 
Consejero de Cultura. Si el acto fuera en Madrid, la presidencia solo la ostentaría el 
Ministro o el Secretario de Estado. 

Una vez confirmadas las autoridades asistentes, tendríamos una lista de personas de 
rango a las que habría que prestar especial atención. Habría que pensar en un lugar 
discreto para que se reunieran y pudieran departir unos minutos antes del acto y 
entrar en la sala cuando ya estuvieran sentados los invitados. El director del Museo 
Puig des Molins fue el encargado de recibir a las autoridades, que luego se reunie-
ron en una salita de descanso junto al vestíbulo hasta la hora de comenzar el acto.

En Puig des Molins presidieron el acto el Secretario de Estado de Cultura y el Conse-
jero de Educación y Cultura de Baleares, y se colocaron las dos banderas, la nacional 
y la de Baleares. A la hora de ordenar el acomodo de las autoridades, tendíamos que 
hacerlo en función de su precedencia, marcada por el Real Decreto 2099/1983 de 
Precedencias del Estado. Asimismo, tendríamos previsto un sitio para el director del 
Museo y otras personas que pudieran estar implicadas en el acto de inauguración 
como arquitectos, técnicos, empresas adjudicatarias de la obra, etc.

En el acto de reinauguración de Puig des Molins, y ya que se hizo en el salón de 
actos, reservamos las primeras filas con carteles nominativos para acomodar, tanto a 
las autoridades, como a las personas relacionadas con la obra acometida, utilizando 
los dos lados de la sala para diferenciar la parte institucional de la técnica. También 
hubo que pensar si necesitábamos el apoyo de alguna presentación audiovisual con 
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proyector y pantalla para explicar las obras acometidas en el Museo. En Puig des 
Molins se presentó un vídeo ilustrativo de la reforma realizada, que resultó muy 
interesante. 

Siempre se pensó en la necesidad de un espacio para la prensa. Suele ser habitual 
entregar previamente un dossier completo con la explicación de la reforma acome-
tida, así como del contenido del Museo y esto es lo que se hizo en Puig des Molins.

EL RECORRIDO

Una vez terminado el acto de inauguración propiamente dicho, la comitiva realiza-
ría el recorrido por el Museo guiada por su director (figura 3), visitando las salas de 
exposición permanente, la sala de temporales y alguna otra dependencia que se 
considere de interés. Se debería realizar la visita con un sentido lógico de tránsito 
y explicada por el director acompañado del arquitecto, para complementar las dos 
visiones: la museística y la técnica. Se suelen hacer también pequeños grupos para 
cuidar la seguridad, tema prioritario en un museo, y facilitar la visita de los invitados.

Figura 3
Vista de una de las 
salas de la exposición 
durante el recorrido en 
el acto de reapertura 
del Museo Puig des 
Molins, Ibiza (13 de 
diciembre de 2012).
Foto: J. Martínez,  
Empty, S.L.
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En Puig des Molins se inició la visita con la maqueta situada en el vestíbulo. Allí 
el director explicó in situ la intervención realizada. Se subió a la planta primera en 
pequeños grupos no solo por seguridad, sino también por facilitar la circulación, ya 
que en este caso el acceso y el final coincidían. 

La acogida general por parte del personal del Museo fue muy cálida y profesional y 
hubo buena disposición por parte de todos, lo que contribuyó al éxito de la inau-
guración (figuras 4 y 5).

- LA PREPARACIÓN DE LA INAUGURACIÓN: EL PROTOCOLO 

Figura 4
Noticia de prensa 
tras la inauguración 
del Museo Puig des 
Molins. Fuente: Última 
Hora (14 de diciembre 
de 2012).

Figura 5
Noticia de prensa 
tras la inauguración 
del Museo Puig des 
Molins. Fuente: El 
Mundo, sección «Ibiza 
y Formentera» ( 14 de 
diciembre de 2012).
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EL DÍA DESPUÉS DE LA INAUGURACIÓN…  
¿Y AHORA QUÉ?
Benjamí Costa Ribas y Jordi H. Fernández Gómez1

Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera

Resumen: 
La reapertura del Museo Monográfico del Puig des Molins permite normalizar la situación 
del centro, a la vez que hace posible intensificar todas sus funciones, especialmente las de-
dicadas a la divulgación de conocimientos, tanto al público infantil, como al adulto. Del 
mismo modo, se intensifica la difusión de la función de conservación del patrimonio e inves-
tigación científica que realiza el propio centro.

Abstract: 
The reopening of the Puig des Molins Monographic Museum allows to normalize the si-
tuation in the centre, while making it possible to enhance all its functions, especially those 
dedicated to the diffusion of knowledge, both to children and adult visitors, as well as to 
make known the work of heritage conservation and scientific research carried out at the 
centre itself.

1  bcrmaef@telefonica.net (Benjamí Costa) y jordihfg@gmail.com (Jordi H. Fernández).

mailto:bcrmaef@telefonica.net
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Cabe destacar que, gracias en gran medida al celo del personal del centro, durante 
todos estos largos años de cierre y diversas fases de obras, las labores de inventario, 
ordenación y restauración de las colecciones, investigación y publicación, no se han 
interrumpido en ningún momento. Tampoco las actividades de difusión y divulga-
ción dirigidas al público2. Muchas de las que hasta la fecha desarrolla el Museo se 
vienen programando desde hace años, lo que ha permitido que se hayan consolida-
do con el paso del tiempo, e incluso algunas de ellas supongan ya un referente entre 
los actos culturales desarrollados en las Pitiusas3. Ciertamente, tras la reforma reali-
zada en el edificio del Museo Monográfico del Puig des Molins y abiertas de nuevo 
sus instalaciones al público, no cabe duda de que está resultando mucho más fácil 
organizar y programar nuevas actividades destinadas tanto al público adulto, como 
al juvenil y al infantil, aumentando y diversificando las que se ofrecían hasta ahora. 

ORDENACIÓN, CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN  
DE COLECCIONES 

El Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera es la institución depositaria de los 
materiales obtenidos en las excavaciones que se llevan a cabo en ambas islas. Ello 
significa que en el taller de restauración, instalado en el edificio del Museo Mono-
gráfico del Puig des Molins, además de proseguir con el programa de restauración 
de las propias colecciones, debe atender también a los materiales arqueológicos 
que ingresan periódicamente como resultado de cuantas excavaciones –de urgencia 
o programadas– puedan realizarse en las Pitiusas, a fin de evitar su degradación, 
facilitando su estudio y, en su caso, integrándolas en la exposición permanente. 
También en el edificio del Museo Puig des Molins4, es donde se encuentran los tres 
almacenes de los que dispone la institución, y en los que se conservan, mediante 
armarios compactos, los bienes muebles de distintas titularidades y aquellos que 
ingresan en calidad de depósito5. Por ello, vamos a proseguir realizando un correcto 
almacenamiento de los fondos mediante la informatización de los bienes, lo cual 
permite su inmediata localización; pero requiere de una dedicación continua y un 
meticuloso trabajo de ordenación para ofrecer el servicio y atención más eficiente 
tanto a investigadores como estudiosos en general. 

2  Hemos de comenzar advirtiendo que, dada la falta de espacio físico en Dalt Vila, aunque la mayor parte de 
actividades se lleven a cabo en las instalaciones del Museo Monográfico del Puig des Molins, todas ellas correspon-
den a la programación general del Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera, por cuanto este es una única insti-
tución con dos sedes o exposiciones permanentes (Dalt Vila y Puig des Molins). Durante los años en que las obras 
no permitieron desarrollar actos públicos en el interior del edificio, estos se realizaron en la delegación en Ibiza de 
la Universitat de les Illes Balears, en la sala de Cultura de Sa Nostra, o en el salón de plenos del Consell d’Eivissa, 
instituciones a las que nos complace agradecer su colaboración.
3  Alguna de ellas, como las Jornadas de Arqueología Fenicio-Púnica, se celebran ininterrumpidamente desde 1986.
4  Puesto que el edificio del Museo de Dalt Vila no dispone de espacio para ello.
5  El Museo dispone, además, de otros tres almacenes externos, en los que se conservan, convenientemente 
ordenados, los fondos más fragmentarios de las intervenciones arqueológicas, los materiales voluminosos no ex-
puestos en ninguna de sus sedes y los restos antropológicos y faunísticos.

- EL DÍA DESPUÉS DE LA INAUGURACIÓN… ¿Y AHORA, QUÉ? 
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El programa utilizado desde hace varios años es Domus, en el cual se han reali-
zado mejoras sustanciales que permiten que el programa sea más manejable y los 
cambios de datos se realicen de forma más rápida. A lo largo del año 2013 se han 
introducido un total de 10 708 registros procedentes de las últimas campañas de 
excavaciones, por lo que en la actualidad el número de registros del Inventario Ge-
neral del Museo, asciende a 80 322. 

INVESTIGACIÓN DE COLECCIONES

Desde hace años, los técnicos del Museo ha venido desarrollando su propia inves-
tigación, redactando un buen número de artículos y trabajos diversos que han sido 
presentados en simposios o congresos, o bien han sido publicados en revistas na-
cionales y extranjeras, ya sea sobre intervenciones arqueológicas o sobre estudios 
de materiales conservados en el Museo. El Museo también ha colaborado con las 
investigaciones de un gran número de investigadores, así como en la redacción de 
diversas tesis de licenciatura y doctorales, impulsando al mismo tiempo un plan de 
estudio a fin de dar a conocer el mayor número posible de fondos del centro. Entre 
los proyectos actualmente en curso, hemos de citar el estudio y publicación de las 
excavaciones inéditas de José M.ª Mañá de Angulo en los años 1949, 1951 y 1955, de 
las intervenciones realizadas en la necrópolis entre 1977 y 2000, de las excavaciones 
2000-2005; la publicación de la excavación realizada en el subsuelo del Museo en 
2005; el estudio y publicación de las excavaciones de la Sociedad Arqueológica Ebu-
sitana (SAE) entre 1903-1905; y el estudio de los restos óseos conservados en los hi-
pogeos, tanto humanos como de animales, incluyendo el análisis de las cremaciones. 

Paradójicamente, a pesar de que una de las funciones encomendadas a los museos 
por ley es la investigación, no pueden acceder a los fondos I+D. Por ello, los museos 
en general, y el de Ibiza y Formentera en particular, deben recurrir al presupuesto pro-
pio, a la ayuda privada, a subvenciones de alguna entidad o asociaciones culturales, o 
bien vincular su investigación a proyectos de alguna universidad. Dentro de esta línea, 
el Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera ha participado en diversos programas, 
de entre los que se han desarrollado en los últimos años o están todavía en curso; 
podemos citar los siguientes: «Tanit en Ibiza: La Cueva de es Culleram» (Universidad 
de Sevilla, HUM 63574); «Nuevas perspectivas sobre textiles en el Imperio Romano» 
(Universidad de Valencia, UE 1765 001 001); «Moneda para el más allá: Necrópolis de 
Gadir, Malaca y Ebusus» (Universidad de Cádiz, HUM 440) y «Ciutats i comunitats civi-
ques a les Balears romanes» (Universidad de les Illes Balears HAR2012-36500). 

También hemos de citar la constitución del Equipo Ibiza Púnica, vinculado con la 
Universidad Autónoma de Madrid, el cual ha elaborado diversos trabajos científicos 
presentados en distintos congresos, además de confeccionar los catálogos de los 
amuletos púnicos de hueso y los amuletos de tipología egipcia hallados en Ibiza. 

MAKING OF… LA REAPERTURA DEL MUSEO PUIG DES MOLINS, IBIZA
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La biblioteca del Museo resulta de gran importancia para las investigaciones que se 
realizan en Ibiza y Formentera, por cuanto resulta ser la única biblioteca especia-
lizada en Arqueología e Historia Antigua existente en las Pitiusas. Por ello, es de 
gran importancia el mantenimiento de sus colecciones de revistas, así como el in-
cremento de sus fondos mediante compra e intercambio. Desde hace años, el fondo 
bibliográfico de la biblioteca está siendo informatizado paulatinamente mediante el 
programa FileMaker. Hasta la fecha, el número de entradas, correspondientes a vo-
lúmenes informatizados, asciende a 23 402, mientras que el número de registros por 
vaciado de revistas, congresos y obras colectivas, asciende a 218 132. En los últimos 
años se ha incrementado el número de intercambios, ascendiendo su número total a 
355 vivos, de los que 222 son nacionales y 133 son internacionales. El total de libros 
de la biblioteca, a 31 de mayo de 2013, asciende a 24 819. 

DIFUSIÓN

La actividad divulgativa se divide en dos vertientes según el público destinatario, 
ya sea adulto o infantil y juvenil. Para interesar al público adulto y acercarlo con 
asiduidad al centro, se programan actividades muy diversas. Así, «Aulas del museo» 
(en 2011, «Introducción al mosaico», en 2012, «Introducción al mundo fenicio-pú-
nico», en 2013, «Restauración de cerámica y porcelana»). También, el «Aula de cine 
histórico» (en 2010, cuatro películas dedicadas a la Grecia antigua: Jasón y los argo-
nautas –1963–, dirigida por Don Chaffey; El Coloso de Rodas –1961–, dirigida por 
Sergio Leone; La batalla de Maratón –1959–, dirigida por Jacques Tourneur; y La 
destrucción de Corinto –1961–, dirigida por Mario Costa; en 2011, cuatro películas 
dedicadas al mundo púnico: Salambó –1960–, dirigida por Sergio Griego; Cartago 
en llamas –1960–, dirigida por Carmine Gallone; Cabiria –1914–, dirigida por Gio-
vanni Pastrone; Aníbal –1959–, dirigida por Carlo L. Bragaglia y Edgar Ulmer; en 
2012, serie dedicada a la guerra entre Roma y Judea: Massada –1981–, dirigida por 
Boris Sagal; y en 2013, cuatro películas dedicadas al mundo griego: La ira de Aquiles 
–1962–, dirigida por Marino Girolami; El león de Tebas –1960–, dirigida por Giorgio 
Ferroni; El monstruo de Creta –1960–, dirigida por Silvio Amadio y Las aventuras de 
Hércules –1960–, dirigida por Carlo Ludovico Bragaglia). 

Asimismo, el «Club de Lectura», una actividad cultural iniciada en 2013, destinada a 
un público aficionado a la lectura de novela histórica, con una reunión periódica 
quincenal en la que se pone en común la lectura de la obra seleccionada, comen-
tando las dudas surgidas y peculiaridades históricas de la obra. Hasta la fecha se han 
comentado las novelas siguientes: La plata de Britania, de Linsey Davis; Salambó, 
de Gustave Flaubert; Real sitio, de José Luis Sampedro; El puente de Alcántara, de 
Frank Baer; Memorias de Cleopatra, de Margaret George, o Del color de la leche, de 
Nell Leyshon.
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Uno de los aspectos que más preocupa al Museo es su proyección hacia los niños y 
adolescentes, mediante una programación de actividades específicas, destinadas a los 
centros de enseñanza, o bien actividades lúdicas para las familias y los más pequeños 
(figuras 1 a 4). El objetivo último es que el Museo forme parte de sus actividades cotidia-
nas, al tiempo que se fomenta el conocimiento sobre la historia antigua de nuestras 
islas y el respeto al patrimonio histórico por parte de los futuros ciudadanos. Entre las 
diversas actividades que se programan desde el Museo podemos citar: «Viu la cultura», 
un programa de visitas al Museo y la necrópolis, destinado a los colegios e institutos, 
subvencionado por la Secretaría Autonómica de Cultura, que tiene como objetivo fo-
mentar entre los alumnos de EGB, ESO y Bachillerato, el conocimiento y el respeto al 
patrimonio y la historia de las Pitiusas, pero de una forma activa y didáctica, dándoles 
a conocer el mundo funerario fenicio, púnico y romano, así como las creencias reli-
giosas, los rituales y los ajuares depositados en las sepulturas. La actividad está dirigi-
da por un monitor externo, que coordina la visita de los grupos de alumnos de cada 
centro al Museo, así como el recorrido por la necrópolis. 

Figura 1
Actividades en la 
sala didáctica del 
Museo. Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.

Figura 2
Cuentacuentos 
2013. Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.
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Figura 3
Visita al Museo. Foto: 
Museo Arqueológico 
de Ibiza y Formentera.

Figura 4
Visitas teatralizadas. 
Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera..



156

MAKING OF… LA REAPERTURA DEL MUSEO PUIG DES MOLINS, IBIZA

El Museo tiene disponibles para préstamo a los centros de enseñanza cuatro maletas 
didácticas. Cada maleta contiene una guía para el profesorado y cuadernos para los 
alumnos, con una serie de reproducciones exactas de piezas relacionadas con el 
contenido específico de cada maleta: «La metalurgia en la Antigüedad», «Los dioses 
clásicos de las Baleares» (I y II) y «Los juegos romanos».

La actividad «El museo viajero» está destinada a aproximar a los escolares más pe-
queños al Museo. En este caso el monitor se desplaza al aula con una «caja viajera» 
con reproducciones. Supone un ahorro de tiempo y de desplazamiento de los más 
pequeños, que les permite la manipulación de los objetos y un primer contacto con 
la historia, la arqueología y el patrimonio. 

Los «Sábados de cine histórico» consisten en la proyección de una película de carác-
ter infantil y temática histórica. Tras la proyección de esta, los niños desarrollan, bajo 
la dirección de un monitor, una actividad plástica vinculada con la trama de la pelí-
cula. Las proyectadas este año se han dedicado a la serie de Astérix (Astérix el galo, 
Astérix y Cleopatra, Las doce pruebas de Astérix, El golpe del menhir, La sorpresa del 
César, Astérix en Bretaña y Astérix en los Juegos Olímpicos). 

«Cuentos de la Antigüedad» es una actividad de cuentacuentos destinada también a 
los más pequeños. Con ellos se pretende, mediante la teatralización de las historias, 
un acercamiento a la historia desde un punto de vista diferente, divertido y lleno de 
sorpresas. Las realizadas hasta ahora son narraciones seleccionadas de leyendas y 
cuentos del antiguo Egipto. Estos cuentos, convertidos en una narración oral, intro-
ducen de una forma amena y divertida a los pequeños oyentes en el mundo de la 
cultura y las creencias del antiguo Egipto (Los escorpiones de Isis, El cerdo negro, Las 
batallas de Horus, La cerveza de Heliópolis o El nombre de Ra).

«Al museo en familia» es una actividad orientada a atraer al Museo grupos familiares. 
Cada grupo participante debe estar compuesto, como mínimo, por un adulto y uno o 
varios niños de entre 5 y 12 años, que desarrollarán conjuntamente actividades plásti-
cas y artísticas de temática variada: «La escritura antigua», «Esencias y perfumes», «Más-
caras púnicas», «Amuletos egipcios», o «El mosaico en el mundo antiguo», entre otros.

Finalmente, los talleres de arqueología de Semana Santa (figuras 5 y 6) y verano, que 
el Museo y su asociación vienen organizando desde hace casi quince años, resulta 
una actividad de las que tiene una mayor aceptación. Se organiza por periodos se-
manales en la casa payesa de es Porxet, enclavada en la misma necrópolis, lo que 
permite una amplia oferta de actividades lúdicas relacionadas con la arqueología de 
campo y experimental. Tiene como objetivo fomentar el interés y el respeto hacia el 
patrimonio histórico y cultural, dando a conocer, mediante una excavación simulada 
en un hipogeo habilitado para ello, los métodos y técnicas que la arqueología utiliza 
para obtener conocimientos científicos, en este caso en una necrópolis púnica. Esta 
práctica de excavación simulada permite a los niños entender las características y el 
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contexto histórico y cultural de la necrópolis del Puig des Molins y de sus rituales 
funerarios. También se introducen algunos de los aspectos más significativos de las 
formas de vida en la Antigüedad, a partir de la recreación, mediante la arqueología 
experimental, de tareas y oficios propios de la época antigua, comparándolas con 
sus equivalentes en la actualidad (elaboración del pan, metalurgia, tejido, etc.). 

Figura 5
Asistentes a los 
Talleres de Semana 
Santa 2013. Foto: 
Museo Arqueológico 
de Ibiza y Formentera.

Figura 6
Talleres de Semana 
Santa 2013. Foto: 
Museo Arqueológico 
de Ibiza y Formentera.
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Las dos principales actividades científicas organizadas por el Museo son las Jornadas 
de Arqueología Fenicio-Púnicas, de las que se han celebrado veintisiete ediciones, 
y los Seminarios de Arqueología. A lo largo de los últimos años se han programado 
las siguientes (figuras 7 y 8): 

Jornadas de Arqueología Fenicio-Púnica:

2011: Sal, pesca y salazones fenicios en Occidente. 
2012: La moneda y su papel en las sociedades fenicio-púnicas.
2013: Arquitectura urbana y espacio doméstico en el mundo fenicio-púnico.

Seminarios de Arqueología: 

2011: El proyecto Djehuty. 
2012: La gestión del agua en el mundo romano.
2013: El viaje de las piezas: desde los almacenes a las salas de exposición.

Otras actividades:

2013: Las islas Baleares como proveedoras de materias primas (Cu, Pb, Ag) en el 
contexto del Mediterráneo Occidental (2 al 5 mayo 2013). Organizadas por el Insti-
tuto Arqueológico Alemán con la colaboración del Museo Arqueológico de Ibiza y 
Formentera.

Figura 7
Portada de Treballs del 
Museu Arqueològic 
d’Eivissa i Formentera, 
n.º 64. Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.

Figura 8
Portada de Treballs del 
Museu Arqueològic 
d’Eivissa i Formentera, 
n.º 68. Foto: Museo 
Arqueológico de Ibiza 
y Formentera.
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Desde la reapertura del Museo Monográfico, disponemos de una pequeña sala de 
exposiciones temporales, en la que tenemos intención de programar anualmente al 
menos dos muestras, siempre atendiendo al presupuesto de la institución. Es una 
forma de mantener el interés del público local, que ya conoce las instalaciones, ofre-
ciéndole periódicamente nuevos alicientes. Para la reapertura del Museo, se montó 
la exposición «El Museo del Puig des Molins: Un proyecto entre dos siglos (1935-
2012)», en la que mediante paneles, documentos, planos y fotografías, se exponía 
la evolución del edificio del Museo y las distintas modificaciones realizadas en el 
inmueble a lo largo de su historia hasta la reforma actual. 

La exposición actualmente expuesta lleva por título «El sueño de la isla blanca: 
Vidas artesanas en Ibiza», en la que se dan a conocer una importante colección de 
piezas realizadas por artesanos afincados en la isla de Ibiza, los llamados «hippies». 
Estos artistas mostraron sus producciones en la antigua sala de exposiciones del 
Museo situada en la Casa de la Curia entre 1978 y 1988, obsequiando con alguna 
pieza al Museo. En la muestra actual, el público puede conocer obras de cerámica, 
cajitas pintadas, piezas en cuero, batik, macramé, vidrio, arenas pintadas, o joyería. 
Hoy, esta colección, fruto de un momento histórico y artístico muy significativo y 
fructífero en la isla, forma parte del patrimonio que conserva el Museo para gene-
raciones futuras.

El interés por dar a conocer la investigación que se venía realizando en el Museo, 
fue lo que nos movió, en 1979, a crear la serie «Trabajos del Museo Arqueológi-
co de Ibiza y Formentera»6, de la que hasta el momento se han editado sesenta y 
ocho números y en la que han colaborado, además del personal investigador del 
propio centro, numerosos estudiosos y profesores universitarios relacionados con 
la arqueología y la investigación de las islas Pitiusas, o con distintos aspectos de 
los estudios fenicio-púnicos. Por otro lado, desde 1986 se comenzaron a organizar 
las Jornadas de Arqueología Fenicio-Púnica, cuyas ponencias también se publican 
en la propia serie de «Trabajos del Museo». Todo ello ha significado la publicación 
de numerosos títulos (anexo 1). La serie de los «Trabajos», además de ser un vehí-
culo de difusión de la investigación impulsada por el propio Museo, es también el 
reflejo de la labor que se está realizando, al mismo tiempo que permite un regular 
intercambio con otras instituciones, con el objetivo de incrementar los fondos de 
la biblioteca del Museo.

COMUNICACIÓN

El Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera dispone de una página web (www.maef.es) 
donde se recogen las diversas actividades que tanto el Museo como su Asociación 

6  Actualmente «Treballs del Museu Arqueològic d’Eivissa i Formentera» (TMAEF).

http://www.maef.es
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de Amigos organizan periódicamente. En ella se ofrece al público información sobre 
la historia del Museo, el horario, las publicaciones y también se dan a conocer algu-
nas piezas destacadas. De igual modo, la página expone la historia de la Asociación 
de Amigos, los estatutos, las publicaciones y reproducciones, etc., estando presente 
en las redes sociales mediante foros como Facebook y Twitter. De igual manera se 
integra en las redes del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte mediante las 
páginas de CERES7. 

El Museo tiene a disposición de los visitantes una encuesta redactada en seis 
idiomas (catalán, castellano, inglés, francés, alemán e italiano). Las encuestas han 
resultado un eficaz medio para mejorar el servicio, gracias a las sugerencias de los 
visitantes, que en ocasiones señalan errores que no habían sido advertidos. Cabe 
destacar, sin embargo, que en términos generales están dando una nota muy alta 
a las instalaciones, medios audiovisuales, exposición permanente, comprensión 
del contenido, tienda del Museo y librería, así como al servicio que se les ofrece 
dentro del centro.

ASOCIACIÓN DE AMIGOS DEL MAEF 

Una de las más importantes ayudas que el Museo recibe es la colaboración de la 
Asociación de Amigos del Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera, que, además 
de tener su propia línea editorial con la edición de la revista Fites, de la que se han 
publicado desde el año 2000 doce números y en la que se recogen artículos so-
bre la arqueología y el patrimonio de las islas Pitiusas. También edita la colección 
Personatges de la nostra història, de la que se han publicado hasta la fecha cuatro 
números, en los que se recogen personalidades vinculadas a la cultura, la política, 
escritores, religiosos, maestros de obras, marinos militares, etc., relacionados de una 
u otra forma con Ibiza y Formentera. Por último, ha editado la edición facsímil de 
la obra de J. Román y Calbet Los nombres e importancia arqueológica de las isla 
Pythiusas, editada en 1906 y que fue la primera obra publicada sobre la arqueología 
de Ibiza y Formentera.

Por otro lado, la entidad viene colaborando de manera estrecha con todas las ac-
tividades que organiza el Museo Arqueológico de Ibiza y Formentera, cooperando 
al mismo tiempo económicamente en la edición de la serie «Trabajos del Museo 
Arqueológico de Ibiza y Formentera». Para ello, además de la aportación de las 
cuotas de los socios o de las subvenciones que puede recibir de entidades públicas, 
también dispone de los ingresos que genera la tienda de recuerdos, reproducciones 
y publicaciones del Museo, que viene administrando mediante el convenio suscrito, 
por un lado, con el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte y, por otro, con la 

7 http://ceres.mcu.es/pages/SimpleSearch?index=true
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Consejería de Educación, Cultura y Universidades, condicionada a que los benefi-
cios que pudiera obtener se destinen a ayudar a la organización de las actividades 
y/o publicaciones del Museo. 

La más reciente colaboración de la Asociación ha sido la coedición de la Guía del 
Museo del Puig des Molins y su necrópolis, editada en seis lenguas (catalán, castella-
no, inglés, francés, alemán e italiano).
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ANEXO 1

CATÁLOGOS DE FONDOS

«Lucernas romanas» (TMAEF n.º 1); «Cerámicas de imitación ática» (TMAEF n.º 2); «Es-
carabeos del museo» (TMAEF n.º 7); «Escultura romana» (TMAEF n.º 13); «Amuletos 
egipcios» (TMAEF n.º 16); «Epigrafía romana» (TMAEF n.º 20); «El vidrio romano del 
Puig des Molins» (TMAEF n.º 21); «Ánforas púnicas de Ibiza» (TMAEF n.º 23); «Marcas 
de Terra sigillata del museo» (TMAEF n.º 26); «Monedas árabes» (TMAEF n.º 34); 
«Cuentas de vidrio prerromanas» (TMAEF n.º 36); «La colección de vidrios de José M.ª 
Costa» (TMAEF n.º 37); «La forma Eb 64/65 de la cerámica púnico-ebusitana» (TMAEF 
n.º 48); «La cerámica de Yabisa» (TMAEF n.º 49); «Navajas de afeitar» (TMAEF n.º 57); 
«Amuletos púnicos de hueso» (TMAEF n.º 62). 

EXCAVACIONES Y PROSPECCIONES

«El hipogeo de can Pere Catalá» (TMAEF n.º 4); «Un hipogeo intacto en la necrópolis 
del Puig des Molins» (TMAEF n.º 6); «El santuario de es Culleram» (TMAEF n.º 8); 
«Urna de orejetas con incineración infantil» (TMAEF n.º 9); «Las pinturas rupestres 
de sa Cova des Vi» (TMAEF n.º 17); «El santuario de la Illa Plana» (TMAEF n.º 18); 
«El sepulcro megalítico de ca na Costa» (TMAEF n.º 19); «El vertedero de la Avda. de 
España, 3 y el siglo ii d. C. en Ebusus» (TMAEF n.º 22); «Excavaciones en la necrópolis 
del Puig des Molins. Las campañas de C. Román» (MAEF n.os 28-29); «El pozo púnico 
de s’Hort den Xim» (TMAEF n.º 32); «Prospecciones geoarqueológicas en las costas 
de Ibiza» (TMAEF n.º 38); «F-13. Un taller alfarero de época púnica» (TMAEF n.º 39); 
«Necrópolis rurales púnicas» (TMAEF n.º 45); «Can Corda, un asentamiento púnico 
en el suroeste de Ibiza» (TMAEF n.º 53); «El depósito rural púnico de Can Vicent den 
Jaume» (TMAEF n.º 63).

ESTUDIOS VARIOS

«Bibliografía arqueológica» (TMAEF n.os 3, 15 y 30); «Ibiza y la circulación de ánfo-
ras fenicio-púnicas» (TMAEF n.º 5); «Guía del Puig des Molins» (TMAEF n.º 10); «La 
colonización púnico-ebusitana en Mallorca» (TMAEF n.º 11); «Notas para un estudio 
de la Ibiza musulmana» (TMAEF n.º 14); «Misceláneas de arqueología ebusitana I: 
Cerámica púnico-ebusitana» (TMAEF n.º 42); «Misceláneas de arqueología ebusitana 
II: El Puig des Molins, un siglo de investigaciones» (TMAEF n.º 52); «Aproximación a 
la circulación monetaria de Ebusus en época romana» (TMAEF n.º 55); «El dios Bes. 
De Egipto a Ibiza» (TMAEF n.º 60). 
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JORNADAS DE ARQUEOLOGÍA FENICIO-PÚNICA

«I-IV Jornadas de Arqueología Fenicio-Púnica», 1986-1989 (TMAEF n.º 24); «La caída 
de Tiro y el auge de Cartago», 1990 (TMAEF n.º 25); «Producciones artesanales fe-
nicio-púnicas», 1991 (TMAEF n.º 27); «Numismática hispano-púnica», 1992 (TMAEF 
n.º 31); «Cartago, Gadir y Ebusus y la influencia púnica», 1993 (TMAEF n.º 94); «La 
problemática del infanticidio en las sociedades fenicio-púnicas», 1994 (TMAEF n.º 
35); «Rutas, navíos y puertos fenicios-púnicos», 1996 (TMAEF n.º 41); «Los dioses 
fenicios en las colonias occidentales», 1997 (TMAEF n.º 43); «La Segunda Guerra 
Púnica en Iberia», 1998 (TMAEF n.º 44); «Santuarios fenicio-púnicos en Iberia», 1999 
(TMAEF n.º 46); «De la mar y la tierra. Producciones y productos fenicio-púnicos», 
2000 (TMAEF n.º 47); «La colonización fenicia en Occidente. Estado de la investiga-
ción», 2001 (TMAEF n.º 50); «Contactos en el extremo de la oikouméne. Los griegos 
en Occidente y sus relaciones con los fenicios», 2002 (TMAEF n.º 51); «El impacto 
fenicio-púnico en las sociedades autóctonas», 2003 (TMAEF n.º 54); «Guerra y ejér-
cito en el mundo fenicio-púnico», 2004 (TMAEF n.º 56); «Economía y finanzas en 
el mundo fenicio-púnico», 2005 (TMAEF n.º 58); «Magia y superstición en el mundo 
fenicio-púnico», 2006 (TMAEF n.º 59); «Arquitectura defensiva fenicio-púnica», 2007 
(TMAEF n.º 61); «Instituciones, demos y ejército en Cartago», 2008 (TMAEF n.º 64); 
«Aspectos suntuarios del mundo fenicio-púnico», 2009 (TMAEF n.º 65); «Yõserim. La 
producción alfarera fenicio-púnico», 2010 (TMAEF n.º 66); «Sal, pesca y salazones fe-
nicios en occidente», 2011 (TMAEF n.º 67); «La moneda y su papel en las sociedades 
fenicio púnicas», 2012 (TMAEF n.º 68). 
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VALORACIONES FINALES
Isabel Izquierdo Peraile1

Especialización, trabajo, coordinación, creatividad y compromiso. Son valores a los 
que se ha apelado en este volumen en torno a un pequeño proyecto de museo, 
largamente esperado. Teniendo presente que cada proyecto es sin duda único y 
singular, de la experiencia del Museo Monográfico del Puig des Molins podemos 
extraer algunas sencillas ideas finales, extrapolables a otros ejemplos. 

La esencia y el mensaje del Puig des Molins –y a partir de aquí, su misión y visión– 
cimentan y justifican la puesta en marcha de toda una serie de actuaciones a distinta 
escala que le otorgan su propia personalidad y singularidad. El concepto del museo, 
a su vez, esa propuesta de trayecto metafórico, ese viaje iniciático al más allá en 
la Antigüedad, parte de un profundo conocimiento de la colección, fruto de una 
intensa tarea interna de investigación desarrollada a lo largo de las últimas décadas, 
ampliamente contrastada con investigaciones externas. Desde estas premisas, los 
posteriores procesos de diseño conjugan los valores en torno a los bienes culturales, 
en armonía con su espacio y su ambiente, de acuerdo con las ideas presentes en 
torno a la institución y a la rentabilización social y cultural de ese patrimonio.

La museografía, además, puede poner en valor, especialmente en el caso que nos 
ocupa, el interior del edificio y la extraordinaria colección arqueológica que alberga 
mediante un diseño que favorece y prioriza dicha colección como ventana abierta 
al yacimiento del que procede, mudo testimonio histórico de la narración presente 
en las salas de exposición.

¿Qué cuenta el museo al público? ¿Cuál es su discurso? La presentación de los bienes 
culturales y todos los recursos de comunicación que los apoyan –textos e imágenes 

1  Agradezco los comentarios a este texto de Víctor Cageao e Irene Doménech.
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en diferentes soportes y formatos– contribuyen a esa narración expresada en el 
museo. Ese «salto mortal» entre la ciencia y la comunicación se expresa a través de 
la colección expuesta y tiene su apoyo en la información transmitida, en las anima-
ciones presentadas, en las maquetas y las reproducciones fabricadas. De la acertada 
traslación de los contenidos del programa expositivo a los diferentes tipos textuales 
y otros recursos museográficos, más o menos sofisticados, en las salas de exposición 
y otros espacios públicos del museo, dependerá la eficacia comunicativa del relato 
y el éxito del proyecto, en términos de su comprensión, accesibilidad, capacidad de 
interesar, sorprender y emocionar, entre otros…

Los procesos de construcción, ejecutivos, exigen un exhaustivo análisis previo, el 
desarrollo de laboriosos procesos de planificación y toda una serie de comproba-
ciones y muestreos necesarios como paso primero para la garantía de un acertado 
montaje, en calidad, plazo y costes. Un seguimiento constante del proyecto y un 
adecuado control de calidad constituyen pautas de gestión imprescindibles para la 
acertada ejecución del proyecto museográfico. Muchas veces, en este proceso, la 
búsqueda de soluciones técnicas, funcionales, prácticas o imaginativas forma par-
te del trabajo cotidiano de la gestión de un proyecto de museos. La estrategia de 
coordinación de una museografía, en este sentido, debe ser constante y continua, 
siempre cómplice y a favor de la presentación de las colecciones, la institución y la 
adecuada transmisión de información al público.

Tras el laborioso proceso constructivo, el cuidadoso montaje de las colecciones, la 
limpieza y puesta de largo de los espacios del museo, resta el examen final: la pre-
sentación a los medios y la acogida del público visitante. A partir de aquí se inicia 
una fase distinta del proceso, donde las funciones de difusión, comunicación y edu-
cación aumentan exponencialmente su peso y repercusión. Y donde la observación 
y la evaluación del funcionamiento de la instalación no pueden ni deben olvidarse. 

Todo un trabajo coral, en definitiva, especializado, minucioso y complejo, de con-
senso y negociación constante entre las distintas instancias del proceso, que exige 
necesariamente altas dosis de dedicación y compromiso; pero también de respeto 
y colaboración profesional en aras a cumplir un único objetivo, común a todas las 
partes implicadas: un fin de proyecto razonablemente satisfactorio para todo el 
equipo de trabajo y, sobre todo, el interés y la satisfacción de los distintos públicos 
del museo.

Madrid, 30 de diciembre de 2013

VALORACIONES FINALES
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del CEDEX o Museo Arqueológico Nacional. Colabora con la Escuela de Arte 12 y 
con la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid. Entre los años 1995 al 2001 ha 
impartido la asignatura de Modelística en el Istituto Europeo di Desing (IED).

Pau Soler Serratosa es profesor de Proyectos en la Escuela Técnica Superior de 
Arquitectura de Madrid. Dedica su actividad, en equipo con otros profesionales, a 
proyectos de intervención en yacimientos como Madinat al-Zahra y Cercadilla en 
Córdoba, Puig des Molins en Ibiza, Dólmenes de Antequera y Alhambra de Granada. 
Ha desarrollado proyectos de recuperación paisajística, como la Senda Real en la 
Ciudad Universitaria de Madrid, el Camino Real en el Valle del Nansa; y de reforma 
urbana como el Parque de Málaga y el entorno de la Alcazaba granadina. Realiza 
proyectos de edificios institucionales como la ampliación del Museo Arqueológico 
de Córdoba o la del Museo del Patrimonio Municipal de Málaga, la Biblioteca Públi-
ca de Carabanchel o el Museo de la Estación de Chamberí. Ha desarrollado proyec-
tos museográficos, como el del Museo Puig des Molins. 

Fátima Taveira Jiménez trabaja en el Gabinete de Protocolo de la Secretaría de 
Estado de Cultura desde 1995. Tiene diversos cursos en Protocolo y habla inglés, 
francés, portugués y, en menor medida, alemán. Su cometido principal consiste en 
la organización de actos propios del Ministerio. Ha participado en la organización 
de todas las reuniones, tanto de Educación como de Cultura, de las presidencias 
españolas de la Unión Europea. Ha participado en la organización de la I Reunión 
Mundial de Ministros de Cultura, en la Cumbre de Cultura en Bratislava y en los 
congresos de cultura celebrados en México y São Paulo. Ha colaborado con la Casa 
Real, Presidencia del Gobierno y el Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación 
en la organización de multitud de actos. Participó en la inauguración del Museo Puig 
des Molins.
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